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PRESENTACIÓN

La actuación del Sesc —Servicio Social del Comercio— es fruto de un 
sólido proyecto cultural y educativo concebido en 1946 por el empresariado 
de comercio y servicios. Cuenta, en el estado de São Paulo, con una red de 
42 unidades y desarrolla acciones de educación no formal con el objetivo 
de valorar a las personas, a través de la promoción de la autonomía indi-
vidual, la interacción social y el contacto con expresiones y modos diversos 
de pensar, actuar y sentir.

Desde 1948, el Sesc desarrolla el Programa de Turismo Social, y en 
estos 70 años de historia no ha sido indiferente a su época, a los espa-
cios en que está inserto ni a la gente que lo construye. Son muchas las 
transformaciones por las que este programa ha pasado, signadas por la 
democratización del acceso al turismo, la educación para y por el turis-
mo, el protagonismo de sus participantes y la operacionalización ética y 
sostenible. 

En este sentido, el Sesc ha sido pionero en Brasil al suscribir, en oc-
tubre de 2015, el Código Mundial de Ética del Turismo, un documento 
que orienta gobiernos, comunidades, turistas y prestadores de servicios a 
implementar un turismo más responsable y sostenible. Los valores plas-
mados en el Código ya formaban parte de la labor desarrollada por el 
programa Turismo Social, y al suscribirlo esta institución reafirmó su 
compromiso con dichos principios e incrementó sus acciones en el sentido 
de respaldar las directrices que buscan reducir los impactos ambientales 
y sociales negativos, valorar el patrimonio cultural, promover los derechos 
humanos, la inclusión social, la equidad de género y la accesibilidad.

Con el propósito de ampliar estas reflexiones sobre los dilemas éticos 
enfrentados por turistas, gobiernos, prestadores de servicios turísticos, co-
munidades anfitrionas y otros actores sociales, se ideó en 2016 un ciclo de 
formación intitulado Ética en el Turismo, en el Centro de Investigación y 
Formación (CPF, según las siglas en portugués) del Sesc São Paulo. 

A lo largo de estos tres años se han explorado contextos y desafíos 
para un proceder ético en Brasil y Latinoamérica, a partir de temas fun-
damentales, como el papel del turismo en el capitalismo global; los impac-
tos del turismo de masa sobre diversos ámbitos, como educación, cultura, 
servicios públicos, bienestar social y medioambiente; la responsabilidad 
social corporativa en el sector turístico; los fenómenos migratorios y los 
dilemas de la hospitalidad; la influencia del turismo sobre la conservación 
y restauración de los atributos del legado inmigrante en la ciudad de São 
Paulo, entre otros. También se abordaron temas cruciales para la realidad 
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brasileña, como son los impactos de la precarización del trabajo en turis-
mo y la repercusión del racismo en las relaciones interpersonales y en las 
prácticas institucionales dentro del ámbito turístico.

Este número especial de la Revista do Centro de Pesquisa e Formação 
del Sesc São Paulo, que forma parte de las celebraciones por el 70o aniver-
sario del Programa de Turismo Social, reúne una selección de artículos 
que problematizan algunos aspectos explorados durante el ciclo Ética en 
el Turismo, con el fin de poner estos contenidos al alcance de un público 
más amplio. 

El artículo «Perspectiva crítica del turismo: Proposiciones éticas y filo-
sóficas desde la realidad Latinoamericana», de Alexandre Panosso Netto, 
plantea una lectura del turismo en Latinoamérica que resalta, entre otras 
circunstancias, la discontinuidad de las políticas públicas en toda la re-
gión e identifica fragilidades compartidas por los países que la integran, 
como son la importación de modelos preconcebidos de desarrollo turístico 
o la exotización y el refuerzo de imaginarios exógenos y neocolonialistas, 
construidos por las propias campañas turísticas. 

El modesto flujo de turistas hacia Latinoamérica contrasta con lo que 
ocurre en Europa. Y el artículo «Turismofobia, o el turismo como fetiche», 
de Alan Quaglieri Domínguez, discute la creciente ola de manifestacio-
nes contrarias al turismo en España, tildada de «turismofobia». El autor 
analiza el desplazamiento de la comprensión del turismo, que de actividad 
vista como la panacea a todos los males se habría convertido en su prin-
cipal generadora. 

El artículo «Turismo y bien común: La responsabilidad social corpo-
rativa como escudo transnacional contra las sociedades anfitrionas y el 
ambiente», de Joan Buades, enfoca la actuación de las empresas españo-
las y cuestiona la efectividad de sus políticas de responsabilidad social 
corporativa, señalando que deben incidir sobre tres campos de actuación: 
ambiente, bienestar social de las comunidades impactadas y transparen-
cia económica y democrática en escala local y global. El artículo «Reforma 
laboral y externalizaciones en España: Precarización del trabajo de las 
camareras de piso», de Ernest Cañada, por su parte, echa luz sobre el pro-
ceso de precarización del trabajo de las camareras de piso en hoteles espa-
ñoles, como consecuencia de las externalizaciones de sus departamentos 
centrales tras la reforma laboral de 2012. 

En «Patrimonio afrobrasileño y turismo: Comunicando el modo de ser 
quilombola», David Ribeiro y Cláudia dos Santos analizan la práctica tu-
rística ligada al proceso de patrimonialización y destacan la interconexión 
entre el reconocimiento de los referentes culturales de los pueblos quilom-
bolas [cimarrones], la garantía de los derechos territoriales y la valoración 
y promoción de sus bienes materiales e intangibles por la vía del turismo.
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Por fin, Lívia Aquino, en el artículo «Picture Ahead: Kodak y la cons-
trucción del turista fotógrafo», presenta su investigación sobre la cons-
trucción del turista fotógrafo y las transformaciones que ha sufrido la 
percepción de la experiencia turística. Se trata de un tema de gran signifi-
cado en la actualidad, que toma a la fotografía y el turismo como experien-
cias modernas mutuamente implicadas. La fotografía permite el acceso a 
cualquier espacio, ocupando el «lugar simbólico del depredador, un sujeto 
“devorador de paisaje” o un “consumidor de la naturaleza”». Para adaptar-
se a esta demanda, se convierten, por ejemplo, ciudades en escenarios que 
no siempre respetan las relaciones sociales y la memoria allí construidas, 
amenazando el propio derecho de los vecinos a su ciudad y su cultura.

Son temas que avanzan un pequeño paso en el vasto debate que plan-
tea la actividad turística. Por toda su complejidad, el turismo debe se-
guir siendo objeto de reflexiones e investigaciones, que es precisamente la 
consigna del Centro de Investigación y Formación del Sesc São Paulo: un 
espacio de articulación entre producción de conocimiento, formación y di-
fusión en el campo de la cultura, la educación y la sociedad, que también 
abarca la temática del turismo en sus múltiples facetas. En este sentido, 
más que promover cursos, exposiciones e investigaciones, se busca provo-
car encuentros, potenciando reflexiones e irradiando saberes centrados en 
la construcción de este modo crítico y ético de pensar y proceder. 

¡Buena lectura!

Danilo Santos de Miranda
Director del Sesc São Paulo
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PERSPECTIVA CRÍTICA DEL TURISMO: PROPOSICIONES 
ÉTICAS Y FILOSÓFICAS DESDE LA REALIDAD 
LATINOAMERICANA1

Alexandre Panosso Netto2

[traducción: Sergio Molina]

RESUMEN

El presente artículo tiene como objetivo desarrollar una reflexión so-
bre la forma como Latinoamérica ha sido y es vista por otros pueblos. Para 
ello se hace un breve repaso histórico y cultural sobre la formación de la 
región, en el que se denuncian los estereotipos consagrados del exotismo, 
la utopía y la magia, que terminaron por moldear y dirigir las políticas 
de turismo y marketing turístico de la mayoría de los países de la región. 
La visión estereotipada no permite que Latinoamérica se de a conocer tal 
como es, lo que termina por condicionar la comercialización de un produc-
to turístico que no se corresponde con la realidad. También se denuncian 
las formas de explotación del turismo en la región, que a partir una re-
flexión filosófica y teórica original y propia, se consideran en gran medi-
da no éticas y carentes de fundamentos analíticos. Por fin, se propone la 
superación de este dilema con la valorización de lo que de hecho es y re-
presenta Latinoamérica a partir de sus conceptos, enunciados por sus pue-
blos y no por el extranjero, o, según la propuesta del filósofo Leopoldo Zea 
Aguilar, la configuración de la identidad latinoamericana con la defensa 
de una Latinoamérica Integral.

Palabras clave: América Latina. Turismo. Ética. Estereotipos. Rea-
lismo Mágico.

1	Estas reflexiones se han desarrollado con base en la experiencia práctica del autor en 
turismo en Latinoamérica, apuntaladas con transcripciones de Panosso Netto y Trigo 
(2016) y Pieri y Panosso Netto (2015). Una versión preliminar y con pequeñas dife-
rencias se presentó como conferencia de apertura del 5º Congresso Unesco UNITWIN 
2017, Cultura, Turismo e Desenvolvimento, en Coimbra, 18-22 de abril de 2017. 

	 El autor agradece la lectura atenta y las sugerencias al texto original aportadas por 
Antonio Carlos Sarti (EACH-USP); Sidnei Raimundo (EACH-USP); Tatiana Lima 
Sarmento Panosso (EACH-USP) y Marcelino Castillo Nechar (UAEMex – Toluca, 
México). 

2	Licenciado en Filosofía y en Turismo, máster en Historia, doctor en Ciencias de la Co-
municación, catedrático en la Escola de Artes, Ciências e Humanidades de la Univer-
sidade de São Paulo (EACH-USP). Ha publicado 25 libros sobre turismo y alrededor 
de 40 artículos científicos. Email: panosso@usp.br.
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CONTEXTO GENERAL

Trataré de presentar aquí un análisis crítico del turismo, problemati-
zando la perspectiva de América Latina vista por el extranjero, como exó-
tica, utópica y mágica. Esa mirada extranjera ha influido sobre prácticas 
y políticas, en una clara implicación de que la teoría está más cerca del 
cotidiano que lo que se pueda suponer. En este sentido, sirve como referen-
cia inicial el dibujo de 1943 América invertida, del artista uruguayo Joa-
quín Torres García. Torres García escribió sobre esta obra: «Ya tenemos 
justa idea de nuestra posición, y no como quieren en el resto del mundo». 
Creo que es esto lo que debemos buscar, y es lo que trataré de exponer  
a continuación.

Es imposible hablar de ética, desarrollo e investigación en turismo en 
Latinoamérica sin antes comprender algunos aspectos históricos, políti-
cos, culturales y económicos de esta región y estos pueblos que, desde la 
época colonial, siempre han fascinado a los viajeros. Estos pueblos se dis-
tribuyen por un vasto territorio que incluye grandes metrópolis, con zonas 
ricas y otras sumamente miserables, y aldeas muy precarias y pobres.

La identidad latinoamericana, a lo largo de la historia de esta gran 
región geográfica, ha sido menospreciada por la comunidad internacional 
y por los propios países que la integran. Ese menosprecio atravesó todo el 
siglo XX, a pesar de los innumerables acuerdos de integración regional y 
de haberse creado en ese periodo diversas instituciones supranacionales 
de ámbito subcontinental.

«América Latina siempre existió bajo el signo de la utopía», escribió 
Darcy Ribeiro (1986). Esta utopía también se manifestó en el realismo 
mágico de Gabriel García Márquez, en su libro Cien años de soledad, 
cuando habla de Macondo, su ciudad imaginaria. Se puede decir que mu-
chas Macondos hoy son destinos de turistas interesados en sus maravillas 
naturales, gastronómicas, turísticas, históricas, etc. El imaginario de esta 
parte del continente americano, al sur de la América anglosajona, es un 
mosaico que se ha formado a lo largo de los siglos con las miradas extran-
jeras y nativas superpuestas a la realidad local.

La Filosofía de la Liberación y la Teología de la Liberación también busca-
ron señalar las falacias y estereotipos de la región por la pluma de autores del 
calibre de Enrique Dussel y Leonardo Boff, entre muchos otros. Aunque hay 
quienes crean que ambas han muerto, la verdad es que el tema latinoamerica-
no dejó de ser lateral para ocupar el centro del debate en algunos aspectos, in-
cluso el religioso. Véase el caso del excura católico Leonardo Boff, que tuvo que 
explicar sus ideas en la Santa Sede ante el cardenal Ratzinger, antes de que 
este fuera electo Papa. Véase el caso del Papa actual, que es argentino.

De forma general, se terminó por aceptar que es latinoamericano todo 
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país que se encuentra en las regiones de las tres Américas y del Caribe 
cuya población habla idiomas de origen latino, más precisamente portu-
gués, español y francés. Por lo pronto, esta definición excluye a países como 
Estados Unidos y Canadá (aunque este último abrigue regiones francoha-
blantes) e incluye a otros, como México que, desde el punto de vista físico, 
se localiza en América del Norte, y Haití, dotado de elementos esencial-
mente africanos y de colonización francesa (Mignolo, 2007). Según la Co-
misión Económica para América Latina y el Caribe3 (CEPAL), el concepto 
de América Latina y Caribe corresponde a una región de 21 millones de 
kilómetros cuadrados que se extiende desde México hasta Argentina y 
abarca a una población de aproximadamente 610 millones de habitantes, 
distribuidos en 46 países.

BREVE CONTEXTO ECONÓMICO Y POLÍTICO

Inestabilidad, inflación, endeudamiento público y aislamiento comer-
cial fueron características señaladas de la economía de la mayoría de los 
países de Latinoamérica a lo largo del Siglo XX (Santos, 2016). Un sin-
número de planes económicos y proyectos de auxilio externo no lograron 
efectivamente encauzar la economía latinoamericana en la senda del de-
sarrollo. Bajas sucesivas en los precios de las commodities de exportación 
descargaron más golpes sobre la economía de la región. Ineficiencia, bu-
rocracia y corrupción del Estado también contribuyeron a socavar el pro-
yecto latinoamericano de desarrollo económico. Estallidos de crecimiento 
localizado han sido casi siempre precedidos y seguidos por décadas de pos-
tración. El resultado de este conjunto de factores ha sido un crecimiento 
económico insuficiente para sacar a Latinoamérica de la pobreza (Santos, 
2016).

Estos disturbios también resultaron en la desorganización de los paí-
ses de la región, perjudicando el crecimiento económico a largo plazo. Solo 
dos tienen un Producto Interno Bruto relevante en términos absolutos: 
Brasil, que con US$ 2 billones se alza como 9ª economía mundial, y Mé-
xico, con un PIB de US$ 1,3 billón que lo ubica sobre la 16ª posición en el 
ranking mundial. Argentina, Venezuela, Colombia, Chile, Perú, Puerto 
Rico y Venezuela pueden considerarse de economía mediana, con PIB por 
encima de los US$ 100.000 millones.

Estas cifras son desproporcionadamente modestas si se las compara a 
las poblaciones de dichos países. Brasil, por ejemplo, tiene 200 millones de 

3	Creada el 25 de febrero de 1948, la CEPAL es una de las cinco comisiones económicas 
regionales de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), que tiene como objeti-
vo principal contribuir al desarrollo económico de los países de la región de América 
Latina y el Caribe.
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habitantes y un PIB anual per cápita por debajo de los US$10.000. Méxi-
co, a su vez, con 130 millones de habitantes, posee renta anual per cápita 
también inferior a los US$ 10.300. La media en la región es de escasos 
US$ 9.800, es decir, ni un quinto de la renta media de un ciudadano de 
Estados Unidos. Solo como comparación, la renta per cápita en Portugal es 
de US$ 20.000; en España, US$ 25.000; en Francia, US$ 41.000. Haití, el 
país más pobre de la región, tiene renta anual per cápita de apenas US$ 
820. Latinoamérica, por tanto, es un vasto bolsón de miseria salpicado de 
islas de riqueza. 

Pero ojo: los datos del PIB solapan y ocultan la enorme desigualdad 
social que aqueja la región. Esas cifras pueden indicar la grandeza econó-
mica de Brasil y México, pero cuando se observa el Índice de Desarrollo 
Humano, todos los países latinoamericanos se desploman en el ranking de 
calidad de vida: Brasil ocupa el 79º puesto y México, el 77º.

La cartilla de la CEPAL seguía en su abordaje las recomendaciones 
del Banco Mundial, recalcando la idea de que sería posible pensar en de-
sarrollo siempre que se observaran las orientaciones del Fondo Monetario 
Internacional, que se resume, en líneas generales, a la austeridad econó-
mica con poca intervención estatal. El crecimiento económico bajo esta 
doctrina no logró minorar la pobreza en Latinoamérica, sino que mantuvo 
a sus países sometidos y endeudados con relación a los más ricos. La re-
gión, bajo dictaduras y obediente a los programas del FMI/Banco Mun-
dial, siguió varada en su posición subalterna en términos de desarrollo. 

La enorme desigualdad social es evidente en las favelas, la violencia 
crónica, los sin techo, las multitudes sumidas en la pobreza en urbes y 
campos. El Índice Gini, que mide la desigualdad de distribución de la ren-
ta, señala once países latinoamericanos entre los veinte con mayor des-
igualdad económica en todo el mundo.

Según la ONG mexicana Consejo Ciudadano para Seguridad Pública 
y Justicia Penal, entre las 50 ciudades más violentas del mundo, 43 están 
en América Latina. Entre éstas, 19 están en Brasil, 8 en México, 7 en Ve-
nezuela, 4 en Colombia, 2 en Honduras, 1 en El Salvador, 1 en Guatemala 
y 1 en Jamaica. Solo para ilustrar el problema de la violencia: en Brasil, 
en 2016, ocurrieron casi 60.000 asesinatos por armas de fuego (Atlas de 
la violencia, 2016).

Varios países latinoamericanos padecieron gobiernos dictatoriales/mi-
litares, sobre todo en la segunda mitad del siglo XX. Entre estos se inclu-
yen Chile, Brasil, Bolivia, Uruguay y Argentina. La democracia en esta 
parte del mundo aún es un niño frágil que requiere cuidados. Esto sin con-
tar los casos de guerras internas, como en Haití y El Salvador.

En Brasil, por ejemplo, en 2016 se destituyó a un gobierno legítimamente 
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elegido, lo que traumatizó a la población al demostrar la fragilidad de las 
instituciones nacionales. En Argentina, la expresidenta Cristina Kirch-
ner es procesada por corrupción mientras su sucesor, Mauricio Macri, en-
frenta huelgas generales. En Venezuela, el Tribunal Supremo de Justicia 
asumió las funciones del Congreso Nacional, y el país está al borde de 
una guerra, con Nicolás Maduro aún al frente de la Presidencia. México 
padece las tensiones causadas por la elección de Donald Trump, por los 
desentendimientos diplomáticos con Estados Unidos y la presión sobre su 
presidente Enrique Peña Nieto. Perú ha enfrentado hace poco una gran 
huelga general de los trabajadores. En fin, en este momento Latinoaméri-
ca es una olla en ebullición.

Vale señalar que los países de Sudamérica, sumamente asimétricos 
desde el punto de vista económico, han buscado de alguna manera –a pe-
sar de las dificultades que resultan de los conflictos latentes entre unos 
y otros– ampliar sus relaciones políticas, a través de acuerdos que con-
templan todos los modelos de integración sub-regional de carácter co-
mercial y los integran a un debate más amplio, de nivel político y escala 
subcontinental.

Son acciones acertadas, ya que 50% del flujo turístico internacional se 
concentra en viajes de corta distancia, es decir, entre zonas a menos de 
4 horas de vuelo. Esta relación salta a la vista cuando se comprueba, por 
ejemplo, que Argentina envía más turistas a Brasil cuando se encuentra 
en situación económica favorable. Es importante para el turismo intracon-
tinental que los países desarrollen sus economías. Si al vecino le va bien, 
mejor para todos, debería ser la consigna.

SOBRE EL TURISMO EN LA PRÁCTICA

Ahora destaco algunos números, con énfasis en las características 
más relevantes del turismo internacional en la región, manejando datos 
de la Organización Mundial del Turismo (OMT), recogidos en 2015 y pu-
blicados en 2017.

Es importante señalar que el recorte latinoamericano no es utilizado 
por la OMT. Así, he adaptado los datos de Sudamérica, Centroamérica, 
Caribe y México.

En lo que hace a la recepción de turistas internacionales, tenemos:

México 32 millones de turistas
Centroamérica 10,2 millones de turistas
Sudamérica 29 millones de turistas
Caribe 23,9 millones de turistas
TOTAL EN  
GRAN REGIÓN

95,1 millones de turistas  
(alrededor de 9% del flujo turístico mundial).
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Solo 5 países reciben más de 4 millones de turistas: México: 32 millo-
nes; Brasil: 6,3 millones; Argentina: 5,7 millones; República Dominicana: 
5,6 millones y Chile: 4,4 millones.

Américas 

193 
millones (16%) 

304 
mil millones  
USD (24%) 

África 
53 

millones (5%) 

33 
mil millones 
 USD (3%) 

Europa 

608 millones (51%) 

451 mil millones USD (36%) 

Asia 
y el Pacífico 

418 mil millones USD 
(33%) 

279 millones (24%) 

54 mil millones  
USD  (33%) 

53 millones (4%) 

Oriente Medio 

Llegadas de turistas internacionales: 1186 millones 

Ingresos del turismo internacional: 1260 mil millones USD 

Mundo 

Fuente: Organización Mundial del Turismo (OMT) Ⓒ 
 
 
 

 . 

Turismo internacional en 2015 

95,1 millon

Sudamérica + Caribe + Centroamérica + México

Esta asimetría, que está representada no solo por las cifras mexica-
nas, sino también por la dimensión de los datos recogidos en países de 
pequeño territorio y población –en los que el turismo es la principal fuen-
te de ingresos–, plantea algunas cuestiones ligadas a la elaboración de 
planes nacionales de turismo, sobre todo en Brasil, país cuya dimensión 
demográfica, económica y territorial equivale a más del 50% del total 
sudamericano.

Así, más allá de los vectores referentes a la distancia de los principa-
les polos emisores de turistas, los países de la región deben centrarse una 
política de turismo basada en el profesionalismo, la realidad de la oferta 
turística, el constante diálogo intersectorial y entre las diversas instan-
cias político-institucionales. Con mejorar las infraestructuras, la seguri-
dad pública, la cualificación profesional, en fin, la imagen en el exterior, se 
podrá superar, al menos en parte, el aislamiento físico-territorial.

Que los destinos ya consolidados reciban más turistas internacionales 
es un hecho que viene desde larga data. Puede explicarse por muchos fac-
tores: porque el flujo mayor de turistas se mueve entre destinos que son 
tanto emisores como receptores; por la elevada calidad de los servicios y 
productos turísticos de los destinos; por la buena imagen y el largo desa-
rrollo del turismo, entre otros. América del Sur y Central, al contrario, por 
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su distancia de los grandes países emisores de turismo y su corta histo-
ria como destinos turísticos, entre otros factores, son regiones que reciben 
menos viajeros.

Hemos puesto la atención en el flujo de turistas internacionales, pero 
en mercados como Brasil y Argentina es el turismo interno el que genera 
más ingresos. En Brasil, por ejemplo, se cuentan 100 millones de viajes 
nacionales cada año.

Los turistas de ocio que vienen a Latinoamérica demuestran interés 
en disfrutar su territorio turístico básicamente en tres grandes grupos:

1. Costa – océanos Atlántico Sur y Pacífico; Golfo de México y Mar del 
Caribe;

2. Interior – montañas, bosques, paisajes centrales, volcanes, valles, 
pueblos históricos (los «Macondos», de Gabriel García Márquez), sitios 
arqueológicos;

3. Ciudades – metrópolis con atmósfera cosmopolita, con escapadas a 
ciudades y pueblos cercanos.

En lo que respecta al patrimonio cultural, América Latina y Caribe 
albergan 91 bienes culturales, 36 naturales y 4 mixtos, en un total de 131 
bienes declarados Patrimonio de la Humanidad. De ellos, 8 están en peli-
gro y corren el riesgo de desaparecer.

Entre los bienes amenazados se cuentan destinos de alta atractividad 
mundial, como Machu Picchu (Perú), Antigua, Tikal y Mirador (Guate-
mala), Teotihuacán y Chitzén Itzá (México), Parque de Guanacaste (Costa 
Rica), etc. 

Importa decir que, a pesar de su gran atractividad, estos destinos no 
cuentan con infraestructura turística adecuada y se resienten de la tre-
menda negligencia por parte los órganos del gobierno. Véase el caso de 
la famosa Machu Picchu, que amenaza con derrumbarse sobre sí mis-
ma debido al elevado flujo de visitantes; o del área natural protegida de 
Guanacaste, en Costa Rica, que alberga el golfo de Papagayo, uno de los 
más hermosos de Centroamérica, cuya explotación se está entregando al 
capital extranjero por un plazo de 99 años, a cambio de inversiones en la 
zona –la población local se ha manifestado en contra de esta cesión y ya 
resiente la escasez de agua, por la disminución de la capa freática, y la 
dependencia del monocultivo ante un sector que debería ser positivo, como 
el turismo–; o del parque arqueológico de Tikal, Guatemala, donde los 
trabajadores, en 2016, amenazaron cerrar sus puertas por falta de pago 
de sus salarios; o de Ouro Preto, en Brasil, ciudad colonial, joya del barro-
co en las Américas, que se está desmoronando a causa del tráfico intenso 
de coches y la lentitud de las autoridades locales en tomar medidas como 
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prohibir la circulación de vehículos, al menos en la áreas centrales. Y po-
dría comentar mucho otros ejemplos como estos.

La belleza de algunos sitios coloniales históricos es arrobadora. La 
pobre Granada, en Nicaragua, está rodeada de selva y montaña, valles, 
volcanes, lagos y lagunas, a la vera del mar del Caribe y a un paso del 
océano Pacífico. Posee na cultura vibrante, fuerte, abierta, histórica, con 
cicatrices dramáticas de lo que allí ocurrió en tiempos remotos y recien-
tes. Sin embargo, el turista no puede salir solo a la calle sin exponerse a 
diversos peligros. La ciudad se encuentra tal y como se construyó en la 
época colonial. Es una de las «Macondos» latinoamericanas. Las calles no 
tienen nombre, porque el poder público aún «no tuvo tiempo» de ocuparse 
del tema. Los vecinos se orientan diciendo «casa amarilla, en el sentido 
norte, tercera esquina desde la catedral, más o menos a mitad de cuadra» 
o bien «en la misma calle de la tienda San Sebástian, enfrente al roble, 
una casa azul». La ciudad está conservada, pero no porque exista o jamás 
haya existido un sentido de patrimonio, alguna educación para la cultura 
y el patrimonio. Está conservada tan solo porque los vecinos nunca tuvie-
ron condiciones financieras para refaccionar sus casas, para reconstruir 
su propio espacio. Así es una parte del turismo en los confines de este 
continente.

SOBRE EL TURISMO EN TEORÍA

Desde poco antes de la década de 1970, hay estudios académicos sobre 
el turismo en Latinoamérica. En 1958, en la ciudad de Toluca, se inaugu-
ró el primer curso universitario en Turismo de la región. En Brasil, esto 
ocurrió en 1971, y en la década de 1980, en varios otros países, entre ellos 
Argentina, Perú y Chile. En 2002, Brasil llegó a tener 98.000 estudiantes 
de grado en Turismo. En México, eran 25.000.

Hay en Latinoamérica un cuerpo de intelectuales abocados a los estu-
dios prácticos y teóricos del turismo. Los dos países que más producen ar-
tículos, libros y reuniones científicas en turismología son Brasil y México, 
seguidos de Argentina, Chile, Costa Rica y Ecuador.

Hay revistas científicas sobre turismo en Argentina (Estudios y pers-
pectivas en turismo), Chile (Gestión turística), Colombia (Turismo y so-
ciedad), México (El periplo sustentable), Perú (Turismo y patrimonio) y 
Brasil, que cuenta con una veintena de periódicos, como Turismo em aná-
lise; Turismo: Visão e ação; Observatório de inovação em turismo; Ca-
derno virtual de turismo; RBT; Cultur; Hospitalidade; Rosa dos ventos; 
Turismo e sociedade, etc.

Asociaciones científicas también las hay, entre ellas, en Brasil, la Aso-
ciación Brasileira de Pesquisa e Pós-Graduação em Turismo (ANPTUR); 



115

Perspectiva crítica del turismo: proposiciones éticas y filosóficas 
desde la realidad latinoamericana

REVISTA DO CENTRO DE PESQUISA E FORMAÇÃO 
NÚMERO ESPECIAL - ÉTICA EN EL TURISMO

en Chile, la Sociedad de Investigadores en Turismo de Chile (Societur) y 
en México, la Academia Mexicana de Investigación en Turismo (AMIT) y 
la Red de Investigadores y Centros de Investigación en Turismo (RICIT).

Las reuniones científicas se multiplican: en Brasil, el Seminario ANP-
TUR y Semintur; en Chile, el Congreso Societur; en México, el Congreso 
AMIT y el Congreso RICIT; además de uno itinerante, el Congreso Lati-
noamericano de Investigación en Turismo.

Los cursos de postgrado en Turismo se fortalecen y ofrecen formación 
de referencia en Brasil (ya son 12), México (3 doctorados), Costa Rica (2 
maestrías), Ecuador (1 maestría), Perú (1 maestría), Chile (1 maestría) y 
Uruguay (1 maestría).

El conocimiento desarrollado por estos grupos debe resultar en posi-
cionamientos prácticos y acciones de gestión ordinaria, más allá de la mul-
titud de problemas teóricos que aquejan el área en Latinoamérica, como 
la tradición de importar modelos de desarrollo de otras partes del mundo. 
Véase el caso del crecimiento exponencial de los megaemprendimientos 
turísticos –estilo resorts– en República Dominicana, Costa Rica y México, 
que casi no aportan beneficios a las comunidades locales; o de las grandes 
compañías de cruceros que operan en el Caribe, cuyo impacto positivo en 
los destinos es dudoso; o de los grupos empresariales dominantes que aca-
paran la gestión de los mejores atractivos de base patrimonial y cultural 
en destinos como Macchu Picchu (Perú) y Villa de Leyva (Colombia).

Hay que tener claro que la producción del conocimiento en turismo 
–aún en Latinoamérica– está al servicio de grupos de empresarios, uni-
versidades, gobiernos, planificadores, investigadores, etc. Asimismo, que 
padece la ideología y los intereses de los académicos que dirigen las inves-
tigaciones según sus necesidades, que no siempre tienen la misma impor-
tancia para el mundo real y teórico. Por tanto, el papel del investigador 
es denunciar, demostrar esta realidad, indicar y hacer visible el telón de 
fondo sobre el que se desarrolla el quehacer científico en turismología. Se 
trata de una denuncia ética necesaria. No una denuncia negativa, sino un 
clamor por buenas prácticas.

DIFICULTADES PARA EL DESARROLLO DEL TURISMO EN 
LATINOAMÉRICA

La visión macro de Latinoamérica permite comprender el contexto en 
el que está inserto el turismo. Hay que tener en cuenta que este no se de-
sarrolla como debiera en la macrorregión, por padecer los efectos negativos 
de la mala gestión pública, la pobreza crónica y la carencia de educación 
formal de su población. El turismo debe incorporarse a la agenda pública 
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de los gobiernos, pero los propios formadores de opinión y tomadores de 
decisiones aún no se percataron de su importancia.

Entre los principales problemas puntuales para el desarrollo del 
turismo en Latinoamérica, pueden destacarse:

•	El poco cuidado con el medioambiente en algunos destinos;

•	La ausencia de trabajadores capacitados para atender las de-
mandas turísticas, factor que resulta en la baja calidad de los 
servicios y en ausencia de competitividad internacional;

•	La discontinuidad de las políticas públicas y los planes de turis-
mo. Cada nuevo gobierno que asume, suele establecer un nuevo 
plan turístico. No hay política de Estado, sino de gobierno (véa-
se el caso de Brasil, sin ir más lejos);

•	La pobreza que aqueja a gran parte de la población de la ma-
crorregión –por mucho que, de un tiempo a esta parte, países 
como Chile, México y Brasil hayan probado algún crecimiento 
económico;

•	La visión equivocada del extranjero sobre qué es Latinoaméri-
ca, a falta de una imagen clara del turismo en sus países;

•	La inestabilidad económica, política y social en la región, que 
impide dar continuidad a planes de inversión en turismo. Ello 
también dificulta la atracción de inversiones extranjeras en el 
sector;

•	Las grandes distancias que nos separan de las principales zo-
nas emisoras de turistas, como Europa, Asia e incluso Estados 
Unidos y Canadá;

•	La visión estereotipada de las comunidades locales de que el tu-
rismo es una actividad exclusiva de los ricos que vienen desde 
lejos. Esta idea dificulta la inserción de las comunidades locales 
en el sector;

•	La visión romántica y utópica del continente;

•	La grieta entre la Turismología y el mercado turístico. Son dos 
sectores que deberían trabajar juntos;

•	Y la existencia de temas de gobierno «más importantes» que el 
turismo con que los Estados se deben preocupar, como salud, 
educación, seguridad y transporte públicos.
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ACCIONES Y ENCAMINAMIENTOS

Pero ¿cómo mejorar esta situación y corregir sus equívocos? 

Es evidente la necesidad de replantear la discusión y la acción sobre polí-
ticas de turismo, sean nacionales o internacionales, públicas o privadas, sec-
toriales o comunitarias, macro o micropolíticas. Hay muchos problemas que 
arrostrar. Uno es rechazar el discurso que solo ve cualidades en el turismo y 
condena a sus críticos, como si les faltara visión estratégica. Otro problema 
es la mala costumbre de no preparar a las comunidades y los diferentes sec-
tores afectados por los proyectos y políticas turísticas, para que los discutan 
en conjunto y puedan corresponsabilizarse de su puesta en marcha. Mucho se 
habla de la responsabilidad de los gobiernos, pero poco de la responsabilidad 
de la sociedad civil organizada: sindicatos, organizaciones de ambientalistas 
o personas interesadas en calidad de vida; empresarios y sus organizaciones 
de clase. Aquí entra el Código de Ética en el Turismo, que propone acciones 
positivas sobre qué se debe hacer y no se detiene en lo que no se debe hacer.

Es preciso superar la etapa de planificación y avanzar en la correcta 
gestión de empresas, personas y destinos. Buscar la mejor forma de ges-
tionar lo local desde sus particularidades, y no sobre modelos importados.

El empresariado tiene responsabilidad directa en la planificación, la 
ética y el mantenimiento de elevados patrones de calidad. Cuando hay 
problemas en las áreas de turismo y hostelería, el sector privado es uno 
de los primeros a ser afectados, y es fundamental que se preserve la salud 
financiera de los países, empezando por la salud de las empresas, porque 
conviene no solo a los empresarios, sino también a empleados, proveedo-
res, clientes y gobiernos (que se mantienen con los impuestos pagados por 
todos). Es evidente que la responsabilidad recae también sobre los gobier-
nos. Sin embargo, los cambios por hacer son de responsabilidad directa del 
personal ligado al sector de viajes y turismo. 

Creemos que otro turismo es posible en Latinoamérica. Un turismo 
más inclusivo, sostenible, responsable, participativo, ético y democrático.

¿Cómo plantear que el turismo sea una bandera de la paz en un mundo 
en que el belicismo sigue siendo una propuesta lucrativa de dominación? 

¿Cómo afirmar que el turismo contribuye a la comprensión entre los 
pueblos si las fronteras se cierran a millones de excluidos? 

¿Cómo entender el turismo como una posibilidad de desarrollo cuan-
do la globalización amenaza con degenerar en un sistema «globalitario» y 
dogmático? 

¿Qué hacer con los excluidos en un planeta que despilfarra alegremen-
te sus recursos naturales, mientras la escasez de agua, alimentos y terri-
torios habitables amenaza poblaciones enteras?
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La globalización debe reforzar sus aspectos positivos y refrenar sus 
perversiones típicas del poder desmesurado y la falta de visión social. Los 
destinos pobres, entre ellos países de Latinoamérica, África, Asia, Orien-
te Próximo y Medio, se incluyen en este contexto. Las nuevas sociedades 
deben basarse en el humanismo y el conocimiento científico dedicado al 
pleno desarrollo de los recursos humanos, naturales y tecnológicos. Ante 
todo, es preciso proponer una agenda de discusiones e iniciativas sobre la 
conciencia turística y sus relaciones con el mundo actual.

Como ya ha sido destacado por Trigo y Panosso Netto (2003), deben 
considerarse los siguientes tópicos para construir no solo un turismo me-
jor en Latinoamérica, sino un mundo entero mejor, ya que se trata tam-
bién de acciones éticas: democratización del acceso digital; ciudadanía y 
hospitalidad en su sentido más amplio; combate al prejuicio en general; 
combate a la corrupción, el crimen organizado y la impunidad; combate a 
la explotación sexual infantil; combate al terrorismo en todas sus formas; 
democracia política; reducción de las desigualdades económica y social; 
educación hasta el nivel universitario para todos; comprensión de que el 
turismo no es solo un hecho económico; ética en todos los niveles guber-
namentales, políticos y sociales; globalización con énfasis también en lo 
social, y no solo en lo económico; inclusión en todos los sentidos; justicia so-
cial; mejor distribución de riquezas; mayor garantía de acceso a las opor-
tunidades para todos; pluralismo democrático y cultural; recuperación del 
sentido de la paz y la libertad; solidaridad y sostenibilidad.

El sector de viajes y turismo es uno de los más importantes de la eco-
nomía global, por tanto debe considerarse como una de las fuerzas cons-
tructivas de un nuevo orden internacional. El turismo depende de una 
sociedad equilibrada y justa para desarrollarse plenamente en cualquier 
parte del mundo. Debe ser entendido como una de las facetas de las socie-
dades actuales, y no como un apéndice.

Termino con una reflexión de Leopoldo Zea Aguilar, filósofo mexicano 
fallecido en 2004, que trataba de superar la utopía y el realismo mágico, 
plasmadores de una imagen de la identidad latinoamericana. Ambos tópi-
cos también han sido explorados por muchos clústeres y políticas de turis-
mo, en eslóganes turísticos como: Colombia is magical realism, Peru land 
of the Incas, «Guatemala – corazón del mundo Maya» y otros más, como 
«Sensacional», «Pueblos mágicos» y «Exótico más allá de la palabra». Es-
tas imágenes y eslóganes refuerzan imaginarios exógenos. Leopoldo Zea 
buscaba romper con este neocolonialismo y con las influencias externas, 
como la de Estados Unidos, sobre Latinoamérica. Por eso su propuesta 
era defender la integración latinoamericana. Una Latinoamérica Inte-
gral. Para Zea, la identidad latinoamericana es viable como un proyecto 
en construcción, sin que por ello se olvide lo ya hecho, para así asimilar lo 
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que, en efecto, se ha realizado, para poder ser algo distinto, sin dejar de 
ser lo que se es. Es preciso, de este modo, superar aquella noción de ma-
gia, utopía, primitivismo y exotismo que signa las políticas de turismo en 
la región.

Esta reflexión ha conducido a un vasto grupo de investigadores la-
tinoamericanos hacia una perspectiva crítica del turismo para superar 
los problemas que aquí se señalaron, como el impacto democratizador del 
tiempo libre, las cuestiones de la tecnología y una educación abierta. Son 
temas que se están discutiendo con una mirada atenta a la realidad, no en 
la realidad mágica, sino en la realidad vivida. El turismo podría erigirse 
en una fuerza de reivindicación de las condiciones de vida, el contexto so-
cial, el territorio, las costumbres, las prácticas de los pueblos latinoameri-
canos, lo que requiere una investigación turismológica con un viraje crítico 
hacia la perspectiva latinoamericana, una visión transversal, interdisci-
plinaria y multidimensional de lo que es el turismo en nuestro territorio. 
Por detrás del realismo mágico, de lo exótico, lo hermoso, lo sensacional, 
y también de la utopía, se ocultan muchas prácticas dañinas y alejadas 
de la realidad que se siguen manteniendo con estos discursos. Solo con la 
investigación y la crítica se podrá desarrollar una conciencia de lo vivido.

Un turismo ético no será posible sino en una sociedad más participati-
va, en Latinoamérica como en cualquier parte. Capital y conocimiento son 
importantes en esta construcción, pero una revalorización del humanis-
mo es fundamental para preservar y dignificar la vida. La vida humana, 
la vida animal y vegetal y del propio planeta, que mantiene todas estas 
vidas, son nuestros mayores valores. La meta es garantizar que todos 
disfruten esta aventura en el Universo, y esto es algo que la ciencia o la 
tecnología no lo pueden hacer solas.
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TURISMOFOBIA, O EL TURISMO COMO FETICHE
Alan Quaglieri Domínguez1

RESUMEN

Los ataques hacia símbolos turísticos realizados en el verano de 2017 
en la ciudad de Barcelona, han consagrado el uso del término turismofobia 
a nivel mediático y en el debate público en torno al desarrollo de la ciudad 
turística. El presente artículo aborda, en primer lugar, el surgimiento del 
término y la controversia que lo acompaña sobre todo con referencia al 
caso de Barcelona. En segundo lugar, repasa algunas de las principales lí-
neas teóricas que han contribuido a la construcción social de la figura del 
turista y del turismo en oposición a la población residente y a su cotidia-
nidad. Finalmente, se ponen en evidencia las carencias de estas lecturas 
para comprender la relación entre turismo y conflicto social en la ciudad 
contemporánea.

Palabras clave: Turismofobia. Barcelona. Turismo urbano. Teorías 
del turismo.

Bajo diferentes puntos de vista, el que acaba de concluir ha sido un 
año particularmente intenso por lo que se refiere al fenómeno turístico en 
la ciudad de Barcelona.

La contracción de la demanda durante los últimos tres meses de 2017 
ha sido probablemente uno de los aspectos más comentados entre las posi-
bles implicaciones de la actual inestabilidad política en Cataluña, primera 
región turística de España.

Al mismo tiempo, no es posible obviar el atentado terrorista que sacu-
dió la ciudad condal el pasado 17 de agosto. Como en otros casos, también 
para golpear Barcelona, los terroristas eligieron su principal escenario 
turístico, en este caso las Ramblas, para convertirlo en teatro para su ma-
cabro espectáculo. Previsiblemente, entre las quince víctimas mortales fi-
guran, sobre todo, turistas.

Sin embargo, ya antes del fatídico día de agosto, el binomio 
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of Tourism and Hospitality (Barcelona, España).
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turismo-política llevaba tiempo protagonizando el debate y la escena me-
diática de la ciudad. Tres semanas antes del atentado, otro tipo de acción, 
afortunadamente de naturaleza y efectos muy diferentes, tuvo como ob-
jetivo otro símbolo turístico. El día 27 de julio, en plena temporada alta, 
cuatro personas encapuchadas pararon un Bus Turístic, con la intención 
de pincharles las ruedas y utilizar su parabrisas para escribir con spray 
el solemne mensaje: «El turismo mata los barrios». 

Una acción filmada y reivindicada por Arran, una organización juve-
nil de la izquierda independentista catalana, que pocos días después sería 
protagonista de otro acto reivindicativo, esta vez contra unas bicicletas de 
alquiler, símbolo de la ilegítima ocupación del espacio público para fines 
privados por parte de las industrias turísticas. Dos eventos que, coinci-
diendo con el momento más álgido de otra temporada turística de records, 
culminan un crescendo de actos de movilización de naturaleza variada 
con diferentes objetivos, pero que contribuyeron a poner en el centro del 
debate político local la «cuestión turística» y a proyectar a nivel interna-
cional la relación «privilegiada» entre Barcelona y la denominada «turis-
mofobia». Un término que ha tenido su consagración e institucionalización 
en el mismo 2017 como consecuencia precisamente de la sucesión de even-
tos protagonizados durante la primera parte del verano.

El 7 de agosto, la Fundación del Español Urgente (Fundéu–BBVA), 
institución asesorada por la Real Academia de la Lengua, que vela por «el 
buen uso del español en los medios de comunicación y en Internet», reco-
noce el sustantivo turismofobia como un neologismo válido y «una voz bien 
formada en español que puede usarse sin necesidad de emplear comillas 
ni cursiva». La Fundéu circunscribe su empleo, en particular al ámbito 
mediático, para referirse «al rechazo a la turistificación», otro neologismo 
de significado incierto descrito como «modelo turístico caracterizado por 
la masificación y las consecuencias negativas sobre la población y los tra-
bajadores». Al mismo tiempo, la fundación admite que, por su formación, 
el término podría sugerir una «aversión o rechazo al turismo en general»2 
y es en este sentido que, sobre todo desde el movimiento vecinal y el ac-
tivismo en general, se critica su empleo. Un uso que, denuncian algunos, 
no es neutral y respondería al interés de sectores de las industrias turís-
ticas por estigmatizar las posiciones críticas respecto al fenómeno turísti-
co. Una estrategia que el psicólogo social Horacio Espinosa Zepeda (2017), 
describe con la sugerente expresión «patologizar el malestar social».

Efectivamente, no parece justificado el empleo de un término con la 
carga negativa del elemento fobia para referirse a un amplio abanico de 
prácticas y posturas muy diversas respecto al turismo. Hay plataformas 

2	 https://www.fundeu.es/recomendacion/turismofobia-neologismo-valido/
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y manifestaciones que denuncian problemas concretos conectados con al-
gunas actividades o prácticas turísticas en determinados contextos que 
no pueden ser despachados simplemente como un miedo irracional y un 
rechazo frontal al turismo y/o al turista tout court. Pienso en Las Kellys, 
la asociación de ámbito español de camarera de pisos, muy activa en la de-
nuncia de la precarización laboral en la industria hotelera, o en las mani-
festaciones convocadas por asociaciones vecinales para llamar la atención 
sobre la explosión del fenómeno de los alquileres turísticos que, de facto, 
reduce la oferta residencial y exacerba el problema del acceso a la vivienda 
en determinados barrios de varios destinos urbanos. 

Al mismo tiempo, resulta difícil negar que existan sentimientos de 
animadversión hacia el mismo turista. A este propósito, ya hace una dé-
cada Manuel Delgado (2008) firmaba un editorial publicado en el periódi-
co El País titulado «Turistofobia». Un neologismo acuñado por el mismo 
antropólogo barcelonés para indicar «una especie de xenofobia de sustitu-
ción», «una mezcla de repudio, desconfianza y desprecio» hacia la figura 
del visitante. Este último figura como directo destinatario de varios men-
sajes que se van replicando en los muros de muchas ciudades: desde la 
clásica invitación Tourist go home, pasando por el célebre Tourist you are 
the terrorist, hasta la provocadora pregunta Why call it tourist season if 
we can’t shoot them?. Tonos «bélicos» que, posiblemente, solo una exigua 
minoría de ciudadanos estarían dispuestos a subscribir, pero que repre-
sentan las expresiones más radicales de un malestar bastante más difuso. 

TOURIST GO HOME, las Ramblas, Barcelona.

Fuente: Foto del autor
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En este sentido, es emblemático el resultado de la encuesta municipal 
que registra como, en 2017 y por primera vez, el turismo se haya conver-
tido en la principal preocupación de los vecinos de Barcelona, muy por en-
cima de cuestiones más «tradicionales» como el paro y las condiciones de 
trabajo, el tráfico o la vivienda. La encuesta no proporciona elementos que 
permitan profundizar en la lectura de este dato y analizar qué es lo que 
efectivamente preocupa del turismo. No serán pocos los que, indicando al 
turismo, hayan pensado en cuestiones concretas como por ejemplo la pre-
carización laboral en el marco de las industrias turísticas o el aumento de 
los precios de la vivienda en los barrios más atractivos por la actividad tu-
rística. Cabe preguntarse por qué estas personas no se han limitado a in-
dicar otras opciones, como las arribas mencionadas, que recogen este tipo 
de problemáticas. Cabe preguntarse, finalmente, si la centralidad crecien-
te del turismo entre las preocupaciones de los ciudadanos no sea producto 
de un proceso de «fetichización» del mismo; efecto de una especie de ley del 
contrapaso que golpea lo que durante años había sido propuesto como la 
panacea a todos los problemas y que ahora, en cambio, se habría converti-
do en su principal generador. 

El turismo, de alguna forma, «paga» su creciente papel dentro de la 
economía y de la ecología urbana; cara visible de esa transición hacia la 
ciudad post-industrial de acuerdo al modelo neoliberal, cuyas contradiccio-
nes afloran de forma cada vez más manifiesta. Sin embargo, sería restric-
tivo pensar en la conflictividad alrededor del desarrollo turístico como un 
fenómeno reciente y eminentemente urbano, aunque tales parecen ser las 
coordenadas típicas del fenómeno «turismofobia».

El conflicto ha acompañado al desarrollo turístico, desde sus albores. 
Pocos años después de aquel mítico primer viaje organizado por Thomas 
Cook (1841), considerado el acto fundacional del turismo moderno, el céle-
bre poeta William Wordsworth librará su célebre batalla contra la intro-
misión turística en el Lake District. Wordsworth, uno de los principales 
exponentes del romanticismo inglés y natural del distrito, puede conside-
rarse el máximo cantor de la belleza de esta región de lagos en el norte 
de Inglaterra y, seguramente, uno de los principales artífices del interés 
turístico de este territorio. Él mismo realizó la exitosa guía para viaje-
ros A Guide through the District of the Lakes que llegó a editarse 5 veces 
entre 1810 y 1835. Sin embargo, la realización de un tramo ferroviario 
para conectar el área con el resto de la red existente y, de esta forma, fa-
cilitar considerablemente el acceso turístico del distrito, encontrará en el 
poeta un firme opositor. La respuesta de Wordsworth al anuncio del pro-
yecto ferroviario será una campaña «literaria» desarrollada a golpes de 
cartas y poemas en las páginas del periódico londinense Morning Post 
donde el poeta defenderá la necesidad de preservar la «integridad estética 
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y cultural» de ese entorno, «sagrado como una reliquia» (apud Garrett, 
2008), de la profanación de las hordas de turistas. A quien le objetaba que 
esa obra permitiría también a los obreros acceder a las bellezas de la re-
gión que él mismo, con su obra, invitaba a conocer, el poeta contestaba que 
la capacidad de apreciar ese paisaje estaba al alcance de unos pocos, «so 
far from being intuitive, that it can be produced only by a slow and gra-
dual process of culture» (Mulvihill, 1995).

En una sociedad donde la movilidad se considera como algo extraor-
dinario y el forastero una sospechosa intrusión capaz de alterar frágiles 
equilibrios «naturales», a Wordsworth parecía oportuno identificar y dis-
tinguir entre tipologías de visitantes. No son todos iguales y no todos me-
recen acceder a lo «sagrado»: hay los viajeros, sofisticados herederos del 
Grand Tour, y los turistas, inconscientes productos artificiales de la tan 
denostada sociedad industrial. Una construcción «romántica» que posible-
mente empieza precisamente en las páginas del Morning Post de hace más 
de un siglo y medio, pero que sigue vigente en el imaginario colectivo.

La idea del viajero en contraposición a la figura negativamente conno-
tada del turista es algo, de hecho, aprovechado por el mismo mercado. Si, 
por un lado, desde la demanda esta afirmación puede servir como útil he-
rramienta retórica a la que recurrir para justificar la condición de visitante; 
por el otro, la misma industria turística muestra cierta desenvoltura en el 
(ab)uso de esta línea narrativa a la hora de seducir su audiencia. «Ser viaje-
ro es mucho más que ser turista…» recitaba la campaña de un tour opera-
dor español en una feria de turismo en Barcelona en abril de 2017. 

«Ser viajero es mucho más que ser turista…» Politours, Barcelona. 

Fuente: foto del autor
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A la difusión del que podríamos denominar como «complejo del turis-
ta», también ha contribuido de manera significativa la consideración que 
la misma literatura turística ha hecho de esta figura y, en general del tu-
rismo, insistiendo en su carácter extraordinario y definiéndolos en oposi-
ción a la normalidad social. 

En particular, la atención que las ciencias sociales han reservado a la 
modalidad del turismo de masas durante la segunda mitad del siglo XX 
ha permitido la profundización del conocimiento del fenómeno turístico 
desde diferentes perspectivas disciplinarias. Al mismo tiempo que la polí-
tica ensalzaba las virtudes «desarrollistas» del turismo, una parte impor-
tante de la academia se ocupaba de indagar las premisas y los impactos 
del desarrollo turístico a gran escala desde una perspectiva crítica. Como 
releva el historiador Bertram M. Gordon (2002), el concepto de «turismo 
de masas» es de naturaleza problemática. El término «masa» puede te-
ner efectivamente diferentes acepciones, pero sobretodo con relación al 
fenómeno turístico se ha ido imponiendo como calificativo peyorativo, pro-
bablemente por el énfasis que en cierto discurso académico se ha puesto 
sobre el carácter alienante de la industria turística y la idea del consumo 
inducido. La cuestión de la democratización del viaje, en cambio, no parece 
haber recibido la misma atención.

En el debate en torno a la denominada turismofobia, a menudo se hace 
referencia al célebre índice de irritabilidad de Doxey, uno de los primeros 
y más influyentes modelos teóricos que han tratado de explicar la relación 
entre desarrollo turístico y el impacto social en el destino. En particular, 
Doxey (1975) identifica cuatro fases que marcan la evolución del destino y 
que corresponden a diferentes actitudes hacia el turismo por parte de la co-
munidad anfitriona de acuerdo al nivel de la demanda turística. En la base 
de este modelo está la idea de una incompatibilidad de fondo entre residen-
tes y turistas. Si bien en una fase inicial, denominada de euforia, la llega-
da de turistas es celebrada positivamente por parte de la población local, la 
predisposición hacia ellos evoluciona en términos cada vez más negativos 
mientras que aumenta su número. De la euforia se pasaría primero a la 
apatía, luego a la molestia y, finalmente, al antagonismo. El índice, tam-
bién conocido como Irridex, presenta claros límites y ha sido objeto de va-
rias críticas (Wall & Mathieson, 2006; Monterrubio Cordero, 2008). Entre 
las principales, el carácter unidireccional del modelo que no tiene en cuen-
ta los diferentes contextos en el que se produce y se desarrolla la actividad 
turística. La realidad presenta casos donde la predisposición general de la 
comunidad residente hacía el turista puede mejorar con el pasar del tiem-
po (Faulkner & Tideswell, 1997) o situaciones donde la fase inicial se ca-
racteriza más bien por el rechazo o una cierta desconfianza que no por una 
eufórica acogida del fenómeno turístico (Moisey et al., 1996). Otro límite 
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evidente es la consideración de la comunidad local como un cuerpo relativa-
mente homogéneo que no presenta diferencias internas lo suficientemente 
relevantes como para ser consideradas con relación a los actores turísticos 
y a los mismos turistas. Finalmente, el modelo de Doxey parece incorporar 
una visión del binomio turista-residente como la de una relación asimétrica 
entre sujetos con intereses substancialmente diferentes, cuando no contra-
puestos. Una concepción que probablemente se resiente de las lecturas post-
coloniales del fenómeno turístico que, en esos mismos años, encontraron 
cierta acogida en el ámbito de los estudios turísticos, en paralelo con el auge 
del turismo de masas y su primera fase de internacionalización. 

Quizás uno de los trabajos más influyentes en este sentido ha sido el 
de Turner y Ash (1975) con The Golden Hordes: International Tourism 
and the Pleasure Periphery. El libro evidencia el papel del turismo en la 
(re)definición de las relaciones de subordinación económica entre países 
o territorios del, entonces, llamado tercer mundo y los centros del poder 
mundial, los grandes países industrializados, de los cuales proceden los 
turistas internacionales. Los autores, además, se muestran implacables 
en la descripción de estos últimos, representados con la poco edificante 
figura del bárbaro moderno capaz de arrasar las indefensas sociedades 
pre-industriales. Uno de los muchos ejemplos de denigración de la figura 
del turista que, como recuerda Gordon (2002), abundan en la literatura.

También la antropología se interesará por el tema de las relaciones de po-
der que se establecen en los destinos del que hoy se define como Sur global, 
contribuyendo de alguna manera a promover la idea de la condición de pasi-
vidad, dependencia y vulnerabilidad de las poblaciones locales respecto al tu-
rismo internacional. Sin querer minimizar el rol determinante de los actores 
internacionales, tampoco es conveniente desestimar el papel de las agencias 
locales y de las relaciones de poder dentro de las comunidades anfitrionas en 
la definición de los impactos que el turismo produce en el destino. A este pro-
pósito, Noel Salazar (2006) denuncia cierto sesgo etnocéntrico que se refleja 
en una parte del análisis del turismo internacional y la actitud paternalista 
de varios investigadores hacia las comunidades anfitrionas.

Según la Organización Mundial del Turismo (2017), solamente uno 
de cada cinco viajes turísticos internacionales se desarrolla entre dos re-
giones mundiales (de acuerdo a la repartición considerada por la OMT: 
Europa, Américas, África, Oriente Medio, Asia y Pacífico), mientras que 
el resto se agotan dentro de las mismas regiones en el que se originaron. 
Europa se mantiene como principal mercado emisor y receptor, mientras 
que las dinámicas Norte-Sur siguen representando una parte minoritaria 
del turismo mundial. Sin embargo, las lecturas post-coloniales han tras-
cendido el estricto ámbito de la academia para sedimentarse, de alguna 
manera, en el subconsciente colectivo. 
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A nivel general, el esquema de la contraposición entre turista y resi-
dente sigue teniendo amplia aplicación, incluso en los destinos urbanos del 
poderoso Norte. Esto, a pesar de la creciente e inédita complejidad (y des-
igualdad) que nos devuelve el proceso de globalización cultural y económica 
y que se manifiesta, sobretodo, en el contexto de los grandes aglomerados 
urbanos, donde el visitante prácticamente se «disuelve». De hecho, los pa-
trones de comportamiento y de movilidad de los turistas contemporáneos 
en destinos como Barcelona, Berlín o Dubái, son cada vez más inextricables 
del resto. El turista no se define a partir del significado y del contenido de 
las prácticas que realiza en la ciudad y tampoco del ámbito en las que se 
desarrollan. La imagen de la «burbuja ambiental» (Boorstin, 1965; Cohen 
1972) concebida para la tranquilidad y disfrute del visitante, y alejada de 
los problemas y de las posibilidades de las comunidades locales, puede des-
cribir el funcionamiento de exclusivos resorts en las costas del Caribe o de 
África oriental, pero no sirve para analizar la compleja geografía turísti-
ca de la ciudad contemporánea. El creciente interés por las experiencias y 
los espacios de la cotidianidad (Maitland, 2008; Russo & Quaglieri Domín-
guez, 2014) difumina en el mapa urbano una movilidad que supera la lógi-
ca segregativa que rige el desarrollo del espacio turístico tradicional y que 
apunta a contextos «des-exoticizados» de consumo donde confluyen otras 
poblaciones urbanas (Quaglieri Domínguez & Russo, 2010).

Sin embargo, el concepto del enclave turístico, que permite cruzar en el espa-
cio geográfico una línea de demarcación que separa a los turistas de la población 
residente, sigue teniendo cierta centralidad en el debate alrededor del conflicto 
en la ciudad turística. El conflicto evidentemente existe, forma parte de lo urba-
no, y el turismo puede jugar un papel significativo en alimentarlo y también en 
visibilizarlo, pero las líneas maestras del conflicto pasan por otros caminos que 
atraviesan las comunidades urbanas, cada vez más diversas y desiguales. 
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TURISMO Y BIEN COMÚN: LA RSC COMO ESCUDO 
TRANSNACIONAL CONTRA LAS SOCIEDADES 
ANFITRIONAS Y EL AMBIENTE
Joan Buades1

RESUMEN

La globalización del turismo (con la emergencia de la superpotencia 
balear) antes de la explosión de la crisis financiera de finales de la década 
pasada, lejos de representar un avance de las posibilidades de bienestar 
de las poblaciones anfitrionas, ha puesto de manifiesto su perfecto ajuste 
a la triple amenaza que representa el neoliberalismo a escala mundial: el 
agravamiento de la crisis ambiental, la insensibilidad social y el acoso a la 
idea de democracia real local y planetaria. Relacionar el turismo masivo 
con la idea de Responsabilidad Social Corporativa (RSC) es un sinsentido 
para cualquier persona o colectivo que desee mejorar las condiciones de 
vida de su región o del propio Planeta.

Palabras clave: RSC, turismo, empresas transnacionales, globaliza-
ción, neoliberalismo, Baleares, República Dominicana, Brasil, México.

EL MUNDO REAL Y LA IDEA DE RSC

Desde la segunda mitad del siglo XX, la humanidad ha experimenta-
do un cambio de vida radical e inédito en la historia. Si tomamos tres va-
riables clave (la población, la economía y el ambiente), es difícil no darse 
cuenta de la gravedad de la situación que afrontamos como especie. Por 
un lado, nos hemos más que triplicado en un periodo de sesenta y pocos 
años, pasando de 2.500 millones a superar los 7.500 entre 1950 y 2016. 
Según las previsiones medias de las Naciones Unidas, llegaremos a los 
9.000 millones de seres humanos en 2050. Más del 99% de este crecimien-
to se dará en el Sur, que supera ya hoy el 80% de la humanidad. Mientras 
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diputado verde en el Parlamento Balear. Desde estos cargos fue uno de los impulso-
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Su primera novela, Crui. Els portadors de la torxa fue galardonada con el prestigioso 
premio Joan Crexells del Ateneu Barcelonès (2017).Correo electrónico: jbbeltran@
gmail.com
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tanto, el avance vertiginoso de la industrialización capitalista neoliberal 
ha hecho multiplicar por siete el volumen de lo que llamamos «economía». 
Sus herramientas clave han sido la creación de nuevas «necesidades bási-
cas» monetarizables en forma de sociedad de consumo de masas, así como 
la desregulación prácticamente total de la esfera financiera, que se ha 
convertido en una megaautopista de negocio sin fronteras y absolutamen-
te desligada de la producción de bienes y bienestar comunitario reales. 
Las grandes beneficiarias han sido las 70.000 empresas transnacionales 
(+500% desde 1970) que dominan el mundo, por encima de gobiernos, par-
lamentos y fronteras. Claro que tanta riqueza está cada vez más desigual-
mente repartida. Mientras la «clase consumidora» la constituyen apenas 
unos 1.700 millones de personas en el Norte y las capas privilegiadas de 
algunos países llamados «emergentes» (una cuarta parte de la humani-
dad), 2.800 millones sobreviven con menos de dos dólares al día. Como co-
rolario, la «huella ecológica» de la especie humana sobre el planeta se ha 
vuelto angustiosa para nuestro futuro inmediato ya que nuestro estilo de 
vida consume el equivalente a 1,3 planetas para proveerse de bienes y ser-
vicios y tratar nuestros residuos. Claro está que existen niveles de respon-
sabilidad muy desiguales: mientras los Estados del Norte llegan a cotas de 
9,4 hectáreas equivalentes (en los EUA; en España alcanzaría las 5,7), en 
el Sur el consumo per cápita es notoriamente menor (2,1 en China, 2,0 en 
Nicaragua, 1,3 en Nigeria o 0,5 en Bangladesh).

En esta encrucijada, a principios de los 70 algunos think tanks del ca-
pitalismo empezaron a promover la necesidad de implantar estrategias 
de «Responsabilidad Social Corporativa» (RSC). Era la época de los pri-
meros informes sobre la urgencia ambiental planetaria como el del Club 
de Roma de 1972 y del shock de la primera crisis del petróleo en la socie-
dad opulenta de Occidente. Para estos ideólogos, los primeros actores de 
la economía internacional, las empresas transnacionales (ETN), debían 
pasar a la ofensiva ante las crecientes críticas sobre su responsabilidad 
en la crisis global. A pesar de la retórica del compromiso con los negocios 
«éticos» que ha dado lugar a la creación de un enorme yacimiento de tra-
bajo para profesionales del márquetin a sueldo de las ETN, lo cierto es 
que lo más relevante de la proliferación de códigos y estrategias de RSC 
es que se trata de actuaciones de carácter voluntario y no sometidas a 
ningún mecanismo de evaluación participativo e independiente. Es decir: 
desde su concepción, son un instrumento de «cuidado de imagen» de las 
propias ETN, las cuales financian y publicitan el «producto» sin interfe-
rencias ni controles regulativos. A medida que el deterioro de la situación 
socioambiental del planeta se ha ido acelerando, gracias al impacto de un 
turbocapitalismo financiero controlado por las ETN, los programas y cam-
pañas de RSC se han multiplicado y sofisticado (cualquier transnacional 
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avezada debe contar con una fundación, un código ético y un programa de 
garantías sobre el carácter «verde», «solidario» e incluso «redistributivo 
hacia colectivos y sociedades empobrecidas»). Desgraciadamente, existe 
una apabullante relación de pruebas documentales sobre la falsedad de 
este modelo de RSC, el único realmente existente, tanto a nivel global 
corporativo (www.corporatewatch.org; www.odg.cat; www.omal.info) como 
en la investigación sobre sus múltiples maneras de manifestarse ante la 
sociedad internacional de consumidores, a través de las «marcas» (Klein, 
2001; Werner & Weiss, 2004).

¿QUÉ TIENE QUE VER EL TURISMO CON TODO ESO?

En plena recesión en Occidente, 2012 marcó un récord histórico en el 
tráfico de turistas internacionales, con 1.035 millones de visitantes2. Este 
dato representa que el volumen de turistas se ha multiplicado por 41 desde 
1950. Así, la velocidad de crecimiento de la economía turística quintuplica 
la de la economía global. Es un primer indicio de como la industrializa-
ción turística ha protagonizado un boom espectacular superando incluso 
la historia de éxito del turbocapitalismo de los últimos decenios.

Eso no es todo. De acuerdo con el World Travel & Tourism Council (el 
lobby que agrupa las principales ETN del sector), el turismo representa el 
9,4% del Producto Interior Bruto mundial, el 10,9% de las exportaciones 
totales y un 7,6% del empleo, ya que habría generado unos 220 millones 
de puestos de trabajo en 20083. El reflejo territorial de este gigante econó-
mico resulta también muy desigual:

Fuente: OMT, 2009, p. 3.

2	 Según la Organización Mundial del Turismo (www.unwto.org).
3	 Consúltese www.wttc.org.
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Geográficamente y desde el punto de vista de la recepción, pues, el 
turismo es un sector ampliamente dominado por la hegemonía de los Es-
tados del Norte (casi dos tercios visitan Europa, Estados Unidos, Cana-
dá, Australia o Nueva Zelanda), mientras que África, el continente más 
empobrecido y necesitado de oportunidades de bienestar, apenas recoge 
el 5% de turistas. Las dos regiones que sobresalen por la intensidad de 
uso turístico en relación a su población y territorio y que se sitúan fuera 
de las áreas centrales del Norte son el Mediterráneo (en sus tres riberas 
continentales), con unos 250 millones de turistas anuales, así como el Ca-
ribe-México y Centroamérica, donde se concentran unos 50 millones más 
(OMT, 2009).

La oferta hotelera presenta dos características fundamentales: su 
enorme crecimiento y su tendencia a la concentración. En 1989 eran 10,8 
millones de habitaciones disponibles, en 2005 alcanzaban los 16,3 millo-
nes. En cuanto al grado de concentración, basta decir que si las doscientas 
primeras cadenas controlaban el 25% de la oferta mundial a finales de los 
ochenta, a mitad de esta década los diez primeras ETN llegaban a domi-
nar el 20% del mercado global (Buades, 2006).

¿Cuáles son estas diez primeras compañías hoteleras a escala mun-
dial? El dato crucial es que, a pesar de la globalización, ocho de ellas se-
guían teniendo en 2007 la sede en los EUA, al igual que doce de las veinte 
primeras. El resto, excepto la ETN china Jin Jiang International Hotels 
(número 17), están domiciliadas en la UE. Hasta la posición 50, apenas 
encontramos y siempre en lugares discretos a cuatro ETN turísticas del 
Sur: otras tres chinas (Shangri-La Hotels & Resorts [35], Jin Ling Hotels 
& Resort Corp. [48] y Guandong International Hotels Management Hol-
dings Ltd [50]) y el Grupo Posadas de México [42].

Ranking 
2007

Compañía
Sede corporativa

Habitaciones
2007

Hoteles
2007

1 IHG (InterContinental Hotels Group)
Windsor, Reino Unido 585.094 3.949

2 Wyndham Hotel Group
Parsippany, N.J., EUA 550.576 6.544

3 Marriott International
Washington, D.C., EUA 537.249 2.999

4 Hilton Hotels Corp.
Beverly Hills, Califórnia, EUA 502.116 3.000

5 Accor
Paris, França 461.698 3.871

6 Choice Hotels International
Silver Spring, Maryland, EUA 452.027 5.570
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7 Best Western International
Phoenix, Arizona, EUA 308.636 4.035

8 Starwood Hotels & Resorts Worldwide 
White Plains, Nova York, EUA 274.535  897

9 Carlson Hotels Worldwide
Minneapolis, Minnesota, EUA 146.600  969

10 Global Hyatt Corp.
Chicago, Illionis, EUA 135.001  721

Fuente: Hotels' 325, 2008.

Aún así, hay que destacar que la Inversión Directa de las ETN hote-
leras en los países del Sur sigue siendo notoriamente baja, ya que sólo tie-
ne localizadas allí el 18% de su oferta de alojamiento, especialmente en el 
Caribe y América Latina aunque empieza a notarse una creciente inver-
sión en Asia Oriental (básicamente China) (UNCTAD, 2007).

El escenario a medio plazo que prevé la Organización Mundial del Tu-
rismo (OMT) provoca desasosiego por la colosalidad del crecimiento aún 
pendiente: nada menos que más de 500 millones de nuevos turistas en el 
planeta para finales de la próxima década. Todo sin que haya cambios re-
levantes en cuanto a la geografía de los flujos turísticos, ya que el predo-
minio nórdico seguiría prácticamente incólume:

1995 2010 2020 Cota (2020)
Mundo  565 1.066 1.561  100
Europa  336  527  717  45,9
Asia Oriental y Pacífico  81  195  397  25,4
Américas  110  190  282  18,1
África  20  44  77  5,0
Oriente Próximo  14  36  69  4,4
Asia del Sur  4  11  19  1,2

Fuente: www.unwto.org/facts/eng/vision.htm.

Como hemos visto, el boom de la hotelería mundial desde mitad de los 
80 es paralelo a la expansión sin precedentes del capitalismo financiero. 
El punto de contacto, la sinergia que lo ha hecho posible, ha sido la cons-
trucción de una enorme oferta turística en forma de clúster de negocio 
donde al hotel tradicional se le puede sumar una amplia gama de incenti-
vos (desde condo-hoteles hasta campos de golf, pasando por casinos o ma-
rinas). Para los fondos de inversión especulativa que han caracterizado el 
turbocapitalismo hasta la crisis actual, la buena imagen social (la «indus-
tria sin chimeneas», la del «pasaporte al desarrollo») de la inversión tu-
rística permite lavar el origen oscuro de buena parte de sus capitales a la 
par que hacer beneficios rápidos. Para las ETN hoteleras, la asociación en 
alianzas estratégicas con todo tipo de ingenios de inversión financiera les 
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proporcionaba una extraordinaria liquidez inversora que les servía para 
acometer crecimientos de escala de negocio impensables pocos años atrás 
(Buades, 2006, pp. 41-58). Estos beneficios mutuos se disparaban al vehi-
cular buena parte del tráfico de capitales y financiero a través de la den-
sa red de paraísos fiscales (desde la City de Londres a las islas Caimán 
pasando por la Bolsa de Nueva York) que funciona como caja B de las 
ETN que dominan el mundo por encima de gobiernos, leyes y fronteras. 
De hecho, no existe ETN hotelera que no tenga domiciliadas múltiples so-
ciedades fantasma en estos agujeros negros de la economía internacional 
sustraídos a todo control público (Chavagneux & Palan, 2007).

Estas prestaciones «ocultas» del sector se refuerzan con el no lugar 
que ocupa el turismo en la politología, su escaso peso académico en la eco-
nomía y las ciencias sociales y, sobre todo, su «exótica» falta de regulación 
como actividad industrial a nivel internacional e incluso local. Todo ello 
incrementa su atractivo para los conservadores intereses industrialistas, 
temerosos siempre de que «la política» lo invada todo. El turismo es visto 
por ellos como uno de los últimos ámbitos donde la libertad puede ser «dis-
frutada» indistintamente por personas y empresas (Mundt, 2004).

En resumen: la industria turística constituye un obstáculo mayor en 
la tarea de avanzar hacia un mundo ecológicamente con futuro, donde las 
comunidades cuenten y la democracia sea una realidad cotidiana.

LA SUPERPOTENCIA TURÍSTICA ESPAÑOLA Y SU RESPONSABILIDAD 
GLOBAL

El conocido «milagro turístico español» de los años 50 a los 70 refleja 
el éxito de la España franquista a la hora de atraer a los tour operadores 
nórdicos. Así, la progresión fue realmente meteórica:

Millones de turistas
1950  0,4
1956  1,5
1960  6,1
1963 10,9
1970 24,1
1975 30,1
1995 62,4
2007 57,4

Fuentes: Bote Gómez (1998) y www.iet.tourspain.es.

Dos factores influyeron sobremanera para poner España de moda, de 
crucial importancia para entender el poder actual de las ETN hispanas. 
Primero, el franquismo aprovechó la coyuntura geopolítica (la Guerra 
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Fría) para posicionarse como un destino seguro y soleado para el turis-
mo nórdico en un área en disputa (el Mediterráneo). Después, se puso a 
tiro de los intereses de los poderosos turoperadores nórdicos, a fin de que 
pudieran operar en el país sin molestias fiscales, legales o ambientales 
(Buades, 2006, pp. 32-37). Estas dos «fortalezas» del modelo español de 
industrialización turística de masas, la más radical operada en el Medi-
terráneo en la segunda mitad del siglo XX, entró en crisis con el fin de la 
«paz social» garantizada por la dictadura y la incertidumbre que acompa-
ñó la reforma democrática, la legalización de los sindicatos y la emergen-
cia de movimientos ambientalistas contrarios a la urbanización salvaje 
del litoral, la principal víctima territorial del producto estándar de la épo-
ca («Sun, Sand & Sex»).

El impasse fue resuelto con determinación a partir de mitad de los 80, 
cuando empresas turísticas emblemáticas como Sol Meliá o Barceló em-
pezaron a apostar por deslocalizar su oferta en dirección al Sur. Sol Me-
liá pactó con el dictador indonesio Suharto condiciones inmejorables para 
su primer establecimiento exterior (en Bali, en 1985), mientras que Bar-
celó se estrenaba el mismo año en la República Dominicana, de la mano 
del todopoderoso socio local, Frank Ranieri, para empezar a construir su 
nuevo paraíso bajo la marca «Bávaro» (Buades, 2006 y 2009). Mientras 
iban desprendiéndose de sus propiedades y de una parte de la gestión de 
sus cada vez menos rentables establecimientos en España (especialmen-
te en los dos archipiélagos y la costa peninsular mediterránea), algunas 
firmas hispanas que habían crecido a base de servir de cabeza de puente 
local de los turoperadores nórdicos se metamorfosearon en potentes ETN. 
Aprovechando su know how previo a 1975, supieron buscarse importantes 
aliados y padrinos públicos y privados para garantizarse «mercados» cau-
tivos, sin riesgos democráticos, sociales o ambientales, donde fuera posible 
obtener niveles de rentabilidad gigantescos. El resultado está a la vista: 
España, la playa de Occidente por antonomasia durante la Guerra Fría, 
es hoy una superpotencia turística planetaria y cuenta con ocho ETN si-
tuadas entre las primeras setenta del mundo.

Ranking ETN Quartos Hotéis

15
SOL MELIÁ S.A.

Palma de Mallorca, Baleares
75.022 301

21
NH Hoteles S.A.

Madrid
49.677 341

24
BARCELÓ Hotels & Resorts

Palma de Mallorca
42.173 162

27
RIU Hotels & Resorts

Palma de Mallorca, Baleares
36.512 102

31
IBEROSTAR Hotels & Resorts
Palma de Mallorca, Baleares

31.000  97
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63
H10 Hotels
Barcelona

12.386  44

65
HUSA Hotels Group

Barcelona
12.174  152

69
FIESTA Hotel Group

Ibiza, Baleares
11.553  42

Fuente: Hotels' 325, 2008.

En conjunto, las «Ocho Grandes» controlan unos 1.300 establecimien-
tos hoteleros y unas 280.000 plazas en 2009. El dominio balear-catalán es 
muy significativo. Si ponemos en relación estas empresas con sus alianzas 
empresariales globales, su relevancia es aún mayor, dados los lazos de Sol 
Meliá con Wyndham (la segunda ETN mundial) o el control de TUI (la 
13a del planeta) por el consorcio Riu/Fiesta-Sirenis y la Caja de Ahorros 
del Mediterráneo (CAM). Todas ellas, extienden sus redes en las regiones 
en que operan integrándose con compañías aéreas, agencias de viaje y, so-
bretodo, con sociedades inmobiliarias y entidades financieras. Como para 
las diez ETN mayores, su principal fuente de negocio es la residencializa-
ción y la ingeniería financiera en paraísos fiscales.

Un hecho clave es que más de la mitad de esta oferta, tendencia cre-
ciente, se sitúa en el exterior. Los principales focos de negocio los cons-
tituyen México y el Caribe, los EUA, la hostelería de ciudad en la UE y 
los balnearios mediterráneos (de Marruecos a Turquía, pasando por Ita-
lia, Croacia, Bulgaria o Chipre). En regiones turísticas del globo como la 
República Dominicana, el Yucatán, Cuba o Canarias, las ETN hoteleras 
españolas se han hecho las auténticas dueñas de la economía (Cañada, 
2009).

Finalmente, la vocación exportadoras de las ETN españolas no hubie-
ra sido posible sin la colaboración entusiasta del Estado español, no sólo 
a través de organismos públicos de apoyo activo a la internacionalización 
como el ICEX (Instituto de Comercio Exterior, a través de sus «planes 
país») o los numerosos convenios de «cooperación turística» para poder 
facilitar la reexportación de beneficios sin coste fiscal relevante para las 
ETN, sino también con el concurso clave de los gobiernos González, Az-
nar y Zapatero. Por encima de diferencias de partido, el empuje y las faci-
lidades dadas por los gobiernos democráticos para que las ETN turísticas 
se deslocalizaran han sido firmes y cada vez más radicales. Aparte de la 
firma del neoliberal Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios de la 
Organización Mundial del Comercio (OMC), España ha ido desmantelan-
do todo control real sobre los movimientos de capitales y sobre el régimen 
de inversiones nacionales en el exterior (Buades, 2006, pp. 67-92).
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Naturalmente, algunas ETN han acompañado ese despliegue global 
con crecientes demostraciones de su compromiso con la sociedad y el me-
dio ambiente. Desgraciadamente, la mayoría se mueve en el ámbito de las 
acciones puntuales e intermitentes, ya que seis de las Ocho Grandes no 
disponen ni siquiera de un «código ético» corporativo, es decir, una simple 
declaración de intenciones sobre el carácter benéfico y ambientalmente 
sostenible de la compañía.

ETN
Fundación

propia

Publica 
me-

moria 
anual

Código 
ético

Programa 
ambiental

Progra-
ma acción 

social

Inversión sobre 
EBITDA decla-

rada (en millones 
de €)

Sol Meliá No No No Sí Sí 1.6 m. / 349.2 m. 
€ [0.4%]

NH No Sí Sí Sí Sí 638.317€/283 m. 
€ [0.2%]

Barceló4 Sí Sí Sí No Sí c. 1 m. € /122 
[0.8%]

Riu No No No No No ?

Iberostar Sí No No No No ?

H10 No No No No No ?

Husa No No No No No ?

Fiesta 
–Sirenis No No No No No ?

Fuentes: Webs corporativas (consultadas en 2009).

4

Sólo dos ETN tienen un «código ético» (NH y Barceló), una fundación 
propia (Barceló e Iberostar) o un programa ambiental formal (Sol Meliá 
y NH). Tres disponen de programas de acción social (Sol Meliá, NH y 
Barceló). Precisamente son las tres más importantes las únicas que pu-
blican sus resultados antes de impuestos y tasas así como la dedicación a 
RSC. En todos los casos, el montante a fondo perdido – al margen de que 
no cuente con ninguna auditoría independiente, de que se pueda cuestio-
nar la idoneidad de muchas de sus acciones e incluso que se descontará 
la parte que se recupera con las subvenciones del sector público para sus 
propios proyectos – llama la atención por su nimiedad. Así, la correlación 
con los resultados brutos es de apenas un 0,8% en el más favorable de los 
casos (Barceló). En el caso de Riu, Iberostar, H10, Husa y Fiesta-Sirenis 

4	No incluye los resultados, no publicados, de Barceló Crestline, domiciliada en los 
EUA, y que gestiona un tercio de los hoteles del Grupo. Por lo tanto, la inversión en 
RSC debe ser relativizada a la baja.
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el compromiso real es desconocido: no publican memorias anuales.

Por lo tanto, si las ETN españolas se sitúan en la vanguardia del ran-
quin del sector turístico planetario, sorprendentemente su compromiso ni 
que sea formal con la llamada RSC es muy limitado e impropio de firmas 
que pretenden ser líderes globales.

RSC DE LA INDUSTRIA TURÍSTICA: UN SUCIO CUADERNO DE CAMPO

Las dos grandes plataformas globales del turismo internacional llevan 
años intentando promover la idea de compromiso del sector con la «respon-
sabilidad social corporativa». La OMT, consiguió que las Naciones Unidas 
hicieran suyo un «Código Ético mundial para el turismo» (OMT, 2001) y 
en septiembre de 2008 lanzaron el programa TOURPact.GC, orientado a 
movilizar el apoyo de las empresas turísticas hacia los Objetivos del Mi-
lenio y la Declaración de Davos sobre el cambio climático y el turismo5. 
Como influyente lobby privado, el WTTC, ha ido publicando diferentes in-
formes de orientación estratégica, entre el que destaca el llamado «Corpo-
rate Social Leadership in Tourism & Travel» (WTTC, 2002).

En el origen de estos esfuerzos está la necesidad de endulzar ante la 
opinión pública la cruda realidad. Por un lado, el sector turístico presen-
ta un notable atraso en la adopción de compromisos voluntarios de refor-
ma ambiental y social respecto a otros sectores industriales cuando su 
responsabilidad es mayor. Además, a pesar del crecimiento en variedad 
y cantidad de objetivos (desde el respeto a la Naturaleza hasta el rechazo 
del turismo sexual pasando por el apadrinamiento de microcréditos para 
proyectos de bienestar comunitario), la tendencia de fondo va en sentido 
contrario.

Desde el punto de vista de su relevancia, existen tres grandes agujeros 
negros que fagocitan cualquier efecto positivo del sinnúmero de pequeñas 
medidas que intentan implantar algunas ETN: el descuido ambiental, la 
insensibilidad social y el acoso a la democracia tanto local como global.

EL «DESCUIDO» AMBIENTAL

Los compromisos ambientales de las ETN esquivan tres problemas 
clave de la crisis global que padece el planeta: el cambio climático, la pér-
dida de biodiversidad y el estrés hídrico.

Normalmente, el énfasis suele ponerse en cómo el efecto invernadero 
puede afectar la viabilidad del negocio turístico en las diversas regiones 

5	Véase comunicado de 27 de septiembre de la OMT en www.unwto.org/media/news/sp.
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del globo. Pero lo cierto es que cada vez resultan más preocupantes los 
cálculos oficiales sobre la contribución del turismo al deterioro del clima. 
Así, un informe del Programa Ambiental de las Naciones Unidas llama la 
atención sobre la infravaloración del peso del sector en el cambio climáti-
co. Más allá del tópico del 5% de responsabilidad, si se incluyeran no sólo 
el CO² sino el conjunto de gases invernadero, el sector sería responsable de 
hasta el 14% de las emisiones. Es más: reconoce que este cálculo es conser-
vador porque no incluye el coste energético de la construcción de hoteles, 
aeropuertos, autopistas y carreteras.

Si nos centramos en la generación de CO², el 5% de origen turístico 
viene condicionado por la enorme repercusión del transporte (hasta un 
90%). El tipo de transporte no es ni mucho menos neutral: la aviación cau-
sa hasta el 75% de las emisiones. Mientras que autobuses y trenes copan 
el 34% de los viajes turísticos, sólo generan el 13% de CO². En cambio, 
aunque los viajes aéreos de larga distancia suponen apenas el 2,7% del tu-
rismo internacional, representan el 17% de las emisiones de CO². Además, 
la responsabilidad es muy desigual, porque el turismo internacional es un 
producto disfrutado por apenas un 2% de la población mundial (unos 140 
millones de personas) (Simpson et al., 2008).

A medio plazo, las previsiones son muchos peores: hacia 2035 el turis-
mo crecerá un 179% y su contribución al efecto invernadero lo hará en un 
188%, básicamente debido a la expansión del tráfico aéreo. Todo ello en un 
escenario en que el International Pannel on Climate Change (IPCC) exige 
una reducción del 50% de las emisiones invernadero actuales hacia el 2050 
(idem, 2008). En este contexto, incluso en medios como el Financial Times 
puede leerse que en el próximo futuro el turismo internacional como «será 
identificado como el enemigo ambiental número 1» (Tomkins, 2006).

Ante estas evidencias, ¿cuál ha sido la reacción de las ETN? Funda-
mentalmente, actuar como lobby para impedir que el Protocolo de Kyoto 
y su eventual sustituto incluyan cualquier referencia a objetivos concretos 
de limitación del crecimiento del transporte aéreo y aún menos la posi-
bilidad de utilizar mecanismos de fiscalidad ambiental para favorecer la 
reducción de las emisiones. La apuesta pasa por entrar en el «mercado de 
las emisiones de carbono» y introducir el uso de biocombustibles (OMT, 
2007; WTTC, 2009). Es decir, el acento se pone en mejorar la eficiencia, 
mitigar el impacto de los trayectos individuales dejando de lado cualquier 
cambio real en la tendencia de fondo: el crecimiento constante y meteórico 
del transporte aéreo y del turismo internacional de larga distancia desde 
Norteamérica y Europa hacia Asia oriental y el Pacífico así como hacia el 
Caribe y los Emiratos, los principales focos de atracción turística a medio 
plazo.
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Al margen del factor transporte, a día de hoy no existen ejemplos de 
ningún tipo de plan de solarización general de los resorts, hecho absoluta-
mente increíble cuando la inmensa mayoría se sitúa en las áreas de mayor 
radiación solar anual del planeta (Mediterráneo, Caribe, Trópicos). ¿Qué 
sentido tiene entonces presumir de un programa piloto de sustitución de 
bombillas incandescentes por alumbrado eficiente si van a ser usadas en 
resorts con un diseño energético absolutamente insostenible  por lo que 
hace a tipologías, materiales, aislamiento o refrigeración?

Una segunda factura ambiental la constituye la contribución del turis-
mo internacional a la pérdida de biodiversidad, identificada en la Cumbre 
sobre la Tierra de Rio de Janeiro en 1992 como el otro gran reto ambiental 
global. Así, las inversiones de las ETN suponen:

•	La colonización y artificialización turística de zonas tropicales con 
un alto valor ecológico por ser el bioma más rico del planeta (Costa 
Rica, Indonesia).

•	La devastación generalizada del litoral, tanto en el Mediterráneo 
como en México y Centroamérica. La residencialización de la ofer-
ta y la localización masiva de infraestructuras aeroportuarias, au-
topistas y carreteras sacrifica continuamente playas, ecosistemas 
dunares, humedales, espacios protegidos. Si el ejemplo de la urba-
nización extrema del litoral español es de permanente actualidad, 
las costas croatas, turcas, tunecinas o marroquíes se parecen cada 
vez más a este modelo.

•	La preferencia por la localización en espacios insulares, junto con 
los tropicales, los más frágiles ecológicamente del planeta. Además 
de las Baleares y Canarias, las ETN españolas son las auténticas 
dueñas de la República Dominicana, Cuba, Jamaica o Cabo Verde 
(Buades, 2006, pp. 59-119).

El corolario de esta colonización turística de regiones tropicales, lito-
rales e insulares, es la utilización del reclamo «natural» como gancho co-
mercial remozado de viejos y nuevos «destinos» (desde Mallorca a Costa 
Rica pasando por Brasil). Los espacios protegidos se convierten así en la 
tarjeta de presentación para atraer nuevos desarrollos residenciales y tu-
rísticos, los cuales, cuando se terminan materializando, provocan la desa-
parición o deterioro mayor de aquéllos6. Según el Programa Ambiental de 
las Naciones Unidas, el turismo hacia las zonas más amenazadas ambien-
talmente del planeta se habría duplicado en la década de los 90 (Christ et 

6	Sobre la situación en la hiperturistizada Mallorca, visítese el portal www.salvem-
mallorca.org. 
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al., 2003).

El estrés hídrico acompaña siempre a la industrialización turística. 
Por un lado, las «necesidades» de consumo de agua del sector son muy su-
periores que las que presenta la población permanente. Así, por ejemplo, 
un turista consume 3,8 veces más agua que un ciudadano/a de Lanzaro-
te (en Canarias) mientras que en Barbados pueden llegar a ser hasta 10 
veces más (Buades, 2008). Numerosos usos suntuarios ligados a la oferta 
turística (como los campos de golf, las piscinas o los parques acuáticos) 
disparan al alza los consumos. Un campo de golf exige tanta agua al año 
como una comunidad de 8.000 personas (Gob. Mallorca, 2000).

La mayor parte de las regiones turísticas más explotadas o bien se si-
túan en zonas de escasez hídrica o bien acaban siéndolo por el sobreconsu-
mo derivado del turismo. Mientras en el Mediterráneo la presión turística 
y residencial propugna generar artificialmente agua desalada para soste-
ner el crecimiento a toda costa (trasladando el problema al clima, ya que 
su producción dispara al alza la generación de CO²), en el Caribe y Cen-
troamérica la disputa por el agua se traduce en luchas ciudadanas por la 
defensa de acuíferos ante la amenaza su privatización y agotamiento a 
manos de ETN turísticas e inmobiliarias. El caso del río Nimboyore en el 
Guanacaste costarricense contra proyectos hoteleros y residenciales como 
los de Sol Meliá en Playa Conchal y Reserva Conchal o de Riu y otras en 
El Coco y Ocotal7, es paradigmático (Ramírez Cover, 2008).

LA INSENSIBILIDAD SOCIAL

El mapa de localización de la oferta de las ETN en el mundo revela 
también como la apuesta por la turistización, lejos de suponer una mejo-
ra del bienestar para las comunidades afectadas, crea nuevos problemas.

Un primer indicador lo constituye el grado de libertad sindical y de 
respeto por los derechos laborales. Si nos fijamos en las Baleares, una 
de las regiones más turistizadas del planeta, hace tiempo que sindicatos 
dejaron de ejercer como tales para convertirse en gestores de ayudas pú-
blicas y garantes ante las ETN que el trabajo «normal» a que se puede as-
pirar es el «de temporada», en el mejor de los casos como «fijo-discontinuo» 
(sic) durante seis meses al año (Buades, 2006, p. 26). En su despliegue por 
América Latina, las ETN españolas han trasladado este modelo de pre-
carización. La confederación Rel-UITA ha denunciado el comportamiento 
antisindical del conjunto de las ETN españolas en América Latina, des-
tacando el caso de Barceló, que permite secciones sindicales en menos de 

7	Para hacerse una idea de la colosalidad de la demanda hídrica exigida por este polo 
de desarrollo turístico, consúltese el sitio www.reservaconchal.com. 
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la cuarta parte de sus establecimientos. En su caso extremo, el cubano, a 
pesar de que la sindicación es obligatoria, en realidad el acceso al puesto 
de trabajo en turismo depende del aval del régimen comunista (Rel-UITA, 
2008). El tipo de empleo y la remuneración que genera el sector son ba-
jos y requieren mano de obra mayormente poco cualificada, mientras se 
reservan los puestos directivos a una elite de confianza (en el caso de las 
ETN españolas, directivos llegados de sus regiones de origen). La falta de 
respeto de las normas de protección sanitaria y laboral ha llevado a si-
tuaciones dramáticas incluso en países como Costa Rica, que presume de 
ser la Suiza latinoamericana. Así, por ejemplo, en noviembre de 2008 a la 
cadena RIU «se le moría» en el Guanacaste un trabajador de la construc-
ción debido al hacinamiento y las condiciones insalubres de las barracas 
que compartía con otras 1.500 personas empleadas en proyectos hoteleros 
e inmobiliarios de la zona8.

Complementariamente, las expectativas de especulación inmobiliaria 
que genera la implantación de las ETN turísticas convierten el suelo en 
escenario de disputa extremadamente encarnizada entre las comunida-
des locales y los agentes de la industria del ocio. En Mallorca, en 2005, 
el suelo clasificado como urbanizado o urbanizable preveía un techo de 
población de 3,3 millones de habitantes, cuando la población real era de 
700.000 personas. Es decir, una planificación territorial al servicio de las 
ETN turísticas e inmobiliarias preveía multiplicar por cuatro la pobla-
ción a medio plazo. De hecho, ya se habían construido en aquel momen-
to 1,4 millones de plazas habitacionales. Paradójicamente, a pesar de la 
abundancia teórica de habitación disponible (dos plazas por habitante), la 
mayoría de la población no podía acceder a una vivienda digna porque el 
mercado inmobiliario era el más caro de España (Gob. Mallorca, 2006). 
Precisamente, el boom inmobiliario residencial para el mercado interna-
cional mientras la población local se ve privada de vivienda se ha converti-
do en la imagen de marca del litoral mediterráneo español en las últimas 
décadas (Díaz Oureta & Lourés, 2006). En su expansión sin fronteras, 
las ETN han provocado frecuentes conflictos con las comunidades por el 
uso de la tierra9. A menudo, gobiernos «amigos» han intentado facilitar la 
expoliación pura y simple de tierras comunales de alto valor paisajístico 
y ambiental, como en el caso de la disputa por la conservación de la La-
guna de Apoyo en Nicaragua (www.laprensa.com.ni, 13 de noviembre de 
2007). En casos extremos, ha hecho su aparición la violencia física. En la 

8	Léase un dossier sobre el caso en www.turismo-responsable.org/denuncia/0903_riu_
costarica.html. 

9	Es muy interesante el dossier de la Fundación Prisma de El Salvador sobre turismo 
y desarrollo inmobiliario en Centroamérica (www.prisma2.org.sv/web/Inmobiliario/
index.htm).
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República Dominicana, son periódicos los asesinatos perpetrados por pa-
ramilitares a sueldo de compañías turísticas y urbanizadoras en la costa 
este vecina a Bávaro (www.listin.com.do, 9 de abril de 2009). En cualquier 
caso, el resultado es la quiebra de las economías campesinas y locales sin 
que la riqueza económica, los buenos empleos y el bienestar en materias 
como la educación, la sanidad o los servicios sociales, hayan llegado a la 
mayoría (Baños-Ramírez & Castañeda-Navarrete, 2007; Buades, 2006, 
pp. 29-40).

Otro elemento relevante del impacto social de las ETN tiene que ver 
con el choque intercultural que comporta su implantación. De hecho, la 
industrialización turística suele usar el paisaje y las comunidades como 
mero «decorado» en forma de «valor añadido» de un negocio que se quiere 
rápido y sin complicaciones. El turismo pondría en contacto con el mun-
do «cosmopolita», «moderno» y «monetarizado» a unas sociedades «atra-
sadas», pintorescamente «arcaicas» y «en vías de extinción» (Santa Ana, 
2004). La estandarización de productos y servicios inherente de la indus-
tria turística independientemente de su localización en el globo, lleva a la 
aculturación y a la reducción del capital social en las comunidades afecta-
das. Además, el boom especulativo actúa como imán para la emigración 
masiva hacia estas zonas. Al no existir ninguna estrategia de cohesión 
social, el consiguiente boom migratorio acelera la despersonalización y 
fragmentación comunitarias (Boissevain, 1996; Buades, 2007; Jiménez 
Martínez & Sosa Ferreira, 2007).

EL ACOSO A LA DEMOCRACIA LOCAL Y GLOBAL

Las ETN son indiferentes al carácter democrático o dictatorial de los 
sistemas políticos a la hora de decidir sus localizaciones. Su preferencia 
se dirige hacia regímenes «sin incertidumbre» como la República Domi-
nicana, México, Indonesia o Marruecos muy por delante de sistemas de-
mocráticos tradicionales. Como hicieron en el banco de pruebas balear y 
español entre 1955 y 1975, de lo que se trata es de garantizarse a través 
de una poderosa red de «amigos» locales, un cuadro seguro de facilidades 
de inversión y de repatriación de beneficios al exterior, incluyendo bajos 
salarios en empleos poco cualificados así como el apoyo del sector público 
para que le provea de cada vez mayores infraestructuras de transporte 
(aeropuertos, puertos y autopistas), de electricidad, agua y residuos. El ob-
jetivo es crear clústeres de negocio a gran escala orientados al crecimien-
to cuantitativo constante. En este sentido, las sinergias entre Sol Meliá 
y la dictadura de Suharto permitieron el primero salto internacional de 
la primera ETN española en 1985. Hoy en día, la pujanza de Barceló se-
ría inexplicable sin este know how que le permite «hacer» Dominicana o 
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Marruecos con seguridad, ya que va de la mano de padrinos locales como 
Frank Raineri o Mohammed VI (Buades, 2009).

Las ETN presionan para que el Estado actúe como facilitador de sus 
proyectos, poniendo el máximo dinero público posible en infraestructuras 
para soportar una expansión constante a nivel de plazas alojativas y resi-
denciales, sin olvidar su papel activo en la comercialización del producto 
de aquellas vía campañas de promoción exterior multimillonarias. Natu-
ralmente, las asombrosas sumas de dinero público puestas al servicio de 
los intereses de las ETN van en detrimento de las inversiones en desarro-
llo humano de las sociedades teóricamente beneficiadas. Allí donde crecen 
los aeropuertos y autopistas, donde aparecen potabilizadoras e incinera-
doras, donde se dilapidan cantidades fabulosas en propaganda vacacional 
para negocios privados, suele decrecer la inversión en educación básica y 
universitaria, en sanidad y bienestar social o, simplemente, desaparece, 
como el caso de la vivienda social (Buades, 2006, pp. 67-119). En los mo-
mentos en que las inversiones parecen peligrar por la protesta ciudadana, 
sea en México o en Jamaica, las Ocho Grandes no han dudado a requerir 
los servicios de mediación y protección tanto del presidente del Gobierno 
español como del propio rey (www.eleconomista.es, 15 de julio de 2007 y 
www.diariodeibiza.es, 21 de febrero de 2009).

De todas maneras, la falta de transparencia fundamental tiene que 
ver con el aprovechamiento de la ingeniería financiera vía paraísos fisca-
les. En enero de 2000, 140 Estados presentes en la Organización Mundial 
de Comercio, el instrumento institucional crucial del turbocapitalismo, 
dieron a la luz al Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (GATS 
en sus siglas inglesas). Este creaba un nuevo marco absolutamente favora-
ble para las inversiones de las ETN de todo tipo en cualquier país por enci-
ma de sus legislaciones y normativas económicas, ambientales o sociales. 
Ello convierte a las ETN en un competidor en igualdad de derechos con 
cualquier empresa o iniciativa local. Así y vista la desigualdad entre unas 
y otras, se crean condiciones para multiplicar abruptamente los proyectos 
turísticos e inmobiliarios en amplias regiones del mundo. Todas las gran-
des áreas de desarrollo turístico se ubican en Estados que han ratificado 
el GATS, y los Estados aspirantes a convertirse en nuevos y prometedores 
«destinos» se están apresurando a ratificarlo. De esta suerte, y para poder 
atraer la atención de las ETN, las economías locales son sometidas a una 
competición a la baja en materia de fiscalidad, derechos sociales y labo-
rales y protección ambiental. Cuanto más empobrecido está un país, más 
radical deviene el desmantelamiento de toda normativa de planificación 
y supervisión democráticas sobre el territorio, la economía y el ambiente. 
Por no hablar de la privatización subsiguiente de bienes comunes como el 
agua o la tierra (Equations, 2007).
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Este marco ultraliberal tan favorable llega al paroxismo con la apuesta 
de las ETN turísticas por el tránsito financiero a través de paraísos fisca-
les10. No existe ninguna transnacional turística española que no vehicule 
buena parte de su contabilidad por esa sombría red de prestidigitación de 
capitales ajeno a todo control internacional público. Sol Meliá, por ejemplo, 
tiene domiciliadas una veintena de sociedades en las Caimán, las Antillas 
holandesas, Panamá, Luxemburgo o Jersey. NH prefiere Luxemburgo y 
los Países Bajos. Barceló tiene debilidad por Suiza y Panamá, mientras 
que Riu y Fiesta-Sirenis tienen presencia financiera en las Aruba, las Ba-
hamas, Panamá, Chipre y Cabo Verde. Iberostar vehicula su ingeniería fi-
nanciera a través de las Antillas Holandesas. Gracias a su perspicacia, las 
ETN consiguen así sustraer sus verdaderas cuentas de beneficios y resul-
tados de la supervisión de las comunidades donde operan (Buades, 2006, 
pp. 66-87). El dinero no declarado afecta muy especialmente a los Estados 
del Sur. Según Oxfam, el fraude impositivo global de particulares que de-
berían pagar impuestos en el Sur sumaría 124.000 millones de dólares al 
año. Si se sumara la parte proporcional de los más de 200.000 millones 
adicionales que las ETN sustraen del control de las haciendas del Sur, los 
países empobrecidos tendrían a su disposición al menos el doble del dine-
ro que reciben en forma de ayuda al desarrollo (unos 103.000 millones de 
dólares anuales)11.

Finalmente, hay que destacar como la relación entre las ETN y los pue-
blos susceptibles de acoger sus proyectos está basada, hasta hoy, en el chan-
taje. Las grandes transnacionales españolas no han dudado en constituirse 
como lobby a través de la plataforma Inverotel para poder conseguir de 
gobiernos como el costarricense, el jamaicano, el dominicano y el mexica-
no, condiciones aún más ventajosas para proyectos cada vez más gigantes-
cos en escala (www.caribepreferente.com, 28 de abril de 2008). En lugares 
como Jamaica, antes las primeras presiones populares y gubernamentales 
para que cumplieran con la legalidad, han decidido retirarse o congelar los 
nuevos desarrollos como medida de presión antes que acatar las decisiones 
emanadas de las instituciones de la república (www.jamaica-gleaner.com, 14 
de mayo de 2008). Lo más grave es la orientación estratégica de la misión de 
las ETN turísticas: su objetivo es hacer negocios en lugares seguros y, para 
ello, nada mejor que crear oportunidades de crisis que puedan ser aprove-
chadas para hacer tabula rasa con las comunidades que han de servir a sus 
proyectos (Klein, 2007, pp. 385-405). La turistización, vista así, se mani-
fiesta como una mutación radical de las sociedades afectadas, las cuales en-
tran en la lógica del neoliberalismo, el consumismo y la «modernización» sin 

10	 Véase www.taxjustice.blogspot.com.
11	 Consúltese www.oxfam.org/es/pressroom/pressrelease/2009-03-13/ 

	 control-paraisos-fiscales-liberar-millones-dolares.
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que, por el camino, hayan conseguido mejorar sensiblemente su bienestar y 
su desarrollo humano (Cañada, 2009).

CLAVES PARA LA IMPRESCINDIBLE RESPONSABILIDAD TURÍSTICA

A la vista de la situación en el mundo, nos encontramos en una encru-
cijada como civilización: la crisis del turbocapitalismo puede conducir a 
una mayor desigualdad, miseria y conflicto o puede constituir una opor-
tunidad para empezar a hacer las paces con el planeta, dar posibilidades 
de desarrollo humano a la mayoría empobrecida y ampliar los niveles de 
democracia real.

Como sabemos por su peso en la economía mundial y su responsabili-
dad en el cambio climático, la explotación de los bienes comunes y la colo-
nización de las comunidades empobrecidas del planeta, lo que acontezca 
con el turismo internacional será decisivo en los próximos tiempos. Desde 
la premisa que el menos malo de los sistemas conocidos es el del «mercado 
con democracia (también económica)», ha llegado el momento de cambiar 
el marco operativo del turismo global. A pesar de las diferencias «intercul-
turales» entre las ETN, los gobiernos y las sociedades afectadas, hay tres 
factores que invitan a la cooperación:

El tiempo para actuar, salvando la calidad de vida general y garanti-
zando el negocio turístico, se acaba. Tenemos pocas décadas por delante 
para hacer frente inteligentemente al cambio climático, al estrés hídrico, 
la devastación de los últimos biomas esenciales. Si no hacemos nada, in-
cluso buena parte de los «destinos» desaparecerán (Simpson et al., 2008).

La conciencia de buena parte de la clase ociosa internacional y de mu-
chos propietarios y ejecutivos de las ETN está cambiando y no se acepta 
un mero «lavado de cara» del producto.

Determinados tipos de turismo, sensibles a los equilibrios ambientales 
y generadores de bienestar real en las comunidades que decidan democrá-
ticamente promoverlo, pueden ser decisivos para sostener sociedades ame-
nazadas por la miseria y condenadas a la emigración masiva.

El punto crucial es ir más allá de la multiplicación de «proyectos pi-
loto» y microacciones en actuaciones de «fin de tubería». Las ETN y los 
gobiernos ya llevan años implantando acciones demostrativas puntuales. 
Por su naturaleza, los resultados han sido prácticamente irrelevantes. El 
reto urgente es incidir en tres campos «generalistas» para que la RSC pue-
da traducirse en una práctica real: el ambiente, el bienestar social de las 
comunidades afectadas y la transparencia económica y democrática a es-
cala local y global.



148

En primer lugar, la industria turística ha de plantearse una reforma 
verde de la oferta. Las prioridades estratégicas deberían pasar por:

•	La ecologización de la planta y servicios existentes. Las ETN po-
drían poner en marcha planes de solarización y eficiencia ener-
géticas en todas sus instalaciones, a fin de bajar su factura en 
gases invernadero así como reducir la presión a favor de más cen-
trales fósiles o nucleares. Paralelamente, deberían instalar gene-
ralizadamente planes de minimización y reutilización de agua y 
residuos. Tendrían que considerar, por ejemplo, la renuncia a los 
campos de golf y parques acuáticos en las zonas bioclimáticamente 
más frágiles, como el Mediterráneo o el Caribe.

•	El apoyo activo y no parasitario de la protección de la biodiversi-
dad, especialmente los bosques tropicales y los sitios protegidos. 
Ante el modelo «escaparate» (que convierte a los espacios protegi-
dos en mero reclamo publicitario de desarrollos hoteleros e inmobi-
liarios), las ETN podrían contribuir económicamente a su gestión 
conservacionista y comprometerse a no implantar nuevas instala-
ciones y establecimientos en su interior. Este compromiso llevaría 
aparejado sine qua non el de la participación en la planificación y 
gestión de las comunidades y asociaciones ciudadanas locales a fin 
de garantizar que la protección ambiental incluyera también a las 
sociedades que han cuidado estos espacios a lo largo del tiempo.

•	Dar prioridad al transporte regional por encima del transconti-
nental. Esto pasaría por fijar un límite global al transporte aéreo 
de larga distancia en el marco de los acuerdos de protección del 
clima que sustituirán al Protocolo de Kyoto. La industria turística 
podría convertirse en parte firmante del nuevo Protocolo. Natu-
ralmente, se trataría de dar prioridad a la oferta vacacional in-
tracontinental o regional, incrementando el recurso al transporte 
colectivo y de superficie (trenes, autobuses) o marítimo, los cuales 
tienen una huella climática mucho menor que el avión.

•	Minimizar el transporte de materiales y alimentos, adaptándose a 
la oferta local. Una parte muy importante de los servicios (la co-
mida) e incluso instalaciones (materiales de obra, revestimientos) 
tienen un coste ecológico extremo porque proviene del exterior, in-
cluso de lugares lejanos. Todo lo que sea recurrir a la oferta local o 
regional mejoraría el balance ambiental global.

Los resultados de esta nueva «misión» de las ETN turísticas debe-
rían permitir reducir de manera sensible su huella ecológica en términos 
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biofísicos. Para una comparación relevante, en una sociedad tan radical-
mente turística como Baleares, la huella ecológica actual –equivalente a 
casi seis veces la capacidad bioproductiva de la región– tiene que suavizar-
se y la propia industria tiene un amplio margen de responsabilidad para 
hacerlo posible (Murray, Rullan, & Blàzquez, 2005).

Paralelamente, ha llegado la hora de vincular la rentabilidad empre-
sarial con la mejora real de las condiciones de vida de las comunida-
des locales afectadas por la industria turística. Habría cuatro direcciones 
esenciales de dignificación de la RSC de las ETN:

•	Fomentar la libre sindicación y favorecer la participación de los 
trabajadores y trabajadoras en la toma de decisiones estratégicas 
de las empresas.

•	El empleo y, en su caso, formación profesional de cuadros directivos 
locales para las filiales en los Estados del Sur, evitando el colonia-
lismo en la estructura del personal (extranjeros en los puestos di-
rectivos; locales sólo en la parte menos cualificada).

•	Ofrecer un fondo social a la parte trabajadora que garantice ven-
tajas en materia de vivienda social, derechos sanitarios, apoyo a la 
formación profesional y escolarización.

•	La inclusión del uso de las lenguas locales en los servicios ofreci-
dos así como el respeto por las tradiciones culturales propias del 
lugar.

•	Ejercer un mecenazgo concertado con las asociaciones y líderes lo-
cales para favorecer la escolarización y la sanidad, los servicios so-
ciales, las becas para la educación universitaria y la implantación 
de nuevas tecnologías de uso colectivo.

Siendo importantes la cooperación ambiental y social, sus progresos no 
podrán durar si no se consigue garantizar la transparencia económica de 
las ETN. Eso exigirá que las propias transnacionales, motu proprio o bien 
por exigencia de los gobiernos y las comunidades, si quieren seguir vivien-
do del reclamo turístico, se abran a participar en procesos de creatividad 
democrática inéditos. Para que el planeta sea ambientalmente viable se 
necesita que firmas como Sol Meliá, Barceló o Fiesta dejen de seguir ope-
rando a su aire, al margen de toda regulación democrática internacional 
y sin que ninguna instancia independiente y participada por asociaciones 
de prestigio de las comunidades donde realizan sus negocios pueda super-
visar si cumplen o no con su responsabilidad social.

Es urgente que las ETN emitan señales claras de su voluntad de cam-
bio a favor de las comunidades y el ambiente. Podrían, por ejemplo:
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•	Hacer pública su contabilidad domiciliada en paraísos fiscales 
ante las haciendas públicas de los Estados donde están implanta-
das. Ello permitiría que las comunidades empobrecidas y explota-
das turísticamente recuperaran los ingresos que dejan de percibir 
por evasión fiscal que serviría para financiar programas de desa-
rrollo humano absolutamente urgentes.

•	Comprometerse a reinvertir en las sociedades turistizadas parte 
de los beneficios en programas conservacionistas y de bienestar co-
munitario, partiendo siempre de la base que debe existir un marco 
normativo legal que garantice la participación ciudadana local en 
la toma de decisiones y en su seguimiento.

•	Participar activamente y de manera reglada en los procesos de 
Agenda 21 global, regional y local en marcha junto con los demás 
sectores (institucionales, sociales y expertos/as).

•	Adoptar como sector una estrategia de RSC concertada que permi-
ta ganar volumen y capacidad de incidencia relevante en los ám-
bitos clave citados, además de incrementar la credibilidad de su 
grado real de sensibilidad ética ante la ciudadanía mundial.

•	Ensayar fórmulas de supervisión independientes del propio sec-
tor a la hora de programar, evaluar y mejorar los compromisos de 
RSC. Obviamente, las ONG de reconocido prestigio internacional 
y local tendrían que ser partícipes destacados de estos procesos.

Lógicamente, por el camino, es bastante probable que la misión, los 
valores y la marca de aquellas transnacionales audaces en su respeto por 
los bienes comunes se hayan transformado tanto que su valor añadido bri-
lle con luz propia a los ojos de la opinión pública mundial.

En todo caso, las comunidades no dejen al albur de las propias trans-
nacionales las decisiones, ya que el riesgo de ser pisoteadas, ignoradas y 
explotadas se confunde con la historia real de las ETN turísticas. Por ello, 
lo decisivo para que exista RSC es ganar democracia económica, capaci-
dad de regulación pública sobre sus tejemanejes y actuaciones así como 
la vertebración de comunidades vivas y fuertes donde la prioridad no sea 
apoyar o oponerse a proyectos turístico-inmobiliarios sino poder ejercer la 
facultad de decidir qué tipo de vida, qué tipo de economía y de bienestar 
colectivo queremos.

Sin verdaderas democracias locales, sin gobernanza democrática mun-
dial con capacidad de control de los flujos financieros y de la ética empre-
sarial de las transnacionales turísticas, la idea de RSC no dejará de ser 
parte del departamento de márquetin de cada ETN sin ninguna tras-
cendencia relevante en el balance ambiental y social global. Hasta ahora 
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hemos padecido la fase neoliberal de la RSC, aquella que dejaba a la vo-
luntad de cada empresa decidir qué y cómo hacer las cosas al margen 
de cualquier regulación publica y participación social. El resultado hubie-
ra encantado a Milton Friedman, que hablaba del «peligro» del concepto 
de «responsabilidad social corporativa» porque constituiría una doctrina 
«subversiva» en una sociedad libre. Para el ideólogo más radical del neo-
liberalismo, la única responsabilidad social exigible a una transnacional 
sería la de hacer crecer sus beneficios (www.nytimes.com, 13 de septiem-
bre de 1970). Más allá de su creciente retórica sobre RSC y su altruismo, 
las ETN turísticas españolas básicamente se han dedicado a amasar for-
tunas en medio mundo sin ninguna consideración con el ambiente, los de-
rechos sociales y la democracia. En plena hecatombe financiera y social 
provocada por las recetas neoliberales, hoy sabemos que Friedman y sus 
adláteres no tenían en cuenta que la supervivencia del negocio turístico 
es cada vez más inseparable del cuidado del hábitat del que se nutre, de 
tener respeto por la gente y las comunidades donde está establecido y de 
enseñar manos limpias en un planeta donde la exigencia de conseguir una 
verdadera democracia mundial tiene un eco cada vez mayor.

ANEXO 1

Fuente: Buades, J. (2009).
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REFORMA LABORAL Y EXTERNALIZACIONES EN 
ESPAÑA: PRECARIZACIÓN DEL TRABAJO DE LAS 
CAMARERAS DE PISO
Ernest Cañada1

RESUMEN

El presente artículo sintetiza los principales resultados de una inves-
tigación más amplia sobre la precarización del trabajo de las camareras 
de piso en España como consecuencia de la generalización de las prácticas 
empresariales de externalizar departamentos centrales de los hoteles a 
partir de la reforma laboral de 2012. Para esta parte de la investigación 
se utilizaron entrevistas en profundidad semiestructuradas a 24 camare-
ras de piso externalizadas y a 20 informantes clave (sindicalistas, empre-
sarios y profesionales diversos relacionados con los hoteles). Además, la 
investigación se ha basado en una metodología participativa de acompaña-
miento a organizaciones de trabajadoras y sindicales en la denuncia de las 
consecuencias de las externalizaciones. De este modo se han identificado 
las principales consecuencias que está teniendo la externalización de los 
departamentos de pisos en las condiciones laborales de sus trabajadoras. 

Palabras clave: Camareras de piso. Condiciones laborales. Externa-
lización. Hotel. Precariedad. Reforma laboral. 

INTRODUCCIÓN

El turismo ha tenido un papel fundamental en la configuración del 
capitalismo español desde los años 60, y en especial en los territorios de 
la costa mediterránea y las islas Canarias. Esta especialización turística 
dentro de Europa como periferia de sol y playa, que se inició en tiempos 
de la dictadura franquista, se vio reforzada tras el ingreso de España en 
la Comunidad Económica Europea (hoy Unión Europea) en 1985, y aún 
más con la crisis financiera iniciada en 2008 (Murray, 2015). El desman-
telamiento o crisis de otras actividades y la irrupción de nuevos fenómenos 
como las «economías colaborativas», en especial el alojamiento en vivien-
das, que ha ampliado el «espacio turístico» hasta cualquier lugar, ha com-
portado una sobredimensión del turismo en ciertas zonas de España. 

La masificación turística en lugares emblemáticos como Barcelona o 

1	Coordinador del centro de investigación Alba Sud y docente de la Universidad de 
Barcelona. Este artículo se realiza en el marco del proyecto «Los ODS y el turismo: 
estrategia de EPD», ejecutado por Alba Sud con el apoyo de la ACCD.
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Mallorca ha supuesto, entre otros, el incremento del coste de la vida, el 
desplazamiento de la población de menos poder adquisitivo hacia espacios 
periféricos por la turistización de sus barrios, o impactos ambientales y te-
rritoriales cada vez más graves. De este modo, la impugnación del turismo 
se ha hecho presente en la agenda pública y movimientos sociales como el 
vecinal o el ecologista se rearticulan incorporando esta problemática. Así 
se rompen los consensos que la industria turística había logrado imponer 
durante décadas y se cuestiona cada vez más la capacidad de retorno so-
cial del turismo en ámbitos centrales como la fiscalidad o el empleo gene-
rado. La emergencia de este debate público ha hecho evidente que si esta 
especialización turística se fundamenta en un trabajo precario estamos 
ante un modelo de desarrollo económico inviable. 

CAMARERAS DE PISO, UN COLECTIVO CLAVE

En España el colectivo laboral vinculado al turismo que más clara-
mente ha expresado el malestar por la precarización de sus condiciones de 
trabajo ha sido el de las camareras de pisos. Así, en los últimos tres años 
su lucha ha ocupado los medios de comunicación en España de forma sos-
tenida. La literatura académica a escala internacional ha analizado con 
detalle algunas de sus características socio-laborales y las razones que ex-
plican una precariedad tan extendida. 

Diferentes investigaciones han puesto en evidencia la práctica invi-
sibilidad social de este colectivo (Hunter-Powell & Watson, 2006). En la 
mayoría de países las mujeres constituyen también la base de los departa-
mentos de pisos con una presencia muy destacada de trabajadoras de ori-
gen inmigrante procedentes de países con rentas más bajas (Albarracín, 
2013; Dyer, et al., 2010). La feminización de este tipo de trabajo ha esta-
do asociada también a una fuerte discriminación por razones de género 
que se expresa entre otros en menores salarios y reconocimiento profesio-
nal (Guimarães & Silva, 2016; Huete et al., 2014; Poyatos Matas, 2017; 
Sigüenza, 2011), además de menor capacidad de incidencia en las prio-
ridades de la agenda sindical. En este contexto la construcción de sus 
identidades como colectivo laboral incorpora tanto su condición de género, 
como de clase, raza y etnia en una intersección compleja (Adib & Guerrier, 
2003). Por otra parte, la estacionalidad del turismo ha favorecido que tra-
dicionalmente las empresas hoteleras adoptaran mecanismos de contrata-
ción flexibles, que han tenido importantes consecuencias en la calidad del 
empleo generado (Adler & Adler, 2003; Castellanos & Pedreño, 2006). En 
contexto de avance generalizado de los procesos de flexibilización laboral, 
han sido muchas empresas que recurrieron a estas formas de contrata-
ción, con una creciente imposición del empleo temporal y a tiempo parcial, 
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la externalización de una parte de las plantillas, así como un incremento 
de la intensidad del trabajo, con el resultado de un empeoramiento de las 
condiciones laborales de las trabajadoras y la expansión de la precariedad 
(Puech, 2004; Seifert & Messing, 2006).

A causa de las diversas formas de contratación que coexisten dentro 
de una misma plantilla, pero también por razones de origen y nacionali-
dad sobre las que se han construido relaciones de solidaridad comparti-
mentadas, el colectivo de este departamento habitualmente se encuentra 
fuertemente dividido y segmentado, lo cual sirve de base para acentuar 
sus elevados niveles de explotación y reducir capacidades de resistencia 
(McDowell, et al., 2007; Puech, 2007). Igualmente, también se ha identi-
ficado que en momentos de alta ocupación es habitual que se sobrepasen 
los horarios establecidos, haciendo especialmente complicada la concilia-
ción entre el trabajo y la vida cotidiana (Dyer, et al., 2011; McNamara, et. 
al., 2011). En estas condiciones laborales el trabajo en los departamentos 
de pisos dentro de los hoteles ha dado lugar a mayores tasas de accidentes 
y lesiones graves que otros empleos en el sector servicios, y que pone en 
evidencia un claro deterioro de la salud de las camareras de piso a conse-
cuencia de la forma en la que están trabajando (Buchanan, et. al., 2010; 
DaRos, 2011; Liladrie, 2010; McNamara, et. al., 2011). 

Por nuestra parte, en trabajos anteriores se han identificado los si-
guientes procesos de cambio que han intensificado la precarización de un 
colectivo cuyas condiciones laborales ya estaban muy deterioradas (Caña-
da, 2015): 

a.	Una degradación cada vez mayor de las condiciones contractuales, 
con una disminución del empleo estable y un incremento de traba-
jo eventual y a tiempo parcial, la expansión de las externalizacio-
nes, nuevas formas de vinculación rotatoria de una parte de las 
trabajadoras a través de prácticas formativas, ya sea de estudios 
profesionales o de grado o dentro de programas de inclusión social. 
A esto se añade una situación en la que más allá de la contrata-
ción formal se producen numerosos abusos e ilegalidades por par-
te de las empresas. También se ha producido una fuerte caída en 
los salarios, con una gran cantidad de trabajadoras percibiendo el 
salario mínimo interprofesional o menos con formas de pago por 
trabajo hecho, que recuerda las jornadas de trabajo a destajo. Esta 
pérdida salarial sitúa a muchas de las trabajadoras de este sector 
en una situación de «pobreza laboral», con ingresos con los que es 
muy difícil poder cubrir sus necesidades básicas. 

b.	Un deterioro en la salud de las trabajadoras, tanto física como psí-
quica, a causa de una determinada forma de organizar el trabajo, y 
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que se evidencia en la reiteración de dolores, intervenciones quirúr-
gicas, bajas médicas, medicalización recurrente, problemas gene-
ralizados de ansiedad y estrés, junto con la dificultad de gran parte 
de las trabajadoras para jubilarse a la edad que les corresponde. 

c.	Una progresiva afectación en la calidad del servicio ofrecido, por 
la dificultad de las trabajadoras para hacer bien su trabajo. Esto 
supone que si esta situación perdura se corre el riesgo de una des-
profesionalización del sector a causa de la progresiva desaparición 
de las trabajadoras de mayor edad que no van a poder transmitir 
el oficio ni las jóvenes adquirirlo. 

d.	Un miedo generalizado entre muchas trabajadoras, especialmen-
te entre eventuales y vinculadas a empresas multiservicios, a 
expresar su opinión o reivindicar formalmente sus intereses y or-
ganizarse colectivamente por temor a represalias, con la pérdida 
progresiva de influencia sindical que esto puede suponer, y la con-
secuente acentuación de los procesos de precarización. 

MÉTODOS

Uno de los factores que se han identificado como claves en el proceso 
de precarización del trabajo de las camareras de piso en España durante 
los últimos años, y que ha dado lugar a un proceso de movilización muy 
destacada ha sido el de la generalización de las externalizaciones en de-
partamentos troncales de los departamentos de pisos facilitada por la úl-
tima reforma laboral. Entender cómo se ha producido este proceso y qué 
consecuencias ha tenido para las trabajadoras constituye el objeto del pre-
sente estudio. 

La metodología utilizada en este estudio se basa, por una parte, en la 
revisión de la literatura y, por otra parte, en entrevistas en profundidad 
con diferentes actores. En concreto, se entrevistó a 24 trabajadoras de ho-
tel de diferentes lugares de España: Barcelona (5), Tarragona (5), Madrid 
(4), Sevilla (4), Valencia (2), Cáceres (1), Tenerife (1), Cádiz (1), A Coruña 
(1). Todas las personas estaban contratadas por empresas multiservicios 
haciendo funciones de camareras de piso en hoteles. En algunos casos, los 
hoteles las trabajadoras fueron despedidas de los hoteles en los que tra-
bajaban y vueltas a contratar a través de las empresas multiservicio que 
se hicieron cargo del departamento de pisos, en otros fueron contratados 
directamente por ese tipo de empresas para trabajar dentro de los hoteles. 
Seis de ellas eran originarios de otros países (Colombia, Ecuador, Cuba, 
Rusia y Marruecos). Algunas de ellas eran delegados sindicales en los sin-
dicatos Comisiones Obreras (CCOO) (4) y en la Unión General de Trabaja-
dores (UGT) (1), pero la mayoría no estaban afiliadas a ningún sindicato. 
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En el caso de Sevilla, las mujeres entrevistadas eran parte de CAPISE 
[Asociación de Criadas Hoteleras de Sevilla]. 

Las trabajadoras seleccionadas eran parte de un estudio más amplio 
en el que se entrevistó a un centenar de trabajadoras y trabajadores. Uno 
de los primeros resultados de esta investigación lo constituyen los libros 
Las que limpian los hoteles. Historias ocultas de precariedad laboral (Ca-
ñada, 2015) y Externalización del trabajo en hoteles. Impacto en los depar-
tamentos de pisos (Idem, 2016). Para el presente artículo, solo se utilizó la 
información de trabajadoras que han experimentado procesos de subcon-
tratación en sus lugares de trabajo. Las entrevistas se llevaron a cabo de 
forma semiestructurada, lo que permitió identificar la trayectoria profe-
sional de cada trabajador y su contexto socio-familiar, y explorar la recons-
trucción de su experiencia laboral con especial atención a los siguientes 
aspectos: tipos de tareas llevadas a cabo; las condiciones de trabajo; for-
mas de reclutamiento; efectos en la salud; cambios experimentados y per-
cibidos; dinámica de grupo; identificación de elementos de insatisfacción; 
las relaciones con la empresa, sindicato y compañeros de trabajo; efecto del 
trabajo en su vida cotidiana; características y experiencias de los procesos 
de externalización.

Por otra parte, también se entrevistó a informantes clave: líderes sin-
dicales (16) de CCOO y UGT, abogados (1), doctores (1), inspectores del 
trabajo (1) y trabajadores sociales (1). En este caso, también se utilizaron 
entrevistas semiestructuradas, pero centrándose en el conocimiento que 
cada una de ellas tenía de su campo de experiencia con respecto a la situa-
ción laboral en los hoteles y más específicamente con respecto al fenómeno 
de la contratación externa.

EXTERNALIZACIÓN: UNA ESTRATEGIA EMPRESARIAL

La externalización es un mecanismo de gestión empresarial basado en 
la contratación de otra empresa para que se haga cargo de la gestión com-
pleta de un determinado proceso, incluyendo a todo su personal, recursos 
y equipos necesarios para desarrollar tal tarea. Su principal atractivo 
para el empresariado es que permite reducir costes laborales, pero tam-
bién actúa como una potente forma de disciplinar, segmentar y debilitar a 
las clases trabajadoras. 

Existe una opinión mayoritaria entre el sector empresarial hotelero 
que las razones por las cuales les puede resultar favorable externalizar 
determinados servicios tiene que ver con la reducción de costes. En una 
encuesta realizada por Hostelmarket en 2014 a 100 establecimientos ho-
teleros de diversas características en cuanto a su tipología, categoría y 
capacidad de alojamiento, sus responsables identificaron que las ventajas 
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de externalizar servicios eran los siguientes: ahorro de costes (43%), flexi-
bilidad de las operaciones del hotel (30%), acceso a personal con experien-
cia (24%), obtener un servicio de mayor calidad, mejorar la organización 
interna (15%) (Pastor, 2014). 

Manel Casals, gerente del Gremio de Hoteles de Barcelona, entiende 
que la opción por las externalizaciones es parte de una estrategia em-
presarial para adaptarse a un contexto global marcado por la crisis y la 
irrupción de nuevas formas de alojamiento vinculadas a la economía cola-
borativa, que generan un escenario de mayor incertidumbre y competen-
cia, y por tanto la necesidad de ajustar costes para afrontar con garantías 
este contexto. La forma de ajustar costes ha consistido, según el mismo 
directivo, en una reducción de los gastos fijos, y la externalización habría 
sido una de las vías para llevarlo a cabo.

Dentro de la readaptación de costes, una [de las respuestas] ha sido no 
cargar con una estructura muy grande de personal durante todo el año, 
porque no tenemos todo el año la misma ocupación. Hablo de Cataluña en 
general, sin entrar en detalles de Barcelona o Cataluña, porque no es exac-
tamente igual, pero unos cierran y a otros les baja la ocupación, pero al 
final es el mismo. Esto supone una serie de consecuencias, que no puedes 
renovar el negocio como lo deberías hacer o que en lo que respecta al per-
sonal tienes que adaptarte y tienes que pensar cómo ajustar los costes (…). 
Y aquí es donde probablemente han entrado las empresas de externaliza-
ción, que dan este servicio en algunos departamentos. Ahora hay miedo a 
contratar fijo porque venimos de unos años que todos nos hemos tenido que 
ajustar, y esto nos ha quedado dentro. Este miedo a contratar fijo, porque 
uno no sabe qué pasará, hace que [los hoteleros] se decanten por la exter-
nalización, y probablemente pensando que no habrá ningún efecto negati-
vo (Manel Casals, directivo, Gremio de Hoteles de Barcelona, Barcelona).

La reducción de costes que puede suponer la externalización se produ-
ce por diferentes conceptos. Según el Grupo Uno, empresa española dedi-
cada desde 1986 a las externalizaciones en múltiples ámbitos sectoriales, 
incluyendo los hoteles, sus ventajas tienen que ver tanto con el ahorro de 
los costes directos de contratación del personal como los gastos derivados 
de su gestión, habitualmente menos visibles. En los que respecta a los cos-
tes directos, salario y seguridad social, se argumenta que «en general una 
empresa de externalización trabaja con un convenio colectivo propio más 
flexible y competitivo, lo que supone un diferencial importante respecto a 
los costes directos de la empresa» (Grupo Uno, 2011).

Esta reducción global de costes estaría situada entre un 15% y un 
30%, según estimaciones de tres directivos de este tipo de empresas (Os-
car Molina de Sodexo, Juan Manuel González de PDQ Spain y Javier 
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Manchón de Cluster) participantes en un debate sobre la externalización 
durante la edición de 2014 de Hostelco en Barcelona (Hosteltur, 2014). 
Así, tomando en cuenta los beneficios que supondrían los procesos de ex-
ternalización, María Vanessa León, directora ejecutiva de SeproSer Faci-
lity Services, consideraba que estas empresas deben ser vistas como socios 
estratégicos de quienes les contratan: «Nuestro objetivo es conseguir que 
nuestros clientes puedan centrarse en la rentabilidad de su negocio mien-
tras nosotros les ayudamos a optimizar sus servicios auxiliares, centrali-
zando su gestión en un único interlocutor» (Luis, 2016: 13).

De este modo un hotel puede contratar los servicios de una tercera em-
presa para que se haga cargo de un determinado proceso, y de sus emplea-
dos, mediante un sistema de retribución con una cantidad fija por servicio 
realizado o con tarifas planas por horas con variables en función de la 
ocupación y época del año, y que en ocasiones incluyen también sistemas 
bonificación y penalización en función de los resultados (Hosteltur, 2014). 

Visto en perspectiva, después de cuatro años de la aprobación de la 
reforma laboral que dio lugar a la eclosión de empresas multiservicios 
que han asumido los procesos de externalización en numerosos hoteles, y 
principalmente en los departamentos de pisos, para las empresas del sec-
tor el balance es positivo, como así se desprende de algunas declaraciones 
en medios de comunicación tanto de responsables de empresas de exter-
nalización como de los mismos hoteles. Así, Jesús Lizárraga, director ge-
neral del Grupo Elosa, empresa dedicada a la externalización en ámbitos 
diversos entre los que se encuentra la limpieza en hoteles, enfatiza como 
ventaja tanto la reducción de costes que ha supuesto como la capacidad de 
adaptación a las fluctuaciones de la ocupación y factores imprevistos: 

Además de convertir un gasto fijo, como es el coste salarial de la plantilla 
fija de housekeeping, en un gasto variable, porque se paga sólo por habi-
tación ocupada y limpia, lo cierto es que mejora la rentabilidad de un de-
partamento que hasta ahora miraba solo por la calidad. Y, por otra parte, 
permite dedicar los esfuerzos al core bussines del hotel, que en la actua-
lidad y con la competencia que hay en el sector, es llenarlo de huéspedes. 
(…) El factor más apreciado por los usuarios de nuestros servicios es la fle-
xibilidad. Somos capaces de adaptarnos día a día a unas necesidades que 
dependen de factores como la estacionalidad, el clima, los congresos, las 
cancelaciones de grupos o vuelos o los grupos de última hora, entre otros 
(Hosteltur, 2016, p. 14).

La valoración del por qué se ponen en marcha las externalizaciones 
en hoteles de las asociaciones profesionales y organizaciones sindicales y 
los mismos trabajadores y trabajadoras del sector no coincide con las ex-
presadas por los empresarios. Ni tampoco en el hecho que el trabajo del 
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departamento de pisos no sea considerado como una actividad troncal en 
la hotelería. Aunque sí se identifica este interés por disminuir los costes 
laborales con una de sus principales razones, aunque no la única. 

Desde la Asociación Española de Gobernantas de Hotel y Otras Enti-
dades (ASEGO), su secretaria general, Ana María Dobaño, identifica la 
voluntad del empresariado de aprovechar la crisis para reducir costes la-
borales y problemas de gestión de personal cuando le pregunté que a qué 
se debían: 

Al coste, al coste puro y duro, a no querer tener a personal vinculado a la 
empresa, a querer reducir las plantillas, y también por los problemas con 
los sindicatos, pues evidentemente, si un hotel tiene menos plantilla pues 
también tiene menos representantes sindicales. Pero sobre todo al querer 
quitarse de encima a tantas mujeres. Hay muchas bajas, muchas inciden-
cias, nos quejamos de la carga del trabajo… las mujeres siempre hemos 
sido las que nos hemos quejado, y bueno han visto una oportunidad para 
quitarse al núcleo que les genera dolor de cabeza, y además me lo quito 
abaratando costes, reduzco plantilla, reduzco mis gastos fijos y me paso a 
externalizar los servicios y pago por habitación hecha (Ana María Dobaño, 
gobernanta, ASEGO, Madrid).

 

Aunque el fenómeno de las empresas multiservicios tiene años de es-
tar funcionando, el tipo de externalización que se está produciendo en los 
últimos años en el sector hotelero es una novedad tanto por su intensidad 
como por el hecho de estar afectando a procesos o departamentos conside-
rados centrales. Así lo considera, por ejemplo, José María Martínez, secre-
tario general de la Federación de Servicios de CCOO. 

La externalización de actividades que no se consideran troncales de una 
actividad empresarial viene produciéndose desde hace muchísimo tiempo, 
desde los años 70, empezando por la industria, pero luego ha ido a cualquier 
otro tipo de actividad ¿Cuál es la novedad actual? Que se está produciendo 
una externalización masiva de algunas actividades del sector servicios por 
la capacidad que dan las reformas laborales recientemente implantadas en 
Europa, y que en España hemos sufrido tres, que permiten abaratar los 
costes laborales para propiciar un negocio de prestación de servicios inter-
puesto entre la actividad principal y la subsidiaria. Fundamentalmente lo 
que se busca es convertir costes fijos en variables. La empresa principal se 
evita el pasivo laboral futuro, las indemnizaciones que pudiera tener que 
pagar en caso de desvinculación de la plantilla (José María Martínez, sin-
dicalista, CCOO, Madrid).
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REFORMA LABORAL DE 2012: VÍA LIBRE A LA EXTERNALIZACIÓN

Las externalizaciones en España han estado reguladas desde que se 
aprobó el Estatuto de los Trabajadores el 10 de marzo de 1980. Eran asu-
midas en la medida que se establecían una serie de responsabilidades por 
parte del empresariado en caso de subcontratar obras o servicios (art. 42). 
Sin embargo, no se usaban con frecuencia porque no resultaban lo sufi-
cientemente rentables, por cuanto debían pagar lo mismo a los trabajado-
res externalizados que a los que contrataran directamente (art. 81, 82 y 
83). De este modo el convenio sectorial primaba sobre cualquier otro con-
venio al establecer unos mínimos. Así un trabajador no podía ganar en el 
cómputo anual de su retribución menos de lo que fijaba el convenio de su 
sector. Por tanto, los convenios de empresa que se acordaban en aquellos 
momentos eran superiores a lo que establecían los convenios sectoriales. 

Sin embargo, con la reforma laboral de 2012, impulsada por el gobier-
no del Partido Popular a través del «Real Decreto-ley 3/2012, de 10 de 
febrero, de medidas urgentes para la reforma del mercado laboral», y tra-
mitado como proyecto de Ley el 8 de marzo del mismo año con el apoyo del 
Partido Popular, Convergència i Unió, Unión del Pueblo Navarro y Foro 
Asturias, se modificaron las condiciones que han permitido la extensión 
de las externalizaciones en los hoteles de buena parte de España. Esta 
reforma laboral es la última de las 53 modificaciones a las regulaciones 
laborales que se han llevado a cabo desde 1984 (Aragón, 2012). Al regu-
larse que en lo que respecta a la jornada laboral, horario, salario y clasifi-
cación profesional, tiene prioridad aplicativa el convenio de empresa sobre 
los otros convenios colectivos que hubiera, la externalización se convierte 
en una fórmula atractiva para el empresariado hotelero por cuanto puede 
desprenderse de trabajadores directos vinculados al convenio colectivo de 
hostelería, y contratar a una empresa multiservicios que tiene a sus tra-
bajadores bajo convenios de empresa, a menudo firmados con una repre-
sentación fraudulenta, o asociados a otros ámbitos de actividad con menor 
reconocimiento profesional y retribución, como el de limpieza.

RESULTADOS: IMPACTOS DE UN MODELO PRECARIZADOR

El empresariado hotelero ha aprovechado la oportunidad que le ofre-
cía este cambio normativo para externalizar algunos de sus departamen-
tos. Su implantación no se reduce a los departamentos de pisos, sino que 
se está imponiendo como nuevo modelo de gestión empresarial. Gracias a 
esto el empresariado ha podido reducir costes laborales, tanto en salarios 
como en gestión de personal. Además, ha aprovechado para deshacerse 
de trabajadoras con mayor antigüedad y derechos adquiridos, y así reno-
var sus plantillas. La externalización se ha convertido en una práctica 
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habitual en los nuevos hoteles abiertos tras la reforma laboral, y se extien-
de con gran intensidad por toda España, solo con menor implantación (re-
lativa) en lugares donde los convenios colectivos incluyeron expresamente 
cláusulas para que en caso de externalizar se tuvieran que pagar los mis-
mos salarios marcados por el convenio, como en Islas Baleares, Canarias 
y Málaga. 

La extensión del modelo de externalización en los departamentos de 
pisos en muchos hoteles ha tenido múltiples consecuencias sobre un colec-
tivo laboral que ya experimentaba un fuerte deterioro en sus condiciones 
laborales, y en cierta medida ha contribuido a precarizarlas aún más. Mu-
chas trabajadoras describen este cambio como un proceso traumático que 
ha degradado su trabajo y por ende sus condiciones de vida.

Nos creímos todas esas milongas que nos contaron que nosotros hacíamos 
la empresa, pero luego no les importamos nada, y nos sacaron. Acabamos 
la temporada en enero de 2013, cuando cierra el parque, y en febrero recibi-
mos un burofax diciendo que habíamos sido externalizadas. (…) La empre-
sa nos dijo que nos iban a respetar nuestros derechos, que era una empresa 
de prestigio, que todo iba a seguir igual. 

¿Qué sentisteis en ese momento? 

Cuando nos llegó el burofax dichoso se nos vino el mundo encima. Hasta 
ese momento tú estabas en una gran empresa con un trabajo fijo, sabías 
que cada año te llamaban a principio de temporada. Entonces te externali-
zan y no sabes cómo te tratarán, si respetarán tus condiciones, si te susti-
tuirán por eventuales, si te aplicarán algún artículo de la reforma laboral. 
Éramos trabajadoras fijas de un parque temático que se dice que es uno de 
los mejores de Europa, una empresa con beneficios, y de la noche a la ma-
ñana nos quitaron del medio (Esther Rodríguez, camarera de piso, sindica-
lista, CCOO, Cambrils).

a) Reducción salarial y pérdida de categoría profesional

Al pasar del convenio de hostelería a uno de limpieza o de empresa, 
el salario se reduce entre un 30% y un 40%. En muchos casos, las traba-
jadoras pasaron de cobrar entre los 1.100 y 1.200 euros al mes, según lo 
que establecía el convenio colectivo de hostelería de su provincia, a perci-
bir una retribución mucho menor, y que incluso podía situarse en torno al 
salario mínimo interprofesional de 655 euros al mes. En otros casos las 
empresas externas pagan por habitación, con una gran variación según la 
zona y el tipo de empresa (entre 2,5 y 1,13 euros, o menos). De este modo, 
el salario total percibido es variable y depende de la cantidad trabajada. 
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Un problema añadido son los engaños que a menudo hacen las empresas 
multiservicios para no pagar a las trabajadoras sus horas extras u otras 
retribuciones que les corresponde. La no aplicación del convenio del sector 
también supone la pérdida de algunos beneficios que fueron conseguidas 
en éste, como el pago de 40% más por trabajar un día festivo o el pago de 
la nocturnidad. O que la empresa garantice el desayuno y almuerzo, lo 
cual ya no hacen la mayoría de empresas multiservicios. 

Este cambio se ve reflejado también en la pérdida de la categoría pro-
fesional reconocida en su contrato, que pasa de «camarera de piso» a «lim-
piadora», «planchadora» o «peón». En el caso de las gobernantas y otros 
cargos intermedios se produce una situación similar, tanto en términos 
salariales como de reconocimiento de su categoría profesional.

b) Sobrecarga de trabajo

El incremento de la carga laboral experimentado desde la crisis en la 
gran mayoría de hoteles en España es generalizado. En la medida que las 
empresas multiservicios compiten entre sí para lograr un contrato luego 
tratan de reducir personal o incrementar el número de habitaciones que 
tiene que limpiar cada trabajadora. Por otra parte, la desaparición de cate-
gorías profesionales como los valets (hombres dedicados a mover muebles 
de las habitaciones, retirar ropa sucia, reponer ropa limpia en los office 
o limpiar cristales) o la eliminación de los sistemas de ayudas cuando se 
acumula el trabajo, ha repercutido también en una sobrecarga para las 
camareras de pisos. Si en los departamentos de pisos ya es habitual que 
las trabajadoras tengan que correr para poder terminar el número de ha-
bitaciones asignadas, con la externalización esto se acentúa y se vuelve 
habitual no hacer las pausas de descanso que les corresponde o prescindir 
de los tiempos de comida. Finalmente, la falta de experiencia en el sector 
hotelero de numerosas empresas de multiservicios, como de buena parte 
del personal contratado, hace que el trabajo de coordinación y supervisión 
de las gobernantas y supervisoras se incremente. 

c) Mayor incertidumbre en la duración del empleo, horarios y 
calendario laboral

La contratación de las trabajadoras a través de las empresas de mul-
tiservicios hace que estas vivan permanentemente en la inseguridad por 
la duración real de su contrato. Muchas trabajadoras tienen que aceptar 
cambios en sus horarios o días de descanso en función de las necesidades 
de la empresa, por miedo a no ser renovadas o que no las vuelvan a lla-
mar. Este poder discrecional de la empresa para cambiar horarios o días 
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de fiesta se ha convertido en una forma de imponer determinadas tareas y 
cargas de trabajo y tener a las trabajadoras a su disponibilidad en función 
de sus intereses. La gestión de los turnos puede convertirse también en 
un elemento de premio o sanción. Así es común que muchas trabajadoras 
afirmen desconocer cuál es su calendario de trabajo al iniciar la semana, 
con lo cual la conciliación entre vida personal y laboral se vuelve mucho 
más complicada. 

d) Merma de la calidad del servicio y desprofesionalización

La competencia a la baja que se hacen entre sí las empresas multiser-
vicios hace que éstas presionen de tal modo a sus trabajadoras que acaba 
afectando la calidad del servicio realizado. El incremento de la carga de 
trabajo, y que esta tenga que hacerse en un tiempo estipulado insuficien-
te, provoca que cada vez haya más presión, lo cual dificulta que puedan 
hacer bien su trabajo, tanto en las labores de limpieza como en la atención 
personalizada al cliente. A su vez, al acentuarse la rotación del personal 
en distintos centros de trabajo, la inseguridad en el empleo y la dificultad 
para construir en esas condiciones una carrera profesional, las trabajado-
ras acaban reduciendo el vínculo emocional con su oficio y su lugar de tra-
bajo. La consecuencia de esta nueva forma de organizar el trabajo es una 
pérdida en la calidad del servicio por la imposibilidad de las trabajadoras 
de poder cumplir con todas las tareas asignadas, a pesar del sobresfuerzo 
y presión cotidiana que sufren. 

Por otra parte, muchas empresas multiservicios no tenían la suficien-
te experiencia ni preparación, igual que parte de las personas empleadas, 
con la pérdida de la calidad en el servicio que esto puede conllevar. A su 
vez, la alta rotación de personal, que por las condiciones que tienen que 
trabajar acaban abandonando el empleo con frecuencia, provoca la pérdi-
da de profesionales formados en el sector. En ocasiones la rotación afecta 
también a las empresas multiservicios al no ganar lo que esperaban, con 
los cambios de personal que ello también implica. 

Otro de los mecanismos de reducción de costes que hacen las empresas 
multiservicios incide en los mismos utensilios y materiales de limpieza de 
los que disponen las trabajadoras, o en un menor control y exigencia en los 
cambios de la ropa de cama. 

Estos cambios en la organización del trabajo tienden a acentuar un 
proceso de desprofesionalización del sector. Las trabajadoras de mayor 
edad tienen cada vez más dificultad para realizar su trabajo de forma 
adecuada, y hay claros obstáculos para que las trabajadoras más jóvenes 
se formen adecuadamente (por los ritmos de trabajo, por el ambiente de 
tensión y competencia entre fijas y fijas discontinuas con las eventuales, o 
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incluso según el origen nacional). El resultado tiende a ser que disminuye 
el personal más experimentado y el nuevo se está formando bajo condicio-
nes precarias que impiden su formación como profesional.

e) Segmentación, división e incremento de la competencia entre 
el personal del hotel

Por medio de la externalización se está produciendo una profunda seg-
mentación en las plantillas de los hoteles según quien les contrata. La pre-
sencia de diferentes empresas dentro de un mismo hotel debilita el nexo 
y apoyo común entre trabajadores y trabajadoras. En el caso específico de 
los cuadros intermedios, como las gobernantas, las pone en una situación 
muy complicada, entre las demandas de la empresa externa y las del ho-
tel. Esta situación también parece estar afectando en la misma capacidad 
de coordinación entre departamentos dentro de un mismo hotel. 

Cuando estalló la crisis y empezó la eclosión de las empresas multi-
servicios, sin prácticamente presencia sindical y estructuras de cohesión 
social, en muchos centros de trabajo las solidaridades entre trabajadoras 
han tendido a organizarse por nacionalidades de origen, agudizándose las 
divisiones internas dentro de las plantillas. En este contexto las españolas 
se han visto en minoría, lo cual también ha facilitado que en algunos mo-
mentos pudieran darse discursos estigmatizadores hacia otros colectivos. 

f) Acentuación de los problemas de salud

La intensificación del trabajo y la acentuación de las condiciones de 
inseguridad incrementan los riesgos para la salud de las camareras de 
piso por la repetición de movimiento, la sobrecarga de trabajo y las condi-
ciones de organización del trabajo y de empleo. La medicalización y el uso 
de estimulantes se convierte en un recurso habitual para poder sostener 
la jornada laboral. Esta forma de trabajar, sumado al cansancio y el dolor, 
así como la sensación de no llegar nunca a tiempo para terminar a la hora 
prevista, y en algunos casos a situaciones de maltrato por parte de las go-
bernantas y supervisoras, hace que el estrés y la ansiedad se conviertan 
en una constante y que también sufran insomnio. Así, en muchos lugares 
de trabajo no es extraño ver a trabajadoras llorar a causa de la angustia 
y la impotencia que sienten. Al cabo de los años este tipo de situaciones 
puede derivar en depresiones y otros problemas de salud mental. Esta si-
tuación es común en las trabajadoras de este departamento, pero con el 
empeoramiento de condiciones laborales por la externalización la inciden-
cia en su salud se agudiza. Esta situación coincide con la literatura que 
ha identificado la organización del trabajo como uno de los principales 
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determinantes sociales de la salud (Beach & Muntaner, 2007; Benach et 
al., 2016).

g) Disminución de la capacidad de representación y defensa de 
intereses colectivos

Las empresas multiservicios dificultan de forma extrema la organi-
zación sindical, con altos niveles de represión para impedir la presencia 
de sindicatos. Además con la externalización se reduce directamente la 
capacidad de elegir a sus representantes. Por su parte los sindicatos han 
visto en las externacionalizaciones un ataque frontal contra ellos mismos, 
que busca cómo debilitar un sindicalismo de clase. Esto refuerza un entor-
no global que ya era especialmente hostil en contra de las organizaciones 
sindicales. 

Esta mayor indefensión de las trabajadoras en el sector repercute tam-
bién en un incremento de la presión, que en ocasiones se puede llegar a 
convertir en acoso y maltrato para que cumplan con las cargas de trabajo 
asignadas, algo compartido ampliamente por las trabajadoras eventuales 
y con contratos a tiempo parcial.

CONCLUSIONES 

La crisis, y la forma en que ha sido gestionada por las autoridades pú-
blicas españolas y europeas, ha supuesto un empeoramiento de las condi-
ciones laborales de los trabajadores y trabajadoras, lo cual se manifiesta 
de manera significativa en el turismo, una de las principales actividades 
en las que se han especializado las economías del Sur de Europa. Este 
deterioro afecta de forma más importante a los sectores más vulnerables 
que ocupan los puestos más bajos en la estructura laboral, en especial mu-
jeres, y entre ellas las de origen inmigrante. Por medio de instrumentos 
de gestión como la externalización y las subcontrataciones se produce un 
intenso proceso de precarización, que se oculta bajo las grandes cifras con 
las que se celebra el crecimiento turístico español. 

El malestar creciente por esta situación está dando lugar a una inten-
sa conflictividad laboral, social y política que ha trascendido a la opinión 
pública, indignada por el contraste con el crecimiento turístico que se ha 
producido en los últimos años. En esta situación las organizaciones sindi-
cales y asociaciones profesionales del sector, así como colectivos de trabaja-
doras organizados de forma autónoma, han activado múltiples iniciativas 
para revertir estos procesos de externalización, recuperar derechos y me-
jorar condiciones laborales. Las externalizaciones se han convertido de 
este modo en terreno de batalla de una conflictividad que con seguridad 
irá a más. 



169

Reforma laboral y externalizaciones en España:  
precarización del trabajo de las camareras de piso

REVISTA DO CENTRO DE PESQUISA E FORMAÇÃO 
NÚMERO ESPECIAL - ÉTICA EN EL TURISMO

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

Adib, A. & Guerrier, Y. (2003). The Interlocking of Gender with Nationa-
lity, Race, Ethnicity and Class: the Narratives of Women in Hotel Work. 
Gender, Work and Organization, 10(3), pp. 413-432. 

Adler, P. & Adler, P. (2003). Seasonality and Flexible Labor in Resorts: 
Organizations, Employees, and Local Labor Markets. Sociological Spec-
trum, 23(1), pp. 59-89.

Albarracín, D. (2013). Las trabajadoras de los establecimientos hotele-
ros. Trayectorias en el túnel silencioso de la subordinación. Sociología 
del Trabajo, 77, pp. 27-45. 

Aragón, J. (2012). Las reformas laborales en España y su repercusión en 
materia de empleo. 52 reformas desde la aprobación del estatuto de los 
trabajadores en 1980. Madrid: Fundación 1º de mayo. 

Benach, J., Vives, A., Tarafa, G., Delclós, C. & Muntaner, C. (2016). What 
should we know about precarious employment and health in 2025? Fra-
ming the agenda for the next decade of research. International Journal 
of Epidemiology, 0(0), pp. 1-7.

Buchanan, S., Vossenas, P., Krause, N., Moriarty, J., Frumin, E., Shi-
mek, J. A. M. … Punnett, L. (2010). Occupational injury disparities in 
the US hotel industry. American Journal of Industrial Medicine, 53(2), 
pp. 116-125.

Cañada, E. (2015). Las que limpian los hoteles. Historias ocultas de pre-
cariedad laboral. Barcelona: Icaria. 

_____. (2016). Externalización del trabajo en hoteles. Impacto en los de-
partamentos de pisos. Barcelona: Alba Sud. 

Castellanos, M. L. & Pedreño, A. (2006). Los nuevos braceros del ocio: 
Sonrisas, cuerpos flexibles e identidad de empresa en el sector turístico. 
Madrid: Mino y Dávila. 

DaRos, J. (2011). Preventing Workplace Injuries Commonly Sustained by 
Hotel Guestroom Attendants. Las Vegas: University of Nevada, UNLV 
Theses/ Dissertations/Professional Papers/Capstones. Paper 1097.

Dyer, S., McDowell, L. & Batnitzky, A. (2010). The Impact of Migration 
on the Gendering of Service Work: The Case of a West London Hotel, 
Gender, Work & Organization, 17(16), pp. 635-657.

_____. (2011). Migrant work, precarious work – life balance: what the ex-
periences of migrant workers in the service sector in Greater London tell 
us about the adult worker model. Gender, Place & Culture: A Journal of 
Feminist Geography, 18(5), pp. 685-700.

Guimarães, C. R. F. & Silva, J. R. (2016). Pay gap by gender in the tou-
rism industry of Brazil. Tourism Management, 52, pp. 440-450.



170

Grupo Uno. (2011, 15 de septiembre). Externalizar: mucho más que re-
ducción de costes de personal. Grupo Uno. 

Hosteltur. (2014, 23 de octubre). Hostelco 2014: La externalización en 
hoteles se doblará en cinco años. Hosteltur. 
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RESUMEN

En ese artículo compartimos una reflexión sobre las políticas patri-
moniales brasileñas y la población afrobrasileña, representada específi-
camente por las comunidades quilombolas, además de discutir cómo la 
actividad turística se construye en el interior de dichas comunidades. En 
su interdependencia, patrimonio y turismo se articulan en estos casos en 
el cometido de comunicar el modo de ser quilombola y de atraer a aliados 
en la lucha por el derecho a la tierra.

Palabras clave: Quilombo. Patrimonio. Turismo.

POLÍTICAS CULTURALES Y PUEBLOS TRADICIONALES

La práctica europea de coleccionar y catalogar bienes culturales de 
otros pueblos se consolidó a lo largo del siglo XIX, al tiempo que se insti-
tucionalizaban las ciencias. Los primeros museos de carácter etnográfico, 
que se crearon también en Estados Unidos, se formaron tras la reunión de 
artefactos recogidos en expediciones a otros continentes, especialmente a 
África y Asia. Según Márcia Almeida, estas prácticas resultaron «pilares 
fundamentales del conjunto de discursos y acciones que buscaban soste-
ner y legitimar el dominio imperialista sobre regiones no europeas» (Al-
meida, en imprenta).

Sobre todo en la llamada Belle Époque, entre las décadas finales del 
siglo XIX y los años que precedieron la Primera Guerra (1914–1918), co-
braron relieve las grandes exposiciones, dichas «universales», cuyo obje-
tivo principal era presentar las conquistas de la sociedad industrial y el 
progreso material. Al construir un relato evolutivo del desarrollo humano, 
esas exhibiciones espectaculares jerarquizaban los diversos modelos de 
sociedad, separándolas en primitivas y desarrolladas. Con ello, el lenguaje 
de las grandes exposiciones y de los museos coloniales contribuía a deter-
minar qué pueblos y expresiones del pasado pronto habrían de ser supera-
das por el progreso (Barbuy, 1999, p. 40; Thomaz, 2002, p. 205).

1	Máster y doctorando en Historia Social por la Universidade de São Paulo.
2	Máster en Planeamiento y Gestión del Territorio por la Universidade Federal do 
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Estas concepciones, que informaron las prácticas construidas para 
gestionar del patrimonio, estaban signadas por el debate sobre las iden-
tidades nacionales, que a su vez guardaban un vínculo íntimo con el im-
perialismo. Según Benedict Anderson (2008, p. 228), este Estado colonial 
imaginaba su dominio especialmente a través de tres recursos: los censos, 
para determinar y cuantificar la naturaleza de los seres; los mapas, para 
dominar la geografía del territorio; y los museos, para legitimar el pasa-
do. Mediante estos recursos, las categorías de identidad que se construían 
paulatinamente definieron y cristalizaron las nociones de raza que plas-
maron una humanidad totalmente segmentada y jerarquizada.

Específicamente en el caso de los museos, las acciones de desenterrar, 
desbrozar, medir, fotografiar, reconstruir, remover, analizar y exponer se 
fraguaron como gestos profundamente políticos, marcados por las estra-
tegias y prácticas de dominación que se difundieron desde el siglo XIX y 
que dejaron su legado entre nosotros. También según el punto de vista de 
Anderson (2008, pp. 246-250), y teniendo en cuenta las permanencias, es 
importante observar que «la arqueología monumental, cada vez más liga-
da al turismo, permitía que el Estado [colonial] se presentara como el cus-
todio de una tradición generalizada, pero a la vez local». En este sentido, 
cabría indagar si las políticas patrimoniales constituidas por la UNESCO 
y adoptadas por sus países-miembros no implicarían perpetuar ese rol de 
custodios de una tradición presuntamente universal.

Cabe asimismo señalar que en muchos casos la patrimonialización se 
hizo acompañar de decisiones autoritarias a la hora de determinar cuá-
les bienes merecen ser salvaguardados por el Estado. Es también el caso 
de Brasil, donde los bienes culturales se suelen seleccionar según crite-
rios definidos por agentes a los que se le atribuye el poder de identificar 
expresiones de la «identidad nacional» (Chuva, 2009). En el ámbito de la 
política cultural del Estado Novo brasileño (1937-1945), que incluía la sis-
tematización de una política patrimonial centrada en la figura del Servi-
cio del Patrimonio Histórico y Artístico Nacional (hoy IPHAN), primaba 
sobre todo el afán de determinar, de arriba hacia abajo, los elementos que 
representarían la nación brasileña, cuya unidad debería prevalecer sobre 
la diversidad (Bomeny, 2001).

Dicho modelo, que le atribuía suma importancia a las herencias portu-
guesas y a los monumentos, recién se superaría en el 2000, cuando se defi-
nió una política para el patrimonio intangible. A pesar de esta innovación, 
como señala Paulo Marins (2016), mucho de aquella ideología persistió en 
las acciones del IPHAN, que siguió dando preferencia a las mismas ma-
trices lusitanas. Aún en los inventarios y registros de bienes «mestizos», 
por ejemplo, casi no se observa una mirada que supere la hegemonía por-
tuguesa en esa relación, o en los contados casos en que sí manifiesta, se 
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limita a regiones y grupos muy específicos. Sin embargo, el autor señala 
una tendencia de transformación de las políticas de patrimonio, patente 
en la voluntad de replantear las prácticas federales y en la preocupación 
por llamar al debate a los diversos agentes involucrados, tal como preconi-
za la Constitución Federal de 1988.

Al discutir las políticas culturales brasileñas, saltan a la vista las ten-
siones que existen entre la lógica del Estado occidental, que suministra 
las bases para las prácticas de patrimonialización –las fronteras naciona-
les, la historia oficial, los referentes estéticos, las correlaciones entre na-
turaleza y cultura– y las lógicas de los sistemas de conocimiento indígenas 
y quilombolas, sujetos de derechos emanados de la Constitución de 1988. 
Teniendo en cuenta las similitudes entre ambos grupos sociales, las polí-
ticas culturales que se han puesto en marcha junto a ambos y, especial-
mente, el registro de sus referentes culturales como patrimonio intangible 
a partir de la metodología formulada por el IPHAN, cabe agregar a esta 
discusión las reflexiones presentes en el libro Políticas Culturais e Povos 
Indígenas, una colección de artículos organizada por Manuela Carneiro 
da Cunha y Pedro de Niemeyer Cesarino (2014). 

En lo que hace a la patrimonialización de elementos culturales indí-
genas, que está entre las más importantes políticas culturales dirigidas 
a la población amerindia, la antropóloga pone énfasis en la memoria, sea 
por los contenidos que evoca y moviliza, sea por sus funciones identitarias. 
Manuela Carneiro da Cunha (2014, pp. 9-12) recuerda que también en las 
políticas formuladas por los propios indios la memoria ocupa un lugar muy 
importante, lo que demuestra la necesidad de comprender cómo son diná-
micas estas sociedades, rompiendo así con la noción muy difundida que 
las da como estáticas. En este sentido, es fundamental que, cuando dichas 
políticas se formulan desde afuera, tengan en cuenta los modos de conocer 
locales, es decir, consideren que se trata de un conocimiento inscripto en 
los cuerpos, inseparable de los individuos que lo poseen. Con relación a la 
protección del patrimonio intangible, Carneiro da Cunha (2014, pp. 15-16; 
18-19) señala que el objetivo «no es solo preservar los conocimientos tra-
dicionales, sino comprometerse a conservar vivos y dinámicos estos siste-
mas “otros” de conocimiento».

Dicho esto, la puesta en práctica de la metodología del Inventario Na-
cional de Referencias Culturales (INRC), cuyo objetivo es orientar el re-
gistro de Sitios, Celebraciones, Formas de Expresión y Saberes –los libros 
de registro del patrimonio intangible brasileño–, develó otras concepciones 
de patrimonio, que implican el reclamo permanente por que se garanticen 
las condiciones de reproductibilidad de las referencias culturales, inclu-
yendo el reconocimiento de la posesión de la tierra y el acceso a diversos 
recursos. En suma, develó un entendimiento integral del patrimonio que 
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no lo segmenta entre naturaleza, cultura, sujetos y relaciones, como suele 
darse en las políticas de Estado. Así, ¿por qué razón las comunidades tra-
dicionales, sean indígenas, cimarronas, caiçaras3 o ribereñas, reclaman 
del Estado y de la sociedad brasileña que reconozcan sus referentes cultu-
rales? Puede inferirse que sea este el camino más fecundo para garantizar 
los derechos territoriales, ya que la lucha por la tierra enfrenta una serie 
de obstáculos.

Según Benedito da Silva4, líder del quilombo de Ivaporunduva, el pe-
ríodo inmediatamente posterior a la promulgación de la Constitución de 
1988 fue marcado por la organización y asunción de la identidad quilom-
bola. Por falta de documentos comprobatorios «en papel», el proceso de re-
conocimiento para ulterior titulación de las tierras se basó en «mostrar lo 
que [se] es», contando ellos mismos su historia. Esto indica que el camino 
para el reconocimiento de los derechos recién otorgados por el Estado se 
dio mediante la interrelación entre los saberes antropológico y quilombo-
la, bien como la movilización de elementos culturales que, posteriormente, 
se considerarían patrimonio intangible: saberes, prácticas, modos de ha-
cer, celebraciones.

Según Eliane Cantarino O’Dwyer (2002, p. 13), el propio concepto de 
quilombo, que se refería sobre todo a la experiencia histórica de determi-
nadas estrategias de negación del orden esclavista, tuvo que actualizarse 
cuando se lo contrastó con la realidad actual de los «remanentes de qui-
lombos» del dispositivo constitucional. La antropóloga resume así la con-
clusión de la Asociación Brasileña de Antropología (ALA) en su intento de 
definir las bases para la acción profesional, política y legal de los antropó-
logos con relación a los quilombos: 

Contemporáneamente, por tanto, el término quilombo no se refiere a re-
siduos o restos arqueológicos de ocupación temporal o de comprobación 
biológica. Tampoco se trata de grupos apartados o de una población estric-
tamente homogénea. Por otra parte, no siempre se constituyeron a partir 
de movimientos insurreccionales o rebelados, sino que, ante todo, consis-
ten en grupos que desarrollaron prácticas cotidianas de resistencia en el 
mantenimiento y reproducción de sus modos de vida característicos y en 
la consolidación de un territorio propio. (...) En lo que respecta a la territo-
rialidad de estos grupos, no ocupan la tierra repartiéndola en lotes indivi-
duales, y predomina su uso común. La utilización de estas áreas obedece 
a la sazonalización de las actividades, ya sean agrícolas, extractivistas u 

3	Las poblaciones tradicionales de la costa sudeste brasileña, de cultura mestiza, dedi-
cadas sobre todo a la pesca. (N. T. )

4	Informaciones orales suministradas en una charla en el evento Turismo e Resistência: 
justiça e autonomia de comunidades, organizado por el Centro de Pesquisa e Formação 
del Sesc/SP el 16 dic. 2016.
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otras, caracterizando distintas formas de uso y ocupación de los elementos 
esenciales al ecosistema, basados en vínculos de parentesco y vecindad, 
asentados en relaciones de solidaridad y reciprocidad (O’Dwyer, 2002, p. 
18, énfasis nuestro).

Para el organismo que representa la práctica profesional de los an-
tropólogos, estos serían los aspectos a observarse en una comunidad 
remanente de quilombo, en que algunas premisas de la historiografía tra-
dicional, sobre todo la que define como quilombos solo a las comunida-
des formadas por «esclavos cimarrones», se derrumban. Para O’Dwyer 
(2002, p. 20), los estudios reunidos bajo su organización en el libro sobre 
los quilombos representan una articulación entre el mundo intelectual, los 
movimientos sociales y los grupos étnicos que reclaman «el derecho a la 
diferencia cultural y a la reproducción de sus prácticas económicas y so-
ciales, bien como el respeto por sus saberes tradicionales», derechos estos 
que son interdependientes. Señalando la divergencia entre las instancias 
del poder político y las comunidades quilombolas, la autora concluye que 
la garantía de los derechos territoriales «se considera estratégica para 
asegurar la existencia social y cultural de estos grupos».

En el ámbito de la Historia Social, transformado por la coyuntura de 
fortalecimiento de los movimientos negros en la década de 1980 y la con-
secuente revisión de la memoria pública de la esclavitud y de la post-abo-
lición, en un momento marcado por la redemocratización y por el proceso 
constituyente, cobró relieve un punto de vista renovado, que tomaba al 
sujeto esclavizado como agente social «relevante para la comprensión his-
tórica de la sociedad brasileña». Como plantea la historiadora Hebe Mat-
tos (2006, pp. 105-106), fue en ese contexto de revisión que la idea de las 
tierras de negro, que no siempre remitía al sentido histórico clásico de 
quilombo, como palenque cimarrón, empezó a aplicarse a las comunidades 
rurales negras. Ante ese cuadro, juristas, historiadores y antropólogos se 
sumaron a la discusión que, en vista del incremento del movimiento qui-
lombola, resemantizaba la palabra quilombo «para efectos de la aplicación 
de la provisión constitucional, valorando el contexto de resistencia cultu-
ral que permitió la viabilización histórica de dichas comunidades».

Teniéndose en cuenta la discusión científica y sus despliegues polí-
ticos, el artículo constitucional se reglamentó mediante el Decreto n. 
4.887/2003, cuya definición principal respecta a la autodefinición como 
condición primera para que se caracterice una comunidad como quilombo-
la, entendida como «grupo étnico-racial, según criterios de autoatribución, 
con trayectoria histórica propia, dotado de relaciones territoriales específi-
cas, con presunción de ancestralidad negra relacionada con la resistencia 
a la opresión histórica sufrida». Como destaca Mattos (2006, p. 106), «la 
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aprobación del artículo sobre los derechos territoriales de las “comunida-
des de los quilombos” culminó, así, todo un proceso de revisión histórica 
y movilización política» que compaginaba la afirmación de una identidad 
negra con la difusión de la memoria de la resistencia a la esclavitud5.

PATRIMONIO AFROBRASILEÑO Y TURISMO EN EL VALLE DEL RIBEIRA

El Instituto Socioambiental (ISA) actuó en el sentido de concretar el 
deseo de las comunidades quilombolas del corredor socioambiental del Va-
lle del Ribeira con el fin de dar visibilidad a su patrimonio intangible 
mediante la elaboración de un inventario. Como señala el ISA, las comu-
nidades de la región sostenían que la sociedad y el Estado brasileños debe-
rían reconocer no solo su existencia, sino también su valor. Además de ser 
el punto de partida para el reconocimiento de sus derechos territoriales, 
con ello se movilizarían a aliados para resistir contra las amenazas reales 
a la existencia de las comunidades quilombolas, como la construcción de 
embalses en el río Ribeira de Iguape. El inventario identificó 180 bienes, 
clasificados en las cinco categorías definidas por la política de registro del 
Patrimonio Intangible (Decreto nº 3.551/2000). Dicha relación tiene como 
finalidad suministrar material que auxilie a los gestores públicos a formu-
lar e implementar políticas de salvaguarda de los bienes culturales qui-
lombolas (Andrade; Tatto, 2013, p. 7).

Un aspecto muy relevante del inventario que los editores resaltan, es 
que gran parte de los bienes inventariados son Lugares, lo que refuerza el 
sentido de territorio vivido como fundante de la identidad quilombola. Al 
demostrar la situación de dichos bienes según la clasificación del IPHAN 
(íntegro, ruina o memoria), se trae al debate cómo el acceso a esos lugares 
y las condiciones de reproducción de prácticas y modos de hacer fueron y 
aún son determinantes para el estado en que se encuentran. A raíz de ello, 
«el equipo de trabajo, junto con los agentes culturales y con base en las 
reuniones de validación y el seminario final, concluyó que las medidas re-
ferentes a la urgencia de la salvaguarda del patrimonio intangible quilom-
bola implica la protección del sistema agrícola», que cohesiona el modo de 
vida quilombola y, por consiguiente, todas las expresiones, prácticas y bie-
nes registrados en el inventario (idem, 2013, pp. 30-32, énfasis nuestro).

La declinación de la actividad agrícola, que se hace patente en la mer-
ma de la diversidad de productos cultivados, la cantidad de personas in-
volucradas en la agricultura y la dimensión de las labranzas, se considera 
como un riesgo que amenaza los conocimientos tradicionales quilombolas. 

5	El referido decreto fue objeto de una Acción Directa de Inconstitucionalidad (ADI 
3239).
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Entre los factores responsables por esta declinación, se señala la legis-
lación ambiental que desestima las relaciones de los quilombolas con el 
ambiente; las oportunidades más atractivas para los jóvenes fuera de las 
comunidades; la falta de asistencia técnica rural y las dificultades de co-
merciar el excedente de producción (idem, 2013, pp. 30-32; 36).

Dentro de las estrategias creadas para comunicar el modo de vida 
quilombola –el bien cultural por excelencia alrededor del que orbitan los 
demás bienes culturales–, el turismo es una de las actividades más utili-
zadas. La planificación e implementación de la actividad turística en las 
comunidades de Ivaporunduva y Mandira, por ejemplo, data de la década 
de 1990, y contó con el apoyo de diversas instituciones, gubernamentales 
o no. En este proceso, fue determinante la formación de monitores am-
bientales, agregada a la estrategia inicial de aliar inclusión social y con-
servación ambiental mediante la gestión participativa de las Unidades de 
Conservación y la formación de redes de relaciones, productos y servicios 
cooperativos.

En relación a Mandira, es importante señalar que se trata de una co-
munidad quilombola beneficiaria de una Reserva Extractivista, formada 
por un manglar y por parte del complejo estuarino-lagunar, en el mu-
nicipio de Cananeia. Ambos, quilombo y reserva, fueron reconocidos si-
multáneamente, en 2002. Autodenominados quilombolas y caiçaras, los 
mandiranos desarrollan turismo de base comunitaria desde 2004. Según 
Marília Guerra (2016), la forma como el espacio está organizado para vi-
sitas permite calificar el quilombo y la reserva como un ecomuseo, o mu-
seo de territorio, tipologías museales que articulan diversos elementos, 
sin necesidad de un edificio-museo. Su investigación también se ocupó de 
identificar las motivaciones y consecuencias del proceso de elaboración 
del Inventário Cultural de Quilombos do Vale do Ribera, que nos permite 
analizar los impactos de la aplicación de este instrumento junto a una co-
munidad quilombola. 

Observando el testimonio de Thaís Josiane Pereira, agente cultural 
quilombola elegida por los mandiranos para elaborar el inventario con la 
asesoría del ISA, se comprueba que la elaboración del documento permi-
tió recuperar elementos de la historia local con capacidad para alentar la 
permanencia de los más jóvenes, y consecuentemente la reproducción de la 
propia comunidad. Maria Rute Mandira y otros vecinos de la comunidad, 
también avalaron el producto final del proceso al referirse al inventario 
como «un libro que guarda las historias y las memorias del Mandira». La 
autora menciona que durante su investigación, a medida que hojeaba el 
libro con los vecinos, sobre todo con los ancianos, «salían a la luz hechos o 
relatos sobre los referentes inventariados, comprobando vínculos afectivos 
e históricos». Además, ninguno de los vecinos con los que habló «afirmó 
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haber algún bien o práctica importante que no estuviera registrado allí» 
(Guerra, 2016, pp. 99, 105).

Según Marília Guerra (2016), la opción de la comunidad por desa-
rrollar el turismo nació del desaliento ante la explotación de atractivos 
locales por visitantes que no aportaban ningún beneficio financiero o re-
lacional. El hecho de que Mandira se localizara junto a una carretera que 
comunica barrios rurales de Cananeia, dificultaba el control del acceso a 
los dominios quilombolas. Además, la evidencia de que la circulación de 
personas no les brindaba ningún provecho venía de la mano con la sen-
sación de invisibilidad y la baja autoestima, ligadas a la pérdida de áreas 
de cultivo en un pasado reciente y el trabajo sacrificado en el manglar. 
Thaís Josiane Pereira, cuando Marília Guerra (2016, p. 152) le preguntó 
qué deseaban los mandiranos que los visitantes aprendieran y sintieran 
al visitar su territorio, declaró que su expectativa era que cada visitante 
«llevara un poco» de la historia de Mandira; que estimara la «labor de va-
loración del medioambiente»; que reconociera el hecho de ser una comuni-
dad sostenible en una reserva extractivista y que, por todo ello, «llevara 
esa importancia» y «conociera al quilombola» más allá de los prejuicios 
corrientes.

En este sentido, el turismo se plantea como un medio para comunicar 
los valores socioambientales de la comunidad y para combatir el racismo, 
ya que los quilombolas confían en el turista como un importante vector de 
difusión de sus luchas. Con el fin comprender mejor cómo se estructura el 
turismo en comunidades quilombolas, cabe profundizar en algunos tópi-
cos que consideramos relevantes.

EL TURISMO

El turismo se desarrolla a través de herramientas e instrumentos que 
ofrecen movilidad espacial según las especificidades y peculiaridades de 
sus distintas variantes. Resaltando los objetivos e intereses de este artí-
culo, reflexionaremos acerca de los factores que involucran el patrimonio 
natural, cultural e histórico y el desarrollo económico incrementado des-
de el fenómeno turístico –en este caso, la variante étnica afro del turismo 
cultural resulta muy propicia. El turismo étnico afro, una modalidad del 
turismo cultural, se empezó a discutir dentro del Ministerio del Turismo 
a mediados de los años 2000. Sin embargo, ya desde mucho antes se expe-
rimentaba en algunos municipios y comunidades. En cualquier caso, por 
ser un tema relativamente nuevo, hay muy pocas referencias teóricas so-
bre esta modalidad.

En Santos (2016), al analizarse cómo las comunidades tradicionales, 
especialmente las quilombolas, se organizan y se apropian del territorio 
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como factor de fomento económico, se evaluaron las herramientas e ins-
trumentos de gestión territorial del turismo local, considerando las expe-
riencias de campo en cuatro quilombos del Sudeste brasileño (Quilombo 
do Campinho, en el estado de Rio de Janeiro, y los quilombos de Fazenda, 
Ivaporunduva y Brotas, en el estado de São Paulo) y en un quilombo del 
Centro-Oeste (Kalunga, estado de Goiás), además de repasarse la biblio-
grafía ya existente sobre el tema.

Las comunidades tradicionales quilombolas, indígenas, caiçaras y de-
más, sufrieron durante años desgastes sociales de diversa índole, provoca-
dos por el aislamiento, la ausencia de políticas públicas (sanidad, educación 
y, sobre todo, inclusión social, valorización y reivindicación del legado cul-
tural e histórico), por el prejuicio racial y la especulación agraria. Desde 
hace décadas, dichas comunidades tratan de superar todos estos factores 
mediante su resistencia y lucha. Resulta por tanto evidente la importan-
cia y responsabilidad de este artículo. Alves (2011) resalta que el investi-
gador en el área del turismo debe dedicarse a buscar el significado de las 
cosas, por el papel organizador que ello tiene para los seres humanos. Lo 
que representan las «cosas» (fenómenos, manifestaciones, hechos, even-
tos, vivencias, ideas, sentimientos), modela la vida de las personas (Alves, 
2011, p. 608). Los investigadores definen el turismo como un fenómeno que 
resulta de desplazamientos con carácter de paseo y viaje, con el propósito 
principal de conocer nuevos lugares, paisajes, culturas, historias. Esta re-
lación entre el hombre y el espacio se empezó a detectar y documentar con 
más frecuencia tras la Revolución Industrial, pero hay relatos de viajes de 
esta índole desde mucho antes de la Era Cristiana. En ese sentido,

El turismo puede pensarse como una gama de individuos, negocios, orga-
nizaciones y lugares que se combinan de alguna forma para proporcionar 
la experiencia del viaje. El turismo es una actividad polifacética, que in-
fluye sobre muchas vidas y diversas actividades económicas (Cooper, 2007, 
p. 40).

El Turismo de Base Comunitaria (TBC), entendido como un fruto de 
este fenómeno, se muestra oportuno para nuestra reflexión. Una vez que 
confiamos en sus objetivos y habiendo observado en campo el día a día de 
las comunidades quilombolas, nos resulta evidente que es posible la exis-
tencia del turismo sin que se tengan en cuenta las relaciones étnicas, los 
principios y la metodología del turismo comunitario con base local. Par-
tiendo de estas consideraciones y con esta mirada, proponemos un análisis 
de la modalidad étnica afro.

Silva y Martins (2012, p. 63) consideran el turismo étnico similar al 
TBC y afirman que se trata de una actividad en la que los turistas buscan 
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conocer cómo viven los naturales de un lugar determinado. Sobre estas re-
flexiones, Coelho (2013) agrega que

El turismo puede ayudar a crear una conciencia conservacionista, cuando 
los recursos pasan a tener un valor de uso indirecto, pero aparejar una nue-
va conciencia conservacionista a la no explotación de los recursos para que 
estos puedan servir al turismo, cambia la relación de los habitantes con 
aquel lugar (Coelho, 2013, p. 323).

Brasil, con su diversidad natural y cultural, ofrece diversas posibilidades 
para la práctica de esta actividad. Cada región, ciudad y comarca se apropia 
del turismo según la oferta de sus recursos naturales, culturales e históricos, 
configurando así los atractivos turísticos. Las diferentes posibilidades de la 
práctica del turismo determinan la segmentación conceptual, de modo que 
cada variante de esta actividad puede tener características y contar con ins-
trumentos de planificación y evaluación específicos de cada oferta.

En esta línea, se ha comprobado que el «Turismo Cultural», en su va-
riante étnica afro, «comprende las actividades turísticas relacionadas a 
las vivencias del conjunto de elementos significativos del patrimonio his-
tórico y cultural y de los eventos culturales, valorando y promoviendo los 
bienes materiales e intangibles de la cultura», según lo que define el Mi-
nisterio del Turismo (2010). Así, diversos segmentos del turismo, sobre 
todo los que contemplan la cultura, las relaciones étnicas y las acciones 
comunitarias de base local, se exploran en el espacio del quilombo. Las 
actividades turísticas dirigidas a la variante cultural están íntimamente 
ligadas a las identidades culturales representativas de los grupos étnicos 
que, en el caso de los quilombos, respectan a la herencia africana.

Según Vantin (2008), el turismo étnico afro nació en Estados Unidos, 
en visitas a barrios de origen negro, con recorridos que representaban 
experiencias de cariz étnico-cultural. En el caso brasileño, los recorridos 
también se elaboran sobre elementos de la cotidianidad ligados a la his-
toria, la cultura, la religiosidad y el modo de vida. Para tanto, es funda-
mental que se mantengan y preserven la cultura y el medio en el que las 
comunidades están insertas.

Al pensarse en la oferta turística y la preservación ambiental e his-
tórica, todos los equipamientos de infraestructura existentes en dichos 
entornos, ya sean para uso de la comunidad tradicional, ya sea para el 
turismo, una vez organizados, se convierten en motores para la inclusión 
y el protagonismo del desarrollo económico. Podemos considerar que la 
oferta del turismo local es fruto de los arreglos productivos interpretados 
y compilados por la comunidad.
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ARREGLOS PRODUCTIVOS LOCALES

Coriolano, Araújo y Vasconcelos (2009) explican que los Arreglos Pro-
ductivos Locales (APL) nacieron en la década de 1970, en Italia meridio-
nal, como alternativa a las formas productivas de la economía clásica, 
repensando la actividad empresarial para superar las crisis económicas 
de reestructuración productiva industrial. Poniendo énfasis en la escala 
local, los APL resultaron de la necesidad de inserción productiva de pe-
queños agricultores y trabajadores en paro, victimados por profundas des-
igualdades sociales. Este nuevo tipo de desarrollo se propagó por el mundo 
con características distintas y peculiares, creando arreglos acordes a las 
relaciones económicas y sociales de cada localidad.

Organizar los arreglos dedicados a los propósitos de la planificación 
turística, activa la vida de las comunidades, incrementa nuevos productos 
y permite alcanzar nuevos horizontes. La inclusión social de las personas 
en su propio territorio motiva el desarrollo económico y contribuye, sobre 
todo, a fijarlas en su propia tierra, como consecuencia de la mejora en la 
calidad de vida. Según Coriolano, Araújo y Vasconcelos (2009), los Arre-
glos Productivos Locales del Turismo Comunitario (APLTC)

Son aquellas actividades productivas locales, derivadas de factores natura-
les e históricos, que concentran en un mismo territorio micro y pequeñas 
empresas de subsistencia (sector informal) con base familiar, baja capaci-
dad técnica comercial y gerencial, y que producen actividades terciarias 
para la cadena productiva del turismo (Coriolano, Araújo & Vasconcelos, 
2009, p. 4).

Coriolano, Araújo y Vasconcelos sostienen asimismo que los APLTC 
son auténticos arreglos de la modalidad original, y que para que se pue-
dan viabilizar, es preciso que algunos elementos estén presentes en la 
comunidad: capital social, dimensión territorial, diversidad de actores, co-
nocimiento tácito, innovación, aprendizaje, cooperación, gobernanza, or-
ganización productiva, articulación político-institucional, estrategia de 
mercado. Los arreglos se relacionan con la cotidianidad y la organización 
social de los quilombolas (y de otras comunidades tradicionales) median-
te acciones voluntarias o involuntarias respecto al desarrollo económico y 
territorial. Para dar un ejemplo concreto, lo que marca la diferencia entre 
los quilombos de Ivaporunduva y Campinho ante otras comunidades, es 
que en ambos los quilombolas reconocieron los arreglos en la prospección 
económica y luego se organizaron y los aplicaron, materializando así los 
recursos de la comunidad.

Los APLTC se ofrecen, por tanto, como una alternativa de articula-
ción social e incremento del turismo local, y en el desarrollo económico 
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de dicha actividad hay una gran diversidad de experiencias consolidadas 
que representan esas acciones estratégicas. En el caso brasileño, cuando 
se consideran la oferta y el producto turístico que derivan de esta arti-
culación, la cantidad de atractivos es excepcional. Las comunidades tra-
dicionales donde estos elementos persisten, experimentan un desarrollo 
económico solidario y sostenible, lo que favorece la creación de nuevas 
plazas de trabajo, la fijación de la gente en su territorio, la valorización 
de la cadena productiva local y la promoción social de la comunidad. Se 
sugiere con ello que los arreglos del turismo étnico motivan la producción 
de bebidas, objetos de decoración, artesanía, moda, autogestión, gastro-
nomía y cultura, todo como resultado de la articulación comunitaria, que 
genera nuevas fuentes de ingresos mediante la hospitalidad y el manejo 
del turismo.

Observando el contexto nacional en lo que respecta al turismo étnico 
afro, podemos afirmar que los APLTC en el ámbito quilombola están li-
gados a:

•	Oralidad y transmisión de saberes;

•	Gastronomía;

•	Artesanía;

•	Relatos tradicionales por griots;

•	Danza;

•	Música;

•	Religiosidad;

•	Modos de hacer;

•	Hospitalidad.

Hay toda una gama de recursos con potencial para consolidarse como 
un producto turístico, lo que viabiliza la creación de recorridos o circui-
tos ideados sobre la etnicidad relacionada al turismo de base comunitaria. 
Según Coriolano, Araújo y Vasconcelos, «se entiende por turismo comuni-
tario aquel en que las comunidades, de forma asociativa, organizan arre-
glos productivos locales, conservando el control efectivo de las tierras y 
las actividades económicas asociadas a la explotación turística» (2009, p. 
201). El turismo comunitario se realiza de forma integrada con diversas 
actividades económicas, y puede también servir de base para otras formas 
de turismo. Veremos a continuación las características del turismo comu-
nitario de base local y cómo se plantea como cimiento para el desarrollo 
del turismo étnico afro.
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Silva y Martins afirman que el TBC es el turismo que está «definido 
y controlado por las poblaciones locales, y cuyos beneficios en su mayor 
parte permanecen en la región»; los autores señalan que «no se pueden 
ignorar factores como la calidad de vida, la socialización del poder, la dis-
tribución de las ganancias y la democratización del acceso a los servicios 
públicos, los bienes culturales y los beneficios de la tecnología» (Silva & 
Martins, apud Nascimento & Carvalho, 2012, p. 63). Esta posibilidad de 
afianzar el turismo local estimula la organización espacial, priorizando 
acciones que resaltan su modo de vida y su patrimonio cultural, destacan-
do, sobre todo, acciones sostenibles en sus diversos aspectos: cultural, so-
cial, económico y ambiental.

El TBC puede consolidarse fomentándose la atractividad local apare-
jada a los arreglos comunitarios, con el sostenido empeño de asegurar y 
garantizar la identidad cultural, el bienestar, la movilidad social y la or-
ganización económica. La coyuntura se afianza mediante las relaciones 
entre los medios natural, cultural, histórico y social. Buscando apuntalar 
este planteo, sugerimos con Silva y Martins (2012, p. 64) una secuencia de 
tópicos para fundamentar el Turismo de Base Comunitaria:

a.	identificación por las comunidades del potencial cultural, ambien-
tal, social, tecnológico, político y económico de las regiones que ha-
bitan y sus contextos;

b.	deseo de perpetuación de herencias y legados de sus ancestros, como 
hospitalidad, creencias, valores, saberes, sabores y quehaceres;

c.	valorización de sus prácticas;

d.	incremento de sus ingresos a través de la producción asociada;

e.	participación popular mediante colegiados, con el fin de sostener 
las discusiones acerca de las necesidades de las comunidades (en 
temas de salud, educación, saneamiento y transporte, por ejemplo), 
la actividad turística y las necesidades de infraestructura, servi-
cios, legislación, etc.;

f.	búsqueda de mejora de las condiciones de vida.

Para la comunidad, lo que perdura es la organización de los arreglos y 
las directrices que seguir para encauzarse en la modalidad elegida dentro 
de la segmentación turística. El desafío es comprender cómo los arreglos 
se insertan en el turismo de base comunitaria, relacionando los elementos 
de los APLTC señalados por Coriolano, Araújo y Vasconcelos y el proce-
so de organización del TBC defendido por Silva y Martins. En cualquier 
saso, cabe recordar que
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El turismo puede manejarse de diversas formas en no que hace a la inte-
racción entre visitantes y visitados. Últimamente se ha ampliado la posibi-
lidad de convivir con los habitantes de pequeños pueblos o comunidades, en 
una modalidad de turismo que se distingue del turismo de masas, en que 
el turista toma contacto con la población local solo por folletos elaborados 
por las agencias turísticas o a través de las ventanillas de un bus tour, sin 
bajarse del vehículo (Lima, 2008, p. 45).

En ese sentido, proponemos una comprensión de las interacciones de 
los arreglos productivos locales que se fomentan y afianzan con vistas al 
desarrollo comunitario basado en el turismo local.

TURISMO ÉTNICO AFRO

En este apartado, proponemos analizar la apropiación del territorio en 
la espacialidad del «turismo étnico afro» según las pautas del TBC, sobre 
todo en lo que se refiere a la forma en la que las comunidades organizan su 
modo de vida para gestionar las actividades turísticas sobre un referente 
de desarrollo económico sostenible.

El ordenamiento territorial y la planificación del turismo sostenible 
requieren herramientas operacionales capaces de expandir la infraestruc-
tura local y del entorno; de potenciar el aprovechamiento de los atractivos; 
que contemplen un programa de capacitación de los actores sociales y que 
favorezcan el ajuste de la movilidad, concentrando sus acciones en los ob-
jetivos de la planificación turística. La organización de los quilombos, a su 
vez, busca definir directrices dar respaldo a los líderes comunitarios du-
rante el proceso de apropiación del territorio.

Destacar el TBC y los APL del turismo ligados a la etnicidad ha sido 
una alternativa planteada con vistas a interpretar y señalar cómo la prác-
tica se desarrolla y afianza en las relaciones sociales, construyendo un 
diagnóstico que alimenta el proceso de definición y evaluación de desem-
peño de las políticas y programas que atañen al turismo étnico afro en 
los quilombos. Como ya hemos comentado, los quilombos disponen de una 
gama de atractividad que se sugiere a partir de vivencias ligadas a su ori-
gen, formación y ancestralidad, y de su vida cotidiana y sus costumbres 
se extraen y ordenan productos turísticos que se convierten en atractivos 
ambientales, culturales e históricos.

Relacionar el turismo con el legado cultural e histórico no es ningu-
na novedad, y por lo pronto se observan diversas formas de apropiación 
territorial para el desarrollo de esa modalidad en el ámbito nacional. 
Las diversas formas de expandir y ordenar los atractivos confieren ras-
gos diferenciales al turismo local y regional, incrementando los productos 
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derivados de la actividad turística y el conjunto de los demás arreglos 
locales.

Las diferentes posibilidades en la práctica del turismo implican una 
segmentación conceptual, de modo que cada vertiente de esta actividad 
consolide sus características peculiares y cuente con instrumentos de pla-
nificación y evaluación específicos y acordes a cada oferta. Sin embargo, 
en este artículo no podríamos explorarlas, ya que centramos el foco es-
pecialmente en el Turismo Cultural y su vertiente étnica afro. En este 
caso, como la actividad turística está íntimamente ligada a las identidades 
culturales representativas de los grupos étnicos, cabe subrayar algunos 
aspectos del concepto de etnia. Para Poutignat y Streiff-Fenart (1997), al-
gunos investigadores entienden la etnicidad como

un fenómeno universalmente presente en la época moderna, precisamente 
porque se trata de un producto del desarrollo económico, de la expansión 
industrial capitalista y de la formación y el desarrollo de los Estados-Na-
ción (p. 27).

y señalan que se impone cada vez más explícitamente 

la idea de que el grupo étnico (la unidad que abarca a los individuos de-
finidos por una herencia cultural común) llega a competir con la clase (la 
unidad que abarca a los individuos definidos por su posición común dentro 
de um circuito de producción) como categoría fundamental da distinción 
social (p. 26).

Los propios autores también conceptúan y refuerzan la comunidad ét-
nica como una forma alternativa de la organización social de clase. Según 
este punto de vista, la etnicidad es una forma de identificación alternati-
va de conciencia y clase. Toda comunidad posee su identidad, basada en 
rasgos y relaciones culturales e históricas. La identidad étnica asegura el 
mantenimiento del patrimonio material e intangible, una vez que la co-
munidad se identifica dentro de esta red, impulsada por la valorización y 
preservación de su modo de vida.

En lo que respecta a los quilombos, según el Programa Brasil Quilom-
bola (PBQ),

Brasil está entre los países que abrigan las más grandes poblaciones de ne-
gros en todo el mundo, a consecuencia del período esclavista, la mayoría de 
los negros desplazados desde África no regresaron a sus lugares de origen, 
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se apropiaron del territorio constituyendo su historia y sus relaciones socia-
les. La manera en que los grupos sociales definen la propia identidad es el 
resultado de una confluencia de factores, elegidos por ellos mismos: desde 
una ancestralidad común, formas de organización política y social, hasta 
elementos lingüísticos y religiosos (PBQ, 2004, p. 9).

La identidad étnica refuerza el modo de vida de las comunidades tra-
dicionales; el territorio y la igualdad están relacionados con el modo de 
ver, sentir y hacer. En ese caso, la memoria colectiva se consagra como un 
legado de valor simbólico inmensurable. El turismo étnico, a su vez, ab-
sorbe este conjunto de prácticas, tradiciones, ancestralidad y costumbres 
(incluyendo las religiones, sobre todo las de matrices africanas heredadas 
por los descendientes de esclavos) y lo compila en un atractivo para su 
práctica y desarrollo.

Según la Fundação Pedro Calmon (2009), las primeras experiencias 
de actividad étnica registradas en Brasil ocurrieron en el estado de Ba-
hia, reducto de negros con su «cultura aflorada y evidente», a causa de la 
resistencia de las tradiciones de matrices africanas. Hay relatos de que 
el turismo étnico en Bahia cobró fuerza en las décadas de 1940 y 1950, 
impulsado por la obra literaria de Jorge Amado y las canciones de Dori-
val Caymmi, que crearon un gran imaginario simbólico alrededor de la 
cultura bahiana de matriz africana. Las excursiones turísticas a Bahia 
y otros reductos explotan este hecho e presentan a la cultura negra como 
el producto principal, convirtiendo estas tradiciones en atractivos para los 
turistas que demuestran interés en conocer dicho legado.

Según el Ministerio del Turismo (2010), el Turismo Étnico está cons-
tituido de actividades turísticas que incluyen experiencias auténticas y el 
contacto directo con los modos de vida y la identidad de grupos étnicos. 
Este tipo de turismo involucra a las comunidades representativas de los 
procesos inmigratorios europeos y asiáticos, a las comunidades indígenas, 
a las comunidades quilombolas y a otros grupos sociales que conservan 
sus legados étnicos como valores que orientan su modo de vida, sus sabe-
res y quehaceres:

La propuesta del turismo étnico en curso en algunas comunidades tradicio-
nales brasileñas, con frecuencia financiada mediante recursos captados del 
gobierno, supone, sin embargo, un considerable control de los nativos sobre 
la actividad. Es el caso, por ejemplo, de Campinho, donde el recorrido cultu-
ral se elabora previamente, solicitándose al grupo interesado que marque 
su visita con dos días de antelación. Los sitios por donde pasará y el tiempo 
que permanecerá en la comunidad también los controlan por quienes ac-
túan como agentes de la actividad turística. Se distingue claramente, por 
tanto, entre el tiempo que se dedica a la elaboración y performatización del 
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recorrido cultural para los turistas, y el tiempo que se dedica a las activi-
dades corrientes propias de la comunidad (Lima, 2008, p. 47).

Mediante el análisis de la combinación de factores que refuerzan y/o 
patentizan la ancestralidad, espacialidad, sostenibilidad y el medio natu-
ral en la planificación del turismo, es posible distinguir factores determi-
nantes para el Turismo Étnico y proponer el uso de elementos cotidianos 
de diversas áreas e intereses que se interrelacionan y se complementan 
durante el proceso de gestión territorial. Se concluye, por tanto, que no 
hay un modelo de turismo étnico afro: lo que sí hay son experiencias y vi-
vencias que fluyen y transitan en las comunidades de manera casi intuiti-
va, motivando y propiciando experiencias y vivencias únicas.
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PICTURE AHEAD: KODAK Y LA CONSTRUCCIÓN DEL 
TURISTA FOTÓGRAFO
Lívia Aquino1

[traducción: Sergio Molina]

RESUMEN

La presente investigación2 se ocupa de la fotografía aficionada y su 
construcción histórica en el campo del turismo, reflexionando sobre la 
creación de prácticas sociales y las transformaciones en la percepción de 
la experiencia del viaje. Parte desde una relación entre turismo y fotogra-
fía que opera como dispositivo,  cristalizando una relación inherente. En 
este sentido, Kodak es una pieza fundamental del proceso de populariza-
ción de la fotografía, y consecuentemente de la construcción de los modos 
de producir, consumir y comprender imágenes. A través de la publicidad, 
de estrategias de negocio, de la elaboración de un sistema educativo y una 
amplia cadena de producción, Kodak actúa en la creación de valores liga-
dos a la importancia del registro del viaje y pone énfasis en el hecho de 
que su rememoración puede ser obra de aficionados. El turista fotógrafo se 
convierte así en sujeto productor de parte del mundo-imagen, por el deseo 
de posesión y distinción que la fotografía y el turismo conllevan, y espe-
cialmente por la búsqueda de una foto que siempre está a su espera.

Palabras clave: Cultura visual. Fotografía. Turismo. Dispositivo. 
Turista fotógrafo.

La fotografía está enlazada al turismo por las modificaciones del tiem-
po y el espacio en la modernidad, y entra en el flujo de la vida social a 
través de diversos ritos y modos de actuar en la experiencia del viaje. 
Fotografía y turismo atraviesan el siglo XX fraguando operaciones que 
implican, entre otros aspectos, la invención de lugares, la ocupación del 
tiempo, la acumulación de clichés y la guionización de la memoria. De este 
modo, se constituye en uno de los principales artefactos en la construcción 
de la imaginaria turística. Presente en diversos aspectos de la vida social 
ligada a los viajes, se desarrolla en estudios fotográficos, en la difusión de 

1	Doctora en Artes Visuales por la Universidade Estadual de Campinas (Unicamp). 
Coordina y enseña en el postgrado en Fotografía de la Fundación Armando Álvares 
Penteado (Faap), en São Paulo. Email: aquino.livia@gmail.com

2	Investigación realizada con el auxilio de una beca de la Fundação de Amparo à 
Pesquisa do Estado de São Paulo (Fapesp).
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tarjetas postales, vinculada a las exploraciones y también a través de la 
producción del propio turista.

Con vistas a reflexionar sobre la fotografía aficionada y su construc-
ción histórica en lo que hace al turismo en el contexto de su masificación, 
se apuntan a continuación dos argumentos que atraviesan este trabajo.

SUPERPOSICIONES ENTRE MUNDO-IMAGEN Y TURISTA FOTÓGRAFO

En Sobre la fotografía, de 1977, la crítica norteamericana Susan Son-
tag señala la alianza entre fotografía y turismo, que se inicia en Estados 
Unidos en la segunda mitad del siglo XIX, como un proceso que culmina 
en el agotamiento de las imágenes ya sobre fines del XX y, consecuente-
mente, en la idea de un mundo-imagen (Sontag, 2004, p. 21) en el que la 
percepción de lo real se adhiere cada vez más a la realidad que constru-
ye la cámara fotográfica. Según la autora, la experiencia del viaje pasa 
a equivaler a la imagen de lo que denomina «evento», es decir, algo que 
merece atención y, por tanto, «ocurre» en una fotografía. Así, considera 
que, en el campo del turismo, todo existe para terminar en una foto, y fo-
tografiar pasa a ser tan importante como estar presente en el espacio que 
se visita, lo que implica un modo de viajar que supone la presencia de un 
sujeto seducido por lugares, personas y objetos.

Fotografía y turismo son experiencias de la modernidad ligadas a las 
múltiples transformaciones sociales de los siglos XIX y XX, como la diver-
sidad de percepciones del tiempo y el espacio que se constituyen con los 
cambios del modo de vida urbano, las nuevas rutinas de trabajo y ocio, la 
proliferación de medios de transporte, las nuevas tecnologías, la asunción 
de una cultura de consumo de masas y los rituales de afirmación social 
basados en la ostentación de poder económico y conocimiento.

Pensadores como Walter Benjamin (1985) y Siegfried Kracauer (2009), 
y más tarde David Harvey (2011), señalan en sus campos de estudio la 
condición de inconstancia e instabilidad que se experimenta en la mo-
dernidad como algo propicio para el desarrollo de la fotografía en cuanto 
medio para describir, analizar, catalogar y viabilizar la circulación de pe-
queños fragmentos del mundo, convirtiéndose así en elemento importante 
de la economía de mercado y la vida cultural. Se debe en parte a esa co-
yuntura que la fotografía esté directamente ligada al turismo como acti-
vidad que otorga sentido al viaje. 

De este modo, el turista fotógrafo emerge como un sujeto que encar-
na al turista y al fotógrafo aficionado, pero que se constituye, sobre todo, 
como un entreveramiento de ambos. Un sujeto que marca su presencia 
como quien porta una cámara y está siempre listo para registrar el viaje 
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en todos sus detalles, como forma de validarlo. Para lograrlo, muchas ve-
ces aprende cómo sacar buenas fotos observando las imágenes realizadas 
por profesionales, que se publican en manuales, revistas y guías, y asi-
mismo con sus pares, mediante objetos y rituales que desde el principio se 
establecen como protocolos, tanto del turismo como de la propia fotografía 
en cuanto práctica aficionada.

EL DISPOSITIVO COMO OPERACIÓN: EL LUGAR DE KODAK

La fotografía y el turismo se consideran aquí como un dispositivo, por-
que se establecen de forma similar a un juego o un programa que se debe 
seguir, impulsando y modificando determinadas funciones en discursos, 
rituales y organizaciones. Según Michel Foucault (2010), la red formada 
por los elementos de esa trama es lo que configura el dispositivo –al mimo 
tiempo que establece saberes, estos lo condicionan, lo que genera tensiones 
en sus relaciones de fuerza y, por tanto, constituye poderes.

La hipótesis que aquí se explora es que la relación entre fotografía 
y turismo opera como dispositivo, como agente en los enunciados de una 
cultura ligada al viaje, cristalizando un vínculo inherente entre ambos 
campos. Uno y otro crean deseos, forman valores, orientan prácticas, de-
mandan tiempo y concentran economías, al reunir diversos procesos he-
terogéneos, y representan un fenómeno a la vez dispuesto y diseminado 
en el medio social. Por tanto, el dispositivo opera en la construcción de un 
turista fotógrafo en lo que hace a la producción y el consumo de imágenes.

Desde esta perspectiva, de un dispositivo que relaciona saberes, dis-
cursos y rituales, se observa el proceso de masificación de la fotografía li-
gado a una industria que, además de crear productos fotográficos de fácil 
manejo, los hace accesibles al público lego, tanto económicamente como 
por la facilidad de operación. Así repunta Eastman Kodak Company, crea-
da por George Eastman en 1888, en Estados Unidos. A lo largo del siglo 
XX, Kodak se consolida como una de las más grandes empresas dedicadas 
a la fotografía en todo el mundo, ambición que remonta a su fundación, y 
construye modos de producir, consumir y comprender imágenes. 

Más que inventar productos fotográficos, la compañía fue creando una 
práctica y un mercado para el fotógrafo aficionado, con cámaras portátiles 
de fácil manejo y con un modelo de negocio basado en el consumo de pelí-
culas e insumos. Al designar a la cámara como compañera para todas las 
ocasiones, incluso los viajes y paseos al campo, la empresa de Eastman 
contribuye a instaurar hábitos que ritualizan y ordenan la experiencia de 
fotografiar. Muy pronto, todos, a nivel planetario, se convierten en fotó-
grafos potenciales, y muchos de la mano de Kodak.
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Dentro de este contexto, evalúo las estrategias de la publicidad que se 
constituyen como prácticas de amigabilidad y visualidad centradas en la 
fotografía como mercancía, sobre el vasto material investigado en el ar-
chivo del George Eastman Museum, en Rochester, Estados Unidos. Trato 
de resaltar sobre todo a un turista en construcción, ceñido a prácticas que 
lo conducen a la fotografía, y el lugar que Kodak ocupa en este proceso. 
Destaco la marcada intención que la empresa demuestra de actuar sobre 
la figura del fotógrafo aficionado, con estrategias de enunciación y conven-
cimiento a través de su publicidad, de manuales y otras diversas acciones, 
como forma de educar para la fotografía.

Se trata de responder a indagaciones sobre los modos en que el turista 
fotógrafo surge entreverado en dicho contexto. Al plantear un modelo de 
actuación junto a sus empleados, distribuidores y clientes, Kodak observa 
un protocolo general, casi normativo, en el modo de alcanzar al fotógrafo 
aficionado con todos sus productos. Luego trabaja para crear el deseo de 
mostrar dónde, cómo y con quién pasa sus vacaciones, y asimismo el de ser 
fotografiado y ser visto fotografiando el mundo.

Se contemplan campañas más destacadas de Kodak en un amplio arco 
temporal, desde su fundación hasta la década de 19803. Sin embargo, es 
importante señalar que, aunque se haya considerado un período tan ex-
tenso en el archivo de esa grande industria fotográfica, el sujeto enredado 
no comporta el mismo recorte, por construirse en el interior del dispositi-
vo. El turista fotógrafo emerge paulatinamente en el contexto de los viajes 
antes de que el turismo de masa se desarrollara como actividad económi-
ca y cultural, cobrando fuerza en la observación del mundo a través de di-
versos instrumentos ópticos y con la invención de la fotografía, pero sobre 
todo con la apertura, por Kodak, de un mercado dirigido al aficionado. En 
esta condición, el turista fotógrafo desborda los enunciados y las visibili-
dades que se generan con la intervención de Kodak, y se le puede obser-
var en diversas prácticas que involucran turismo y fotografía, y por tanto, 
aún después de que la empresa hubiera suspendido sus actividades en el 
mercado global. 

Por ello es preciso antes explicar la expresión Picture Ahead!. En 1920, 
Kodak envía a sus publicitarios a las nuevas y más importantes carrete-
ras de Estados Unidos con el fin de que elijan sus mejores vistas. En esos 
sitios, la empresa planta un letrero con la expresión Picture Ahead! Kodak 

3	Este recorte de cien años se justifica, en primer lugar, por ser el período en el que 
ocurren las transformaciones del mercado fotográfico, a raíz tanto del crecimiento de 
la industria japonesa en Estados Unidos como del desarrollo tecnológico, que culmina 
en la invención de los sistemas digitales; luego, por coincidir con el fin del ciclo de 
la llamada explosión de crecimiento del turismo de masas, entre los años de 1950 y 
1980.
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as you go, en un total de aproximadamente seis mil indicaciones dirigidas 
a los viajeros en los caminos. La campaña, que se despliega a lo largo de 
30 años, es precursora de otra, denominada Kodak Picture Spot, en la que 
el foco son sitios turísticos y parques nacionales norteamericanos. Desde 
los años de 1950, en una alianza con Walt Disney Company que se exten-
derá por 50 años, el letrero pasa a figurar también en los parques temá-
ticos de la red, indicando los mejores puntos y encuadres para tomar una 
foto de las atracciones, y muy pronto se hace popular entre los turistas, 
[Figura 1].

Figura 1: Campaña de la Kodak Picture Ahead! Kodak as you go, 1920.

Fuente: Acervo George Eastman Museum (Rochester, NY): Kodak Advertise-

ment Collection.

La expresión Picture Ahead!, más que indicar un sitio de interés, se-
ñala la potencia de una fotografía a la espera de quien circule con una 
cámara. Además pone de manifiesto un enunciado de ese dispositivo, por 
un lado, al apuntar hacia lo que se ofrece como posibilidad para la foto, 
por otro, al sugerir una condición de circulación en las nuevas carreteras, 
y luego en los parques turísticos, a raíz de su fuerte conexión con Disney. 
Picture Ahead es un tópico fundamental para comprender al turista fotó-
grafo enredado con Kodak en los protocolos de ver, elegir y fotografiar lu-
gares acotados con antelación.

Analizando la gráfica investigada, se comprueba una conexión muy es-
trecha con una práctica, un uso y un lugar para la fotografía en el turismo 
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y, consecuentemente, para la construcción del turista fotógrafo enredado 
con Kodak [Figura 2].

Figura 2: Avisos de Kodak, 1900, 1958, 1960, 1949, 1931, 1958 (de izquierda a 

derecha).

Fuente: acervo George Eastman Museum (Rochester, NY): Kodak Advertise-

ment Collection.

El turista fotógrafo es un sujeto que pasa a registrar todos sus viajes 
y excursiones para apropiarse de la experiencia vivida, posando con su fa-
milia y mostrando sus nuevas conquistas como algo exclusivo. Está impli-
cado en aquel discurso en su afán de tomar una multitud de fotos en sus 
viajes y exhibirlas como trofeos, mientras Kodak juega un rol activo en el 
fenómeno al construir una práctica atravesada por la idea de una fotogra-
fía por conquistar. La relación simbólica que se establece entre el fotógrafo 
y el cazador está marcada por la presencia de propio George Eastman, que 
se empeña en crear un ámbito en que las dos prácticas se cruzan, sea por 
su interés y afición a la caza, sea por dirigir personalmente muchos de los 
avisos ligados al tema en los primeros años de la empresa, antes de que se 
creara un departamento específico.
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La publicidad de la empresa aproxima las dos prácticas mediante tres 
recursos: primero, utilizando un vocabulario común, con palabras como 
«capturar», «cazar», «mira» o «disparo» para referirse a la acción de foto-
grafiar; segundo, por la caracterización de los dos personajes, que a menu-
do aparecen como figuras aventureras y, junto con sus armas y morrales, 
cargan una cámara en bandolera, acoplada a la cartuchera; y por fin, por 
la propia idea de trofeo, exhiben sus presas para que sus amigos tomen 
fotos o registren el trofeo obtenido, y así exhiben sus imágenes como una 
suerte de souvenires.

No se trata, sin embargo, de trazar un camino sobre la génesis de di-
cha aproximación, sino de fijar líneas de fuerza capaces de restituir y dar 
a ver algunos eventos que marcan el papel de Kodak en este juego, en el 
que armas y cámaras se ven mutuamente relacionadas. Se trata de dis-
tinguir lugares, saberes y quehaceres en los que esta analogía va toman-
do cuerpo, como capas que se sobreponen, ocultando o haciendo aflorar los 
significados de este entrelazamiento.

Esta yuxtaposición de los dos sujetos, cazador y fotógrafo, involucra 
lo que Sontag (2004, p. 25) sugiere como un proceso de domesticación de 
las agresiones: ya no se trata de cazar animales, sino fotografías. El cam-
bio simbólico entre el arma y la cámara implica una condición de saber 
y poder ligada al dispositivo; el turista puede ser considerado un tipo de 
depredador cuyo objetivo es consumir lugares, vivencias y vistas, en una 
especie de «culto permanente» (Agamben, 2007, p. 72), en el que la foto-
grafía se convierte en su compañera constante. Así, la escala global que 
alcanza Kodak contribuye a que la práctica fotográfica se propague bajo 
ese signo, con lo cual el aficionado, en su búsqueda por imágenes, también 
asume una lógica similar.

En el caso de los trofeos, se observa una búsqueda de lo raro patente 
en ambos discursos, tanto de la fotografía como del turismo. Así, muchas 
veces lo que se busca en un viaje es una experiencia que se vende como 
exclusiva en función de varios aspectos, como la dificultad de acceso al si-
tio, la condición económica que se requiere para visitarlo, el ser poco fre-
cuentado o apartado por alguna barrera cultural. Con la fotografía, sin 
embargo, y a través del dispositivo, esa raridad se esparce, y todos pasan 
a desearla –se consume cualquier lugar que el turismo haya transformado 
mediante las imágenes, por mucho que se presenten como exóticos, caros 
o singulares. Es bajo estas condiciones que el turista fotógrafo nace como 
un cazador, ocupando de a poco el lugar simbólico del depredador, un suje-
to «devorador del paisaje» o un «consumidor de la naturaleza», en la atri-
bución del historiador Marc Boyer (2003, p. 55).
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Esta es una consecuencia posible del crecimiento del turismo como 
una grande industria, capaz de convertir cualquier espacio, actividad o 
historia en un lugar de visita, generando deseos, tanto de desplazamiento 
como de apropiación de aquellos con las fotografías presentes en revistas 
ilustradas y guías o en la publicidad. Así el turista fotógrafo puede afir-
mar «yo fui, estuve allí», mediante un recorrido que él elabora, ayudando 
a reforzar el ritual alrededor del viaje. Por tanto, la fotografía funciona 
aquí como organizadora de la vida social y se estructura de forma coerci-
tiva, bajo el imperativo de que es algo imprescindible que forma parte del 
paseo.

En búsqueda de las fotos de su viaje, el turista fotógrafo se ve impli-
cado en ese poder de lo único y lo original. Para Kracauer (2009, p. 82), el 
propósito del viaje puede ser el de visitar un sitio exótico; en la moderni-
dad, sin embargo, este lugar puede ser cualquiera que «parezca fuera de 
lo corriente desde la perspectiva de cualquier otro punto del mundo». Así, 
el turista consume y fotografía con frecuencia su experiencia en los más 
diversos sitios, trata de registrar monumentos, museos, playas, restauran-
tes y todo tipo de gente que le llame la atención. Sigue en fila tras el guía 
de su grupo, espera el turno para hacer una foto de La Gioconda –a pesar 
de ser una de las imágenes más reproducidas en souvenires, espera a que 
los turistas se aparten para transmitir la impresión de exclusividad en la 
foto que saca y, más que en todas esas situaciones, es alcanzado por una 
suerte de «contagio mimético» (Robinson & Picard, 2009, p. 16) al darse 
cuenta de que otros también están sacando fotos. Fotografiar se convierte 
en un gesto automatizado, basado en protocolos creados y establecidos a lo 
largo de los años como parte de la experiencia moderna.

Por otra parte, este tipo de fotografía que se produce y utiliza en el tu-
rismo con la participación de Kodak, incide en la constitución de una idea 
de memoria del que viaja. Con todas las transformaciones sociales expe-
rimentadas en la modernidad, diversas prácticas se alteran en función de 
la ruptura y la fragmentación del tiempo y el espacio, dando lugar a un 
«trabajo ideológico de inventar la tradición», como propone  David Harvey 
(2011, p. 247). La fotografía se vuelve operante en ese contexto a través de 
rituales –pensando aquí el ritual como un proceso que le presta eficacia al 
discurso, instituye acciones, gestos y condiciones para que el dispositivo 
actúe. Desde sus primeros avisos, Kodak detecta la invocación a la memo-
ria que realiza la fotografía, sobre todo a partir del potencial de historias 
que puede crear. El relato de las vacaciones de verano, de la excursión en 
el feriado, del viaje de invierno, de un paseo en barco: todo es motivo y se 
vuelve imperativo recordarlo.

En cuanto al uso de la fotografía que Kodak engendra, sus campa-
ñas funcionan como un ritual, por su carácter repetitivo y estilizado, con 
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series de enunciados regulares que se extienden por todo el siglo XX. Los 
productos pueden modificarse en función de los avances tecnológicos, pue-
den incluso determinar nuevos hábitos en su entorno, pero en el conjunto 
se sostiene un argumento sobre la fotografía que permanece y se perpetúa 
durante todo el periodo, asegurando la eficiencia del efecto mnemónico. 

Es por este carácter ritual que el discurso impulsado por Kodak cobra 
eficacia, instituyendo prácticas y gestos regulares y repetitivos que crean 
las condiciones para que el dispositivo ocurra: a través de álbumes y sis-
temas de proyección, la fotografía conquista cada vez más espacio en la 
vida moderna, y se comparte socialmente en clubs y reuniones familiares. 

Con producir y compartir el aficionado la fotografía como una expe-
riencia estética y afectiva, el dispositivo cobra fuerza, permanencia y se 
propaga. Impulsado por la estrategia de Kodak centrada en la facilidad 
de uso y acceso, el álbum se transforma en un objeto que la propia fa-
milia elabora, lo que inaugura un modo de guionización y de visualidad 
de los relatos domésticos y turísticos. Las memorias pasan a cultivarse, 
así como el hábito mismo de viajar, en un proceso constante de interna-
lización de una costumbre que poco a poco se asume como algo de lo más 
fundamental.

Durante su trayectoria, Kodak crea diversos productos dirigidos al 
aficionado para la producción de imágenes fijas y en movimiento. Aunque 
a veces la publicidad y los manuales estén dirigidos a una u otra modali-
dad, la práctica que involucra el registro de la vida doméstica y los viajes 
no se distingue en el gesto de ese fotógrafo que recurre a ambos formatos. 
Todo se hace con vistas a generar recuerdos, reafirmando, en el caso del 
turista fotógrafo, un deseo inapelable de apoderarse de la experiencia en 
la construcción del mundo-imagen. Así, los rituales para exhibición del 
material producido abarcan ambas prácticas, indistinguibles en el sentido 
atribuido de engendrar memoria a través de imágenes. En este sentido, la 
idea de ver en estas la experiencia vivida se convierte en un reclamo utili-
zado en los avisos publicitarios, que expresan la ilusión de que las imáge-
nes abarcan la vida, señalando el camino para una memoria que cada vez 
más se vende (Huyssen, 2000, p. 18) y se consume como recorrido y guión.

Así, Kodak enuncia una fotografía capaz de contener el tiempo, que 
pasa rápidamente, y sobre todo de preservar la memoria, que es falible 
y sujeta al olvido; una fotografía que permite volver a ver la propia ex-
periencia plasmada en imagen. Este discurso muestra su eficacia en el 
contexto de la «cultura de la memoria», planteado por Andreas Huyssen 
(2000, p. 30), o en la lógica del «mito de la durabilidad», propuesto por 
Fausto Colombo (1991, p. 100), una serie de prácticas políticas y culturales 
que convierten el recuerdo en garantía de continuidad ante las fragmenta-
ciones vividas en la modernidad.
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El discurso que Kodak establece pone de manifiesto el dispositivo que 
articula turismo y fotografía y sugiere cuánto el turista fotógrafo es par-
te esencial del trabajo de construcción del mundo-imagen. Poniendo en 
juego diversas estrategias, Kodak ayuda a crear el entorno de una foto-
grafía casi obligatoria: «Vaya donde vaya, lleve siempre su cámara» es un 
argumento frecuente en su publicidad, en la literatura que produce y en 
el modo en que se hace presente en acontecimientos, como al participar de 
las exposiciones universales. Es así que, tanto la campaña Picture Ahead 
como, por ejemplo, la de Kodak Girl, personaje femenino con vestido a ra-
yas que recorre todos los continentes anunciando usos y modos para la 
fotografía, sugieren desde el principio cómo un viaje sin cámara puede 
resultar una experiencia perdida. Por tanto, como pieza fundamental de 
la actividad turística, la fotografía pasa también a estructurarla y se con-
vierte, a la vez, en una manera de acumularla (Urry, 2001, p. 186).

Sentirse turista en alguna parte es una de las prácticas que Kodak 
ayuda a engendrar. Viajar en coche, tren, avión o barco pasa a ser un sím-
bolo de distinción, y la publicidad invierte muy fuerte en campañas que 
generan demanda y deseo de consumo. El turista aparece representado en 
los avisos de muchos de estos productos, siempre con su cámara lista para 
fotografiar el mundo que tiene delante.

A la par de la expansión del sector turístico impulsada por los nuevos 
medios de transporte, crece la inversión en el registro de los viajes, y la 
cámara descolla como objeto imprescindible para esta práctica. En esta 
condición, el turista fotógrafo es instado a observar el mundo que se des-
pliega ante sus ojos nuevamente como una multitud de oportunidades fo-
tográficas. Viajar implica, necesariamente, fotografiar.

De este modo, el mundo se encoge, con un argumento similar al que 
David Harvey plantea acerca de la reducción de los espacios; con Kodak, 
sin embargo, ya no se trata de un medio de transporte capaz de despla-
zar rápidamente a las personas a cualquier parte, sino de las imágenes 
que circulan veloces, impulsadas parte por la facilidad del sistema que las 
crea y difunde. Si en este primer aviso de principios del siglo XX, la ilus-
tración del globo lo representa rodeado por una cinta de película, proyec-
tando hacia afuera escenas de distintos lugares, con la promesa de que la 
fotografía es capaz de mostrarlos a la otra mitad del mundo, en el segun-
do, ya de fines de la centuria, el propio planeta aparece inflado por la ob-
jetiva de la cámara [Figura 3]. 
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Figura 3: Avisos de Kodak, 1919 y 2000.

Fuente: Acervo George Eastman Museum (Rochester, NY): Kodak Advertisement Col-

lection. Kodak Company.

Como parte del dispositivo objeto de esta investigación, con Kodak, la 
fotografía conquista el mundo, pero a la vez, por el significado del verbo to 
conquer, puede hacerse con él, superarlo, someterlo o dominarlo.

Por tanto, la lógica que se instaura con la expresión Picture Ahead, de 
que existe potencialmente una fotografía a la espera de cada uno, produ-
cen un efecto consumidor de imágenes. La expectativa de esta fotografía 
se convierte en una búsqueda desenfrenada en el sentido de convertir al 
mundo en una suma de eventos, como un sinfín de oportunidades, una 
promesa de que el planeta ha de sobrevivir en imágenes. Sin embargo, no 
supone hasta qué punto el mundo-imagen y el turista fotógrafo se fusio-
nan en fantasmagorías o en capas que condensan protocolos, rituales y 
aprendizajes sobre qué significa viajar y fotografiar. Los elementos cons-
tituyentes de la relación entre turismo y fotografía como dispositivo, son 
fundamentales para comprender los modos de subjetivación que produ-
cen y enredan al turista fotógrafo que entiende la fotografía como parte 
indispensable del mundo en tránsito, del mundo-imagen que ella propia 
construye.
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